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ADVERTENCIA 


El  libro  que  damos  á  la  estampa  sólo  puede 
ser  considerado  como  un  programa  ó  una  tabla 
de  materias  de  la  Diplomática  española,  y  no 
en  modo  alguno  como  tratado  de  esta  ciencia. 

Nos  hemos  propuesto  en  él  resumir  en  el 
menor  espacio  posible  la  exposición  de  los  ca- 
racteres que  distinguen  los  documentos  españo- 
les auténticos  de  los  apócrifos,  con  el  fin  de  que 
las  personas  que  los  custodien  ó  hayan  de  dar 
testimonio  de  ellos  ó  de  utilizarlos,  ya  para  ser- 
vir de  prueba  en  asuntos  litigiosos  ó  en  investi- 
gaciones históricas,  tengan  una  guia  á  qué  ate- 
nerse respecto  al  crédito  que  deban  merecerles. 

La  publicación  de  un  Tratado  completo  de 
Diplomática  es  tarea  ardua  y  difícil  en  España, 
donde  no  existen  trabajos  especiales  publicados 
sobre  la  materia  y  las  investigaciones  han  de 
hacerse  en  presencia  de  los  documentos  origi- 
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nales,  sin  otro  auxilio  que  la  práctica,  ni  más 
procedimiento  que  el    de  la  observación  ana- 
lítica. 

Semejante  tarea,  á  nuestro  entender,  no 
puede  llevarse  á  cabo  sino  por  medio  de  mono- 
grafías científicas  que,  limitando  la  extensión 
del  trabajo,  faciliten  la  profundidad  de  la  inves- 
tigación. 

Convencidos  de  esto  y  animados  por  el  fa- 
vor que  hasta  ahora  han  dispensado  las  corpo- 
raciones científicas,  los  eruditos  y  el  público  en 
general  á  nuestros  escritos,  más  para  alentar 
nuestros  esfuerzos  que  para  premiar  méritos, 
de  que  carecen,  nos  proponemos  publicar  una 
serie  de  opúsculos  en  que  se  traten  con  la  debida 
extensión  las  materias  contenidas  en  éste. 

Un  Tratado  sobre  la  materia  escriptoria  usada 
en  los  documentos  españoles  de  la  Edad  Media, 
sobre  la  forma  en  que  se  disponía  para  los  do- 
cumentos y  sobre  los  instrumentos  gráficos  y 
tintas;  otro  sobre  las  Firmas,  Signaturas  y  Rú- 
bricas; otro  sobre  los  Sellos  Reales,  Particulares 
y  Eclesiásticos,  que  podrá  escribirse  fácilmente 
teniendo  presentes  la  colección  formada  por  mi 
inolvidable  padre  y  maestro  D.  Tomás  Muñ(>z 
y  Romero  y  la  formada  en  el  Archivo  Histórico 
Nacional  por  iniciativa  del  Sr.  D.  Francisco 
González  de  Vera,  digno  jefe  de  este  establecí- 


miento;  una  Colección  general  de  fórmulas  sa- 
cadas de  documentos  españoles  anteriores  al 
siglo  XVII;  y,  por  último,  un  Tratado  de  Crono- 
logía Diplomática,  serán  las  monografías  que 
vayamos  dando  á  la  estampa. 

Aún  añadiríamos  una  Gramática  del  latin  de 
la  Edad  Media  y  de  los  Eomances  en  su  período 
de  formación,  si  no  considerásemos  supoiior  á 
nuestros  esfuerzos  esta  tarea  y  si  no  existiese 
en  la  Escuela  de  Diplomática  un  docto  profesor 
que,  por  sus  aficiones  y  por  sus  profundos  estu- 
dios sobre  la  materia,  está  en  el  deber  de  dar  al 
público  el  resultado  de  sus  investigacione.s,  que 
hoy  sólo  conocen  sus  discípulos. 

Ardua  y  difícil  es  la  empresa  que  nos  pro- 
ponemos. Nos  arredra  el  temor  de  nuestra  insu- 
ficiencia, no  el  trabajo  que  nos  exige;  pero  aun 
así  tenemos  fé  en  que  por  incompletos  que  sean 
nuestros  ensayos,  no  serán  del  todo  inútiles 
los  materiales  acopiados  en  ellos  si  plumas  más 
expertas  los  aprovechan  para  el  progreso  de  la 
crítica  diplomática  y  de  las  ciencias  históricas 
en  general. 


PEELIMINARES 


Concepto  de  la  Diplomática.  —  Procedimiento  científico 
para  la  realización  de  su  fin. 


Se  da  el  nombre  de  Diplomática  á  la  ciencia  que 
juzga  de  la  autenticidad  ó  falsedad  de  los  documen- 
tos antiguos  por  medio  del  estudio  de  sus  caracteres. 

En  el  uso  común  del  idioma  aparece  la  Diplomáti- 
ca como  voz  sinónima  de  la  Paleografía  crítica  sin 
serlo  en  realidad,  puesto  que  esta  ciencia  juzga  de  la 
autenticidad  de  toda  clase  de  monumentos  escritos  (lá- 
pidas, documentos,  monedas,  códices)  por  el  examen 
de  uno  solo  de  sus  caracteres  (la  escritura)  y  la  Diplo- 
mática limita  su  objeto  al  estudio  de  los  documentos 
y  considera  en  ellos  no  sólo  la  letra,  sino  también  la 
materia  en  que  han  sido  escritos,  su  forma,  las  tintas 
é  instrumentos  con  que  se  trazaron,  los  sellos  y  sig- 
nos que  los  autorizan,  su  idioma  y  sus  cláusulas. 

El  examen  completo  y  detenido  de  los  caracteres 
internos  y  externos  de  un  diploma,  puede  producir 
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la  certidumbre  de  su  legitimidad.  Si  se  conforman 
todos  con  las  costumbres,  con  las  leyes  y  con  los  usos 
diplomáticos  de  la  época,  no  habrá  motivo  alguno 
para  poner  en  duda  que  es  auténtico.  Por  el  contra- 
rio, si  alguno  de  los  caracteres  se  halla  en  desacuer- 
do con  aquellos  usos,  leyes  y  costumbres,  surge  la 
sospeciía.  La  investigación  debe  hacerse  entonces 
más  detenida  y  profunda,  y  si  de  ella  resulta  la  impo- 
sibilidad de  que  ese  carácter  coexista  con  la  época  del 
documento,  habrá  de  considerarse  apócrifo. 

Así,  por  ejemplo,  la  circunstancia  de  hallarse  un 
testamento  escrito  en  tablas  enceradas,  no  infundirla 
sospecha  si  correspondía  á  la  época  romana;  pero 
producirla  vehementes  indicios  de  falsedad  sí  corres- 
pondía su  fecha  al  siglo  XVII;  un  instrumento  públi- 
co del  siglo  XI  escrito  en  latin  clásico,  florido,  elegan- 
te, darla  por  este  sólo  hecho  lugar  á  duda,  porque  en 
aquella  época  el  estudio  de  las  humanidades  no  era 
común  á  los  notarios;  un  documento  del  siglo  XV  en 
escritura  visigoda,  seria  á  toda  luces  falso,  porque  esta 
letra  dejó  de  usarse  en  el  XII. 

Existen  caracteres  diplomáticos  que  pueden  ha- 
llarse en  desacuerdo  con  la  fecha,  sin  que  sea  apócrifo 
el  documento  en  que  aparezcan.  Son  éstos  los  pura- 
mente externos  que  se  refieren  ya  á  la  materia  en 
que  se  ha  escrito,  ya  á  la  forma  de  las  cartas,  ya  á  las 
tintas  é  instrumentos  gráficos,  ya  á  la  forma  de  letra 
y  á  las  abreviaturas,  ya  á  los  sellos  y  firmas,  los  cua- 
les no  es  de  necesidad  que  aparezcan  en  las  copias 
para  que  éstas  sean  fehacientes  y  correspondan  á 
documentos  fidedignos. 

En  este  caso  hay  que  atender  en  primer  término 
al  examen  dü  los  caracteres  extnnsecos  ya  resenados 
para  cerciorarse  de  que  discrepan  del  documento  por 
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ser  de  época  posterior  á  éste  y  después  examinar  el 
fondo  del  documento,  principalmente  su  estilo  y  sus 
cláusulas.  Si  estos  caracteres  de  índole  intrínseca  se 
hallan  de  acuerdo  con  la  fecha  en  que  se  supone  es- 
crito el  documento,  podrá  éste  ser  auténtico,  pero  la 
índole  de  sas  caracteres  extrínsecos  habrá  demostra- 
do que  no  es  original,  sino  copia. 

Valiéndonos  de  un  ejemplo  análogo  á  los  anterior- 
mente citados,  podemos  hacer  claramente  perceptible 
esta  verdad.  Un  testamento  cuya  fecha  correspondie- 
se al  siglo  IV  y  que  apareciera  escrito  en  papel,  podría 
ser  auténtico,  pero  nunca  original.  Para  ser  original 
debería  estar  escrito  en  tablas  enceradas,  en  pergami- 
no ó  en  papiro,  según  las  costumbres  y  las  leyes  ro- 
manas. Es  más;  hay  imposibilidad  absoluta  de  que  el 
original  se  escribiera  en  papel,  materia  que  no  se  usó 
hasta  bastantes  siglos  después,  pero  pudo  ser  copiado 
en  el  siglo  XIII  ó  XIV  y  emplearse  esta  sustancia 
para  la  transcripción.  Si  ésta  se  halla  bien  hecha,  el 
documento  será  legítimo,  no  original. 

En  este  caso  el  examen  de  los  caracteres  intrínse- 
cos, esto  es,  del  lenguage  y  las  cláusulas  del  docu- 
mento, que  por  referirse  á  su  parte  interna  pasan  ne- 
cesariamente á  las  copias,  servirá  para  aquilatar  su 
autenticidad. 

Despréndese  de  lo  expuesto,  que  la  autoridad  que 
científicamente  se  atribuya  á  los  originales,  será  siem- 
pre superior  á  la  de  las  copias,  aparte  de  otras  razones, 
porque  el  examen  de  la  autenticidad  de  aquéllos  com- 
prende  el  análisis  de  los  caracteres  extrínsecos  é  in- 
trínsecos, mientras  que  el  de  éstas  se  limita  al  de  los 
intrínsecos  exclusivamente. 

Para  que  una  carta  original  esté  revestida  de  to- 
dos los  caracteres  de  autenticidad,  es  necesario  que  no 
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contenga  ni  en  sus  condiciones  materiales  ni  en  su 
texto,  circunstancia  alguna  que  no  pueda  referirse  á 
la  época  á  que  pertenece,  á  su  índole  y  á  las  personas 
que  en  ella  intervienen. 

Cuando  se  observe  que  algún  carácter  se  separa 
de  lo  usual,  hay  que  estudiar  si  puede  explicarse  esta 
excepción  racionalmente  sin  necesidad  de  juzgar  falso 
el  documento,  y  si  la  explicación  fuese  fácil  y  los  de- 
mas  caracteres  estuvieren  de  acuerdo  con  la  fecha  y 
la  índole  del  diploma,  no  deberá  éste  ser  argüido  de 
falsedad.  Dos  ejemplos  bastarán  para  hacer  patente 
esta  verdad. 

Si  encontrásemos  un  documento  de  mediados  del 
siglo  XI  correspondiente  al  principado  de  Cataluña  y 
escrito  de  letra  visigoda,  seria  esta  una  circunstancia 
que  nos  haria  sospechar  de  su  legitimidad,  porque  en 
aquella  comarca  de  España  la  escritura  de  Francia  se 
habia  propagado  desde  los  primeros  tiempos  de  la  Re- 
conquista. Pero  si  del  examen  del  documento  dedujése- 
mos que  el  notario  que  le  habia  escrito  procedía  de  Cas- 
tilla, donde  se  usaba  en  dicha  época  la  escritura  visi- 
goda, nos  podríamos  explicar  esta  rareza  sin  suponer 
falso  el  documento,  á  no  ser  que  del  examen  de  los  de- 
mas  caracteres  resultasen  más  datos  contra  su  auten- 
ticidad. 

Entre  los  documentos  procedentes  del  monasterio 
de  Sahagun,  que  se  conservan  en  el  Archivo  Histórico 
Nacional,  hay  uno  que  puede  servir  también  para 
confirmar  ese  principio.  Por  su  fecha  (769)  habia  sido 
considerado  el  más  antiguo  de  España.  Á  esta  fecha 
acompaña  la  personal,  indicada  por  medio  del  reinado 
de  D.  Alfonso  de  Asturias.  Cotejando  ambas  se  ad- 
vierte un  dato  falso  en  el  documento,  porque  en  7(59 
no  reinaba  en  aquella  región  monarca  alguno  llamado 
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Alfonso;  pero  este  dato  no  es  suficiente  para  tachar 
de  apócrifo  el  documento,  puesto  que  el  examen  de 
sus  caracteres  extrínsecos,  y  especialmente  de  la  le- 
tra, demuestra  que  coinciden  con  los  usos  diplomáti- 
cos de  la  segunda  mitad  del  siglo  IX,  y  puede  supo- 
nerse con  fundamento  que  el  notario  escribió  en  la 
era  DCCCVII  una  c  menos  por  omisión  involuntaria, 
suposición  que  adquiere  crédito  si  se  advierte  que  la 
era  DCCCCYll  corresponde  al  primer  año  del  reinado 
de  D.  Alfonso  111,  y  que  es  inverosímil  que  un  falsifi- 
cador cometiese  un  error  de  tanto  bulto  como  poner 
en  desacuerdo  las  fechas  de  año  y  de  reinado,  tan- 
to más  cuanto  que,  si  ignoraba  ésta,  pudo  omitirla 
sin  que  por  eso  pareciese  menos  auténtico  el  docu- 
mento. 

No  hay  que  olvidar  ¡que  el  hombre  está  sujeto  al 
error  y  á  las  pasiones,  y  que  uno  y  otras  le  han  hecho 
consignar  hechos  inexactos  en  monumentos  históri- 
cos, que  no  por  la  circunstancia  de  contener  errores, 
han  de  considerarse  falsos.  Á  nadie  se  ha  ocurrido  til- 
dar de  apócrifo  el  grandioso  arco  de  Tito,  y  sin  em- 
bargo, en  su  inscripción  se  consigna  que  nadie  antes 
de  este  emperador  había  tomado,  ni  aun  cercado,  á  Je- 
rusalen,  la  ciudad  condenada  á  perpetuos  asedios  y 
asaltos  en  épocas  anteriores  á  la  Era  Cristiana.  La 
adulación  cortesana  explica  este  hecho  erróneo,  como 
explica  otros  errores  análogos  la  ignorancia  de  los 
que  consignaron  hechos  equivocados. 

La  declaración  de  falsedad  de  un  documento  sólo 
procede  en  consecuencia  de  la  completa  imposibihdad 
de  coordinar  sus  caracteres  diplomáticos  con  su  índole 
especial  y  con  la  fecha  en  que  se  supone  escrito,  de- 
mostrando la  experiencia  que  los  errores  é  irregulari- 
dades que  por  su  naturaleza  se  advierten  á  primera 
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vista,  rara  vez  dejan  de  tener  fácil  explicación,  porque 
los  falsarios  generalmente  tratan  de  forjar  el  docu- 
mento procurando  poner  en  consonancia  con  la  cos- 
tumbre general  de  la  época  aquellas  de  sus  circuns- 
tancias que  más  fácilmente  pueden  observarse. 

Resumiendo  todo  lo  expuesto,  podemos  reducir 
todos  los  preceptos  de  la  critica  diplomática  al  si- 
guiente principio,  punto  de  partida  de  la  ciencia  di- 
plomática: 

Los  fwulamentos  de  la  autenticidad  de  un  documento  de- 
penden de  las  relaciones  que  en  virtud  de  una  observación 
constante  se  consideran  necesarias  entre  sus  caracteres  di- 
jilomáticos  y  la  época  en  que  por  su  fecha  ó  por  sus  circuns- 
tancias históricas  se  supone  escrito. 


II 


Importancia  de  la  Diplomática.  —Historia  de  esra  cieucia. 


Expuesto  el  concepto  de  la  Diplomática  no  son  ne- 
cesarios grandes  esfuerzos  para  demostrar  su  utilidad 
y  su  importancia.  El  Estado,  las  corporaciones  y  los 
particulares  que  necesitan  buscar  en  documentos  an 
tiguos  el  origen  de  sus  actuales  derechos  y  obligacio- 
nes, especialmente  en  cuanto  se  refiere  á  la  propiedad, 
están  interesados  en  el  progreso  de  esta  ciencia,  sin  la 
cual  no  podria  depurarse  la  legitimidad  de  sus  dere- 
chos; y  el  historiador  á  quien  el  espíritu  crítico  de  la 
época  no  consiente  ni  el  estilo  legendario  de  la  Edad 
Antigua,  ni  la  crónica  descarnada  de  los  siglos  medios, 
ni  la  historia  retórica  del  Renacimiento,  necesita  pro- 
bar los  hechos  que  nuevamente  expone,  depurando 
la  legitimidad  de  los  conocidos,  y  semejante  tarea 
sólo  puede  hacerse  mediante  los  documentos,  testigos 
los  más  imparciales  de  la  vida  de  las  generaciones 
que  pasaron. 

Y  hay  otra  razón  que  hace  de  la  Diplomática  el 
auxiliar  más  importante  de  los  estudios  históricos.  No 
es  ya  la  historia  una  colección  de  biografías  de  los  re- 
yes y  de  los  magnates,  escritas  con  más  ó  menos  acier- 
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to,  ni  la  relación  minuciosa  de  las  victorias  y  de  las 
derrotas  de  un  pueblo.  Ya  no  se  considera  á  las  nacio- 
nes ni  como  simbolizadas  en  un  héroe  ni  como  conde- 
nadas por  la  Providencia  á  la  terrible  empresa  de  ex- 
terminar ó  al  duro  trabajo  de  verse  exterminadas.  Tie- 
ne hoy  la  Historia  horizontes  más  amplios  y  fines  más 
elevados ;  su  estudio  no  es  el  de  las  dinastías,  ni  el  de 
los  individuos,  es  el  de  la  humanidad  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones activas,  la  religión,  la  ciencia,  el  arte, 
el  estado  social  y  político,  las  costumbres.  Bajo  este 
punto  de  vista,  difícil  es  buscar  en  las  crónicas  y  en 
ios  historiadores  antiguos  datos  para  constituir  la  his- 
toria. Solamente  en  los  monumentos  coetáneos,  y  prin- 
cipalmente en  los  documentos,  pueden  hallarse,  siem- 
pre que  éstos  ofrezcan  las  garantías  de  autenticidad 
necesarias  para  ser  dignos  de  crédito  con  arreglo  á 
los  principios  de  la  Diplomática. 

No  es  esta,  considerada  como  verdadera  ciencia,  an- 
terior al  siglo  XVII,  por  más  que  desde  la  época  más 
remota  por  Papas,  emperadores  y  reyes,  se  dictaron 
reglas  para  distinguir  los  documentos  auténticos  de 
los  falsos.  • 

La  reducción  de  los  preceptos  diplomáticos  á  un 
cuerpo  de  doctrina  tuvo  lugar  á  fines  del  siglo  XVII 
con  ocasión  de  haberse  publicado  por  el  jesuíta  Daniel 
Papcbroch  una  obra  titulada  Pro2)ilceum  antiquarium 
circa  veri  acfalsi  discrimen  in  vetustis  membranis,  en  la 
cual  se  impugnaba  la  legitimidad  de  muchos  de  los 
documentos  custodiados  en  la  célebre  abadía  de  San 
Dionisio  de  París  (1). 


(1)  Publicóse  osta  obra  en  IClrí  en  el  tomo  II  del  mes  de  Abril 
del  Acia  Síinciorum  dc  los  Bolandos.  Baring-io  la  reimprimió  en  su 
Clav's  diplornutica. 
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Pocos  años  después,  en  1681,  el  P.  Juan  Mabillon 
combatió  las  aserciones  de  Papebroch  en  un  tratado 
de  Re  Diplomática,  primera  obra  completa  de  esta  cien- 
cia, y  en  la  cual  se  expusieron  sus  fundamentos  cien- 
tíficos con  tanto  acierto,  que  el  mismo  autor  del  Pro- 
vilmim  acabó  por  retractarse. 

No  terminó  con  esto  la  polémica,  á  la  cual  se  ha 
dado  el  nombre  de  guerra  di¡üomática,  sino  que  conti- 
nuó sostenida  por  Germen,  Lenglet,  Dairval,  Maffei, 
Raguet,  Bernad,  Harduino,  Hickes,  Ruinart,  Fontani- 
ni,  Lazarini  y  otros,  interviniendo  en  ella  un  español, 
el  P.  José  Pérez,  maestro  de  Salamanca. 

La  publicación  del  Nouvcau  traite  de  Di'plomatique , 
obra  copiosa  de  erudición  y  en  la  cual  los  Maurinos 
Toustain  y  Tassin  desenvolvieron  las  doctrinas  de  Ma- 
billon, hizo  terminar  la  contienda  cuyo  resultado  más 
fructífero  fué  la  creación  de  un  sistema  general  de 
Diplomática  (1). 

Otra  polémica  suscitada  á  mediados  del  siglo  XVII 
contribuyó  á  que  se  propagasen  en  España  los  estu- 
dios sobre  crítica  diplomática.  Kos  referimos  á  la  que 
tuvo  por  objeto  discutir  la  legitimidad  de  los  falsos 
cronicones  inventados  en  los  siglos  XVI  y  XVII  por 
el  P.  Román  de  la  Higuera  y  por  sus  imitadores  y 
combatidos  en  la  segunda  mitad  de  esta  centuria  por 
Kicolás  Antonio,  por  Mayans  y  por  Florez.  Á  estos 
nombres  hay  que  añadir  los  de  otros  españoles  culti- 
vadores de  la  Diplomática,  ya  como  tratadistas  de 
puntos  especiales,  ya  como  autores  de  historia  docu- 


(1)  Sobre  la  g-uerra  diplomática  pueden  consultarse  las  obras 
sig-uientes; 

Ragmt.  —Histoire  des  coníestations  sur  la  DijJlomatíque.  Pa- 
rís, nos. 

Beritti.  —IlistoHa  della  guerra  diplomática.  Mediolani,  1729. 
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mental,  ya  como  editores  de  colecciones  de  diplomas. 
Son  los  de  Aguirre,  Zurita,  Morales,  Garibay,  San- 
doval,  Berganza,  Escalona,  Rodríguez  (Cristóbal), 
Risco,  Burriel,  Merino,  xVbad  y  la  Sierra,  Palomares, 
Caresmar,  Tragia,  Pérez  Bayer,  Valdeflores,  Muñoz 
(Juan  Bautista) . 

En  la  época  contemporánea  no  han  dejado  de  al- 
canzar desarrollo  los  estudios  de  la  crítica  diplomáti- 
ca. Los  trabajos  publicados  sobre  la  autenticidad  del 
supuesto  documento  de  Ramiro  I  relativo  á  los  céle- 
bres votos  de  Santiago;  el  estudio  del  digno  jefe  del 
Archivo  de  Valencia,  D.  Miguel  Velasco  y  Santos,  so- 
bre el  privilegio  de  los  votos  de  San  Millan;  el  discur- 
so del  castizo  y  erudito  escritor  D.  Aureliano  Fernan- 
dez Guerra  sobre  el  Fuero  de  Aviles;  la  memoria,  aún 
inédita,  de  mi  malogrado  padre  y  maestro  D.  Tomás 
Muñoz  y  Romero,  sobre  el  Fuero  Viejo  de  Castilla,  y 
algunos  otros  opúsculos  que  pudieran  citarse,  de- 
muestran que  aunque  entre  nosotros  no  existan,  como 
en  Francia,  tratados  completos  de  Diplomática,  no  por 
eso  ha  de  creerse  que  esté  descuidado  el  estudio  de 
esta  ciencia,  ni  que  carezcamos  de  obras  en  que  apa- 
recen aplicados  sus  principios  con  tanto  acierto  como 
en  las  mejores  del  extranjero. 


III 


Fuentes  del  conocimiento  en  Dploinática. 

Son  fuentes  del  conocimiento  en  Diplomática  los 
documentos,  ya  originales,  ya  en  compilaciones  ma- 
nuscritas, ja  en  colecciones  impresas,  y  las  obras  que 
se  han  publicado  sobre  esta  ciencia. 

Los  documentos  son  la  fuente  más  pura  de  investi- 
gación; pero  ofrecen  el  inconveniente  de  exigir  un 
trabajo  analítico  tan  largo  y  penoso,  que  podrá  exi- 
girse á  quien  trate  de  consagrarse  al  cultivo  de  la  Di- 
plomática, no  á  quien  sólo  considera  esta  ciencia  como 
medio  para  el  mejor  desempeño  de  trabajos  históricos 
ó  jurídicos. 

Suelen  hallarse  los  documentos,  ó  sueltos,  ó  en 
compilaciones  manuscritas  ó  impresas.  Aquéllos,  sien- 
do originales,  deberán  obtener  la  preferencia  del  di- 
plomatista,  no  sólo  por  la  mayor  fé  que  merecen,  sino 
también  porque  facilitan  datos  para  el  conocimiento 
de  todos  los  caracteres  de  los  documentos,  mientras 
que  éstas  sólo  permiten  formar  juicio  de  los  intrín- 
secos. 

Los  archivos  Histórico  Nacional,  de  la  Corona  de 
Aragón,  de  Simancas  y  de  Valencia,  el  de  Indias,  así 
como  el  de  Alcalá  de  Henares,  aun  á  pesar  de  la  fecha 
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reciente  de  la  mayor  parte  de  sus  documentos,  son 
los  más  numerosos  é  importantes  depósitos  donde  de- 
berá acudir  quien  se  proponga  hacer  el  estudio  de 
esta  ciencia  sobre  documentos  originales.  Los  demás 
archivos,  aunque  contengan  caudales  diplomáticos 
interesantes,  no  le  permitirán  formar  juicio  acabado  y 
completo  de  la  Diplomática  patria. 

Las  compilaciones  manuscritas  de  diplomas  cono- 
cidas ya  en  la  Edad  Media  con  las  formas  á  que  da- 
mos el  nombre  de  re^isíros  reales,  registros  de  la  féjpú- 
llica  y  cartularios,  gozan  también  de  autoridad  y  pue- 
den ser  útiles,  á  falta  de  originales,  para  el  estudio  del 
idioma  y  de  las  cláusulas  de  los  documentos.  Las  co- 
lecciones españolas  más  importantes  de  registros  reales 
se  custodian  en  los  archivos  de  Simancas  y  de  Barce- 
lona; de  cartularios  en  el  Archivo  Histórico  Nacional, 
y  las  de  registros  de  la  fé  pilhlíca  se  hallan  repartidas 
en  los  archivos  notariales  (1). 


(1)  Los  registros  reales  datan  del  Imperio  romano.  Los  Papas 
coleccionaron  también  sus  documentos  en  el  Líber  ponti/icalis  ó 
diurnus  desde  el  siglo  VI.  En  España  los  más  an tifiaos  de  que  se 
tiene  noticia  corresponden  al  reinado  de  Alfonso  II  do  Arag"on.  Los 
reg-istros  recibian  generalmente  denominación  por  su  asunto;  así 
en  Castilla,  donde  se  conocieron  desde  el  siglo  XIII,  llevaron  los 
nombres  de  regiairo  de  quitaciones,  del  sello,  de  ordenamientos  de 
Cortes,  etc.,  y  en  Aragón  de  Generales,  Guberni,  Secreti,  Valentice, 
Majoricce,  etc.  Por  lo  general  se  seguia  en  ellos  el  orden  cronoló- 
gico. 

Los  registros  do  la  fé  pública  eran  conocidos  de  los  romanos, 
cuyos  tabeliones  entregaban  á  las  partes  un  ejemplar  en  limpio  y 
en  caracteres  gruesos  (grossa),  y  guardaban  los  borradores  {minu- 
ta). El  Papa  Gregorio  IX  restableció  en  Roma  esta  costumbre,  y 
en  España  Alfonso  X  dispuso  más  tarde  que  los  notarios  guarda- 
sen las  notas  primeras  de  los  documentos.  El  protocolo  en  la  for- 
ma que  ha  llegado  hasta  nosotros  comenzó  á  usarse  en  tiempo  do 
loe  Reyes  Católicos. 
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No  poseemos  en  España  una  colección  impresa  de 
documentos  tan  completa,  como  la  que  para  ilustrar 
la  historia  de  Francia  se  publica  bajo  los  auspicios  del 
gobierno  de  la  vecina  Eepública;  pero  tenemos  en 
cambio  numerosas  compilaciones  diplomáticas,  bien 
relativas  á  un  reino,  ya  de  una  corporación,  ya  de  un 
periodo  histórico. 

Entre  las  muchas  que  pudieran  citarse,  figuran:  la 
Colección  de  docximentos,  priüilegios,  franquicias,  exen- 
ciones y  fueros  concernientes  á  las  Provincias  Vasconga- 
das y  á  varios  pueblos  y  cm^poraciones  de  la  Corona  de 
Castilla,  copiados  del  archivo  de  Simancas;  la  Colección 
de  doctiYiientos  inéditos  para  la  historia  de  España,  publi- 
cada por  Navarrete,  Salva,  Baranda  y  los  Marque- 
ses de  Pidal  y  de  Fuensanta  del  Valle ;  la  Colección  de 
documentos  inéditos  del  archivo  de  la  Corona  de  Aragón; 
los  bularios  de  las  órdenes  de  Santiago  y  Alcántara;  el 
RepertoriuYii  foron.iM  et  ohserxantiariirii  regni  Áragonios;  la 
Colección  de  fieros  municipales  y  cartas  puehlas ,  de  don 
Tomás  Muñoz  y  Romero;  las  Ordinations  y  siimari  deis 
2)rivilegis  consuetiits  y  bons  usos  del  regne  de  Mallorca, 
publicados  por  D.  Antonio  Molí;  los  Antiguos  tratados 
de  paces  y  alianzas  entre  algíinos  reyes  de  Aragón  y  dife- 
rentes principes  infieles,  coleccionados  por  Capmany;  la 
Colección  diplomática  del  reinado  de  Fernando  IV:  el  3fe- 
rnorial  histórico  español,  y,  por  último,  las  colecciones 
diplomáticas  que  se  encuentran  incluidas  en  la  España 
Sagraxla,  del  P.  Florez;  en  las  Antigüedades  de  España, 
de  Berganza;  en  la  Marca  Hispánica,  de  Pedro  de  Mar- 


Los  cartulai-ius  eran  registros  de  carácter  particular,  en  que  se 
copiaban  los  documentos  otorgados  á  las  corporaciones  monásticas 
ó  ciyiles.  Eran  llamados  becerros  (por  su  encuademación^  en  Cas- 
tilla, tumbos  (por  su  colocación)  en  Galicia,  y  cartularios  ó  cartera, 
les  en  Aragón.  En  los  monasterios  se  usaban  ya  en  el  siglo  XI. 
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ca;  en  la  Historia  del  monasterio  de  Sakapüi,  de  Esca- 
lona, y  en  la  Historia  de  la  casa  de  Lara,  de  D.  Luis  Ba- 
laza r  y  Castro. 

Para  el  estudio  de  la  Diplomática  por  medio  de 
obras  didácticas,  no  existe  tratado  alguno  general  es- 
crito en  España.  Las  Disertaciones,  del  P.  José  Pérez, 
catedrático  de  Salamanca  y  el  Discurso  sobre  Diplomá- 
tica del  P.  Gravembos,  benedictino  de  Burgos,  aunque 
comprenden  preceptos  generales  de  critica,  no  pue- 
den considerarse  como  verdadero  tratado  de  aquella 
ciencia  (1). 

Hay  en  cambio  obras  especiales,  publicadas  tanto 


(1)  Lo.s  principales  tratados  gonerales  sobre  Diplomática  publi- 
cados en  él  extranjero  son  los  sig-uientes: 

MabUIon.  —  De  Re  Diplomática,  libri  VI.  París  1681.  — Los  libros 
que  más  interesan  de  esta  obra  son;  el  1."  que  trata  de  la  materia 
y  escritura  de  los  documentos;  el  2.°,  que  se  ocupa  en  el  examen 
del  estilo,  suscripciones,  sellos  y  fechas;  y  el  3.",  en  que  se  habla 
de  la  autoridad  de  los  cartularios. 

Miffei.  —  Istoria  diplomática  che  serve  dHntroduzione  alVarte  cri- 
tica. Man  tova,  1727- 

Nour^au  traite  de  Diplornatiqv.e,  par  deux  relig'ieux  benedictins 
do  la  coní^eg-ation  de  Saint-Maur.  Paris,  1730-1765.  6  vol.  in  4."— 
El  tomo  primero  contiene  la  nomenclatura  de  los  diplomas  y  el 
examen  de  la  materia  escriptoria,  tintas  é  instrumentos  g-ráflcos, 
comenztmdo  el  estudio  de  la  escritura ;  el  seg-undo  y  tercero  conti- 
núan este  estudio  y  tratan  de  las  abreviaturas;  el  cuarto  está  con- 
Fíi grado  al  examen  de  los  sellos,  del  estilo,  ortog-rafía,  fórmulas, 
fechas,  Kig-naturas  y  testigos ;  el  quinto,  de  los  notarios  y  do  los 
caracteres  distintivos  de  los  documentos  reales,  particulares  y 
eclesiásticos  en  cada  siglo;  el  sexto,  de  la  Crítica  diplomática. 

Gatterer.  —  Elementa  artis  diplomaticce  universalis.  Vol.  L  Oot- 
tingíe,  1.7G.3. 

Vahte.t.  —  Diclionnaire  rai-ionné  de  Diplomatiqtic.  Paris,  177.3.  2 
vol.  in  8."  Es  un  resumen  de  la  obra  de  los  Maurinos. 

FunvgaUi.—Istiluzioni  diplomatiche.  Milano,  1802.  2  vol.  in  4." 

Riheir o.  —  Disser tardes  chronologicas  e  criticas  sobre  a  historia  e 
jtirisp^udancia  e eclesiástica  e  ceeil  de  Portugal.  5  vol.  in  4."  Líh- 
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■en  España  como  en  el  extranjero,  que  pueden  tener 
aplicación  al  examen  de  los  diversos  caracteres  diplo- 
máticos. Haremos  mención  de  las  principales. 

Para  el  examen  de  la  materia  escriptoria,  de  la 
forma  de  los  documentos  y  de  las  tintas  é  instrumen- 
tos gráficos,  puede  consultarse  la  extensa  Memoria  del 
marqués  de  Llió,  contenida  en  el  tomo  I  de  las  Memo- 
rias de  la  Academia  de  Buenas  letras  de  Barcelona,  y  ade- 
mas el  tratado  Be  materia  et  forma  vetenim  lihrorum, 
por  Calmet;  la  Dissertation  sur  Je  papyrus,  de  Caylus; 
el  EssoÁ  sur  Vhistoire  du  parchemin,  de  Peignot ;  el  ame- 
no libro  de  Pizzeta,  titulado  Histoire  d'unefevAlle  de])a- 
j^ier:  el  folleto  Le  jjajñer  dans  rantiquité,  de  Egger,  y  la 
obra  de  Canepario  Be  atramentis  cujxiscmnqxie  generis. 

No  deja  de  ser  abundante  nuestra  bibliografía  en 
lo  que  se  refiere  á  otro  de  los  caracteres  diplomáticos, 
la  forma  de  la  letra.  Desde  la  publicación  en  1738  de 
la  Biblioteca  universal  de  la  Pohjgrahia  esimñola  com- 
puesta por  D.  Cristóbal  Rodríguez,  se  han  dado  á  la 
estampa  la  Paleografía  española  del  P.  Andrés  Bur- 
riel,  publicada  por  Terreros;  la  Escuela  Paleográfica 
del  P.  Andrés  Merino,  la  Paleografía  que  para  inteli- 
gencia de  los  manuscritos  del  principado  de  Cataluña, 
escribió  D.  Joaquín  de  Tos;  las  Paleografías  de  Palu- 


boa,  lSlO-1836.  —  Hé  aquí  las  disertaciones  que  entran  en  el  do- 
minio de  la  Diplomática: 3."  Sfragistica  portuguesa.  5."  Idioma,  es- 
tilo y  ortografía.  6.*  Fechas.  7."  Papel  sellado.  S-''  Cartas  partidas. 
9.*  Sig-naturas.  10.  Prolegómenos  de  Diplomática  portuguesa. 
11  y  12.  Materia  y  forma  de  los  documentos.  13  y  14.  Solemnidades 
documentales.  15.  Paleografía  portuguesa. 

WaiUy.  —  Elements  de  PaUograiihie.  Paris,  1838.  2  vol.  in  4."— El 
tomo  primero  trata  de  las  fechas  y  el  segundo  de  los  demás  carac- 
teres diplomático*. 

Quantin.  —  Dictionaire  raisoné  de  DÍ2>Iomaiiqt'.i  chreiienm.  Pa- 
ris, 184G. 
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cié  (D.  Esteban),  Moriano  (D.  Felipe),  Alvera  Delgrás 
y  Colomera,  los  Anales  de  la  Paleografía  española,  de 
D.  José  Gonzalo  de  las  Casas,  y  por  último  la  Paleo- 
grafía visigoda  y  el  Manual  de  Paleografía  Biidomática 
csi)amla  de  los  siglos  XII  al  XVII  recientemente  pu- 
blicados por  el  autor  de  estas  Nociones. 

Para  el  estudio  del  idioma  usado  en  los  documentos 
españoles  pueden  consultarse:  el  Lexicón  mediee  et  in- 
fÍYiKe  latinitatis,  de  Ducange;  el  Lexicón  mammle  ad  ser  ví- 
tores media  et  infíríios  latinitatis,  de  Maigne  d'Arnis;  el 
Dictionnaire  de  Diplomatiqne  ou  etymologies  des  termes  de 
la  basse  latinité,  de  Montignot;  la  Gramrnaire  de  la  langue 
romane,  de  Raynouard ;  el  Glossaire  de  la  langue  romane, 
de  Roquefort;  las  obras  de  Diez  tituladas  Etymologischcs 
Worterhuch  der  romanischen  siwachen  y  Grammatik  dcr 
roraanischen  sprachen;  el  Origen  de  la  lengua  Castellana, 
por  Aldrete;  los  Orígenes  de  la  lengua  es^mñola,  por  Ma- 
yans;  el  Diccionario  etimológico,  de  Monlau;  el  Tesoro  de 
la  lengua  castellana,  de  Covarrubias;  el  ensayo  sobre 
El  Castellano  en  nuestros  cuer])os  legales,  por  D.  León  Ga- 
lindo  de  Vera;  la  Gramática  lemosina  que  con  el  titu- 
lo de  La  lengua  de  los  trovadores  escribió  el  Sr.  Vignau; 
el  Diccionario  catalán,  de  La-Cavallería;  las  Gramáticas 
'mallorquínas,  de  Amengual  y  de  Figuera;  el  Dicciona- 
rio rnallorquin,  de  Amengual;  el  Bosquejo  histórico  de 
la  lengua  y  literatura  catalanas,  de  Pers;  la  Gramática  ga- 
llega, de  Saco  ;  el  Diccionario  gallego,  de  Cubeiro  Pinol; 
el  Origer/i  da  lingua  ^portuguesa,  de  Nuñcz  de  Leao;  el 
EliicMario  das  jialahras  portuguesas,  por  Santa  Rosa  de 
Viterbo ;  el  Lexicón  elymologico  das  palabras  portuguesas 
que  tem.  origem  arábica,  de  Sousa;  el  Vocabulario  de  voces 
aragonesas,  de  Borao,  y  otras  muchas  obras  que  los  re- 
ducidos límites  de  este  trabajo  no  nos  permiten  citfir. 

¥A  estudio  de  las  cláusulas  formularias  de  los  docu- 
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mentos  no  ha  sido  materia  tan  preferente  de  los  es- 
critores. Si  prescindimos  de  las  Formules  wisigothiques 
de  Roziére ,  del  Recudí  general  des  formules  usitées  dans 
Vempire  des  Francs  du  Y  au,  X  siecle,  del  mismo  autor,  y 
del  Líber  div/rmis  publicado  por  Garnier  (obras  estas 
dos  últimas  que  aunque  referentes  á  los  documentos 
franceses  y  á  los  pontiñcios  no  dejan  de  tener  alguna 
aplicación  á  los  españoles),  no  encontramos  obra  al- 
guna sobre  fórmulas  diplomáticas  de  la  Edad  Media. 
No  sucede  lo  mismo  respecto  á  la  moderna,  cuyas  fór- 
mulas de  los  siglos  XYl  y  XVII  pueden  estudiarse 
con  el  auxilio  de  las  recopilaciones  de  notas  publica- 
das en  la  primera  de  dichas  centurias  por  Juan  de 
Medina,  Fernando  Diaz  de  Valdepeñas  y  Roque  de 
Huerta. 

Por  último,  para  el  estudio  de  las  cláusulas  perso- 
nales pueden  consultarse  los  ensayos  sobre  los  apelli- 
dos castellanos  de  los  Sres.  Godoy  y  Alcántara  y 
Ríos;  el  libro  de  Salazar  de  Mendoza  que  trata  del 
Origen  de  las  dignidades  seglares  de  los  reinos  de  León  y 
Castilla;  y  la  obra  de  Santayana  titulada  Los  Magis- 
trados y  tribunales  de  Esi)aña,  su  origen,  institíito,  Juris- 
dicción, conocimiento  y  gobierno.  Para  las  fechas,  L'Art 
de  verijier  les  dates,  la  Clave  historial  del  P.  Florez,  los 
trabajos  cronológicos  del  marqués  de  Mondéjar  y  los 
Estudios  de  cronología  nnicersal,  de  D.  Baltasar  Peón. 
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Nomenclatura  diplomática. 

La  palabra  (lijdoma  derivada  de  oittXooc:  (duplicado 
6  doblado),  designó  en  la  Edad  Antigua  toda  clase  de 
cartas  expedidas  por  personas  que  ejercían  alta  auto- 
ridad. Ho3^  se  aplica  á  toda  clase  de  documento  de 
época  remota.  Aparecen  en  los  mismos  diplomas, 
como  sinónimas  de  esta  voz,  las  denominaciones  de 
momimentum,  instrmneiitum  y  docimientiim,  derivadas  las 
tres  de  verbos  de  significación  análoga  {moneo,  instruo, 
doceo),  si  bien  la  primera  se  aplica  en  un  concepto  más 
general  á  toda  obra  humana  de  carácter  permanente 
que  perpetúa  un  hecho.  Ademas  de  estos  nombres  se 
ha  dado  á  los  documentos  los  de  charta,  testametitum, 
scripHira^  titulum,  pagina,  series,  scheda,  pitacium,  etc. 

La  palabra  latina  charta,  lo  mismo  que  la  griega 
y.aoTT,,  designaba  en  la  Edad  Antigua  el  papiro.  Genera- 
lizado el  pergamino  para  los  documentos,  recibieron 
éstos  el  nombre  de  chart(S  que  en  un  principio  sólo  de- 
signaba la  materia  escriptoria.  El  nombre  de  charta  es 
el  más  usado  en  los  documentos  españoles  de  la  Edad 
Media.  En  los  primeros  siglos  de  la  Restauración  cris- 
tiana predominó  sobre  el  uso  de  aquella  voz,  el  del  di- 
minutivo chartula. 
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Con  el  nombre  de  testainentum  se  designaba,  en  la 
época  romana  lo  mismo  que  hoy,  la  expresión  de  la 
última  voluntad.  Desde  el  siglo  YI  al  XII,  se  aplicó 
á  toda  clase  de  documentos,  y  especialmente  á  las  con- 
cesiones otorgadas  á  las  iglesias.  Así  el  Becerro  de  Sa- 
hagun,  en  el  cual  hay  toda  clase  de  cartas,  lleva  el 
nombre  de  Liher  testamento rurii  sancti  Facundi,  y  el  de  la 
iglesia  de  Oviedo  Libro  de  testamentos  reales.  Desde  el 
siglo  XIII,  con  la  renovación  de  los  estudios  del  Dere- 
cho Romano,  volvió  á  tener  la  voz  testaraentiivii  la  sig- 
nificación primitiva  que  aún  conserva. 

Las  demás  denominaciones  genéricas  no  requieren 
explicación  alguna. 

Los  documentos  reales  han  recibido  diversos  nom- 
bres según  sus  solemnidades  y  según  su  objeto. 

Por  sus  solemnidades  han  sido  calificados  áa  privi- 
legios que  eran  las  cartas  de  mayor  importancia  en  las 
cuales  aparecían  las  suscripciones  de  los  magnates  y 
la  signatura  real;  cartas  abiertas,  equivalentes  á  nues- 
tras modernas  circulares;  cartas  plomas,  llamadas  así 
por  su  sello;  albalaes,  documentos  de  menos  importan- 
cia que  iban  encabezados  con  la  fórmula:  «lo  el  rey: 
fago  saber,  1)  y  llevaban  las  firmas  del  rey  y  de  su  se- 
cretario; cédulas  reales,  que  sustituyeron  á  los  alba- 
laes con  fórmulas  análogas,  sin  más  diferencia  nota- 
ble que  la  de  ir  escritas  de  letra  cortesana. 

Por  su  objeto,  los  documentos  reales  han  recibido 
las  denominaciones  áQforiun,  si  en  ellos  se  consigna- 
ban las  le^'es  especiales  de  una  localidad;  consuetudi- 
nes,  observantice,  usaticum,  si  tenían  por  fin  convertir  el 
derecho  consuetudinario  en  escrito;  ordenamientos  de 
Cortes,  si  contenían  las  disposiciones  adoptadas  por  el 
Rey  en  estas  asambleas  á  petición  de  los  Procurado- 
res; pragmáticas  (nombre  usado  sólo  en  la  Edad  Mo- 
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derna),  si  compreudian  leyes  de  carácter  general;  eje- 
cutorias (voz  de  la  misma  época),  si  eran  sentencias 
dictadas  por  el  rey  ó  por  los  más  altos  tribunales  en 
su  nombre  en  los  recursos  litigiosos  ó  en  las  infor- 
maciones de  nobleza,  etc. 

Los  documentos  civiles  particulares,  y  los  eclesiás- 
ticos emanados  de  obispos  y  otras  dignidades  de  la 
Iglesia  española,  recibieron  tantas  denominaciones 
cuantos  eran  sus  asuntos. 

Los  nombres  de  charta  6  scriptura  vendüionis,  compa- 
rationis,  arrarum,  comcamhiationis,  censualis,  clemosina- 
ria,  largitionis,  donatio7iis,  traditionis,  de  los  documentos 
particulares;  y  de  litterce  excomunicationis,  sacramenti, 
2)enitentiales,  rcmisoriales,  inhibitorios,  etc.,  de  los  ecle- 
siásticos, indican  bastante  la  índole  de  las  cartas  que 
designan,  sin  que  haya  necesidad  de  más  detenida  ex- 
plicación. (1) 


(1)  Aunque  en  la  Diplomática  española  no  pueden  ser  compren- 
didos los  documentos  portificios,  son  tan  abundantes  en  nuestros 
Archivos,  que  juzg-amos  conveniente  dar  alguna  idea  sobre  su  no- 
menclatura. 

Las  bulas,  así  llamadas  por  el  sello  de  plomo  que  siempre  llevaban, 
han  sido  clasificadas  en  grandes  ó  solemnes  y  pequeñas  ó  cornunes. 
Unas  y  otras  comienzan  con  el  nombre  del  Papa  seguido  del  titulo 
episcopus,  la  fórmula  do  humildad  servus  servorum  Dei,  á  la  cual 
suele  seguir  en  aquéllas  ad  futuram,  ó  ad  perpetuam  rei  memmñam, 
y  en  éstas  la  salutación.  Las  fechas,  que  son  más  completas,  las 
suscripciones  de  cardenales,  el  benevalete  en  monograma  y  los 
círculos  pontificios,  son  circunstancias  que  permiten  á  primera 
vista  reconocer  las  bulas  solemnes. 

Los  breves  pontificios,  así  llamados  por  su  corta  extensión,  son 
documentos  cuyo  origen  so  remonta  al  siglo  XIII,  y  cuya  forma  y 
caracteres  no  se  f.jan  hasta  el  siglo  XV.  Se  escribían  en  vitela,  á 
diferencia  de  las  bulas  que  iban  en  i)ergamino.  Su  letra,  desde  el 
último  de  los  rereridos  siglos,  fué  la  itálica;  expedíanse  por  la  Se- 
cretaría de  Breves  é  iban  autorizados  por  el  sollo  de  placa  en  cera 
roja,  conocido  cou  el  nombre  de  Anillo  del  Pescador.  Desde  Nico- 
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las  V,  los  Breves  empezaban:  NícoI^ais pp  V.  =  DiUctis  filiis...  sa- 
lutem  et  apostolicam  benedictionem,  y  terminaban  :  Datum  Romee 
apud  Sanctum  Petrum  sub  annulo  Piscatcrris  die  (dia,  mes  y  ano,  se- 
gún nuestro  modo  de  computar),  pontifícatus  nosh'i... 

Los  motus  prop'rii  que  empezaron  á  usarse  á  fines  del  sig"lo  XV, 
se  distinguen  de  los  breves  en  que  carecen  de  sello,  llevan  la  fór- 
mula motu  x>roprio  que  les  da  nombre,  y  van  fechados  sólo  por  la 
calendacion  romana  y  el  año  del  pontificado. 

Las  letras  apostólicas  llevan  innumerables  denominaciones,  se- 
gnn  su  contenido :  decretales  (contestaciones  á  las  consultas  de  los 
obispos  sobre  cuestiones  de  dogma  ó  de  disciplina),  sinódicas  (dan- 
do á  conocer  los  acuerdos  de  los  Concilios),  etc.,  etc. 


Plan  de  este  libro. 

Yamos  á  exponer  sucintamente  los  caracteres  que 
permiten  distinguir  los  documentos  españoles  au- 
ténticos de  los  falsos  y  de  los  sospechosos.  Estos  carac- 
teres son  de  dos  clases  como  hemos  indicado  al  expo- 
ner el  concepto  de  la  Diplomática:  unos  que  atañen  al 
fondo  del  diploma  é  íntimamente  ligados  con  él,  no 
pueden  desaparecer  ni  aun  en  las  copias,  sin  que  deje 
de  perder  fé  por  auténticas  que  sean:  otros  que  se  re- 
fieren á  su  parte  externa,  y  cuya  colierencia  con  los 
usos  de  la  época  en  que  se  supone  escrito  el  documen- 
to, es  necesaria  en  los  originales,  pero  puede  desapa- 
recer en  las  copias  y  desaparece  de  hecho  en  las  trans- 
critas en  siglos  posteriores,  sin  que  por  esta  circuns- 
tancia dejen  de  ser  fehacientes.  Los  primeros  llevan 
(íl  nombre  de  caracteres  intrínsecos,  y  los  segundos  de 
extrínsecos. 

Son  extrínsecos:  1."  La  materia  en  que  se  ha  escri- 
to el  diploma.  2."  La  forma  que  éste  presenta.  3."  Los 
instrumentos  gráficos.  4."  Las  tintas.  5."  La  forma  de 
la  letra.  6."  Las  abreviaturas.  7."  Las  signaturas  ó  rú- 
bricas. Y  8."  Los  sellos. 

Son  intrínsecos:  1."  La  ortografía.  2."  El  idioma.  Y 
3."  Las  cláu.suhis  tanto  formularias  como  esenciales 
de  los  documentos. 

Por  este  orden  reseñaremos  sucintamente  los  ca- 
racteres diplomáticos  en  los  siguientes  capítulos. 


CAPÍTULO  PEBIERO 


PRIMER  CARÁCTER  EXTRÍNSECO  DE  LOS  DIPLOMAS 


MATERIA  ESCRIPTORIA 

..  Materia  escriptoria.  —  2.  Tablas  arcillosas,  enceradas  y  ceru- 
peadas.— 3.  Papiro.  — 4.  Pergamino.  — 5.  Papel.— 6.  Papel  se- 
llado. 

1.  Materia  escriptoria.— El  primero  de  los  ca- 
racteres extrínsecos  que  siguiendo  el  plan  que  nos 
hemos  propuesto  debemos  examinar,  es  la  materia  so- 
bre que  han  sido  escritos  los  documentos. 

Prescindiendo  de  los  metales  y  de  las  piedras  que 
han  servido  en  todas  las  épocas  de  la  historia  para 
perpetuar  la  escritura  y  que  constituj'en  el  objeto 
pecuUar  de  la  Epigrafía,  y  limitándonos  á  las  mate- 
rias que  entran  en  el  dominio  de  la  Diplomática,  ha- 
bremos de  estudiar  las  tablas  arcillosas,  enceradas  y 
ceruseadas,  el  papiro,  el  pergamino  y  el  papel. 

2.  Tablas  arcillosas,  enceradas  y  cerusea- 
das.—En  la  Caldea  y  en  la  Asirla  se  acostumbró  á 
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escribir  desde  la  antigüedad  más  remota  en  ladrillos- 
de  arcilla  recien  amasados,  y  los  cuales  una  vez  que 
hablan  sido  grabados  con  el  stilo,  eran  endurecidos 
merced  á  la  acción  del  sol  ó  al  calor  de  un  horno. 

Los  griegos  y  romanos  usaron  para  sus  documen- 
tos de  corta  extensión,  especialmente  para  las  mi- 
sivas, unas  tablillas  ya  recubiertas  de  cera  {tabelke 
enceratce)  sobre  las  cuales  escribían  con  un  punzón  lla- 
mado stilo,  ya  pintadas  con  albayalde  {tabella  cerur- 
ícat(S.) 

Las  tablas  enceradas  recibían  según  su  mayor  ó 
menor  tamaño  los  nombres  de  tabula,  de  tabella,  ó  de 
imgüUres:  de  citrata,  ebúrnea,  membranea,  según  su 
materia;  de  votiva,  testamentaria,  nuptiales,  epistola- 
res, etc.,  según  el  asunto  á  que  se  re  feria  su  conteni- 
do; y  por  último,  de  duplices,  tríplices  y  códices  (1),  se- 
gún su  número,  cuando  se  reunían  varias  tablas  para 
escribir  un  documento. 

Las  tablas  ceruseadas  6  recubiertas  de  albayalde, 
se  escribían  con  el  calamus  ó  caña,  siendo  su  uso  muy 
general  en  Roma  y  dando  lugar,  por  su  color,  al 
nombre  de  ¿UbvAn  que  se  aplicaba  al  códice  formado 
con  varias  de  estas  tablillas. 

3.  Papiro.  — La  película  encerrada  en  el  tallo 
triangular  del  papiro,  planta  de  la  familia  de  las  Ci- 
peráceas,  que  se  producía  abundantemente  y  sin  cul- 
tivo alguno  en  las  orillas  del  Nilo,  proporcionó  á  los 
antiguos  materia  apta  para  recibir  la  escritura.  Su- 
perponíanse dos  de  estas  películas  para  que  ofrecie- 
ran mayor  resistencia  con  sus  fibras  perpendiculares 
entre  si,  pegábanse  (ujn  una  sustancia  cualquier  a  glu- 


(1)    PluriuTi  tabellai'iim,  civniex.— fSén>^ca,  Da  In-ecitate  vitce.) 
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tinosa  (1)  y  se  prensaban  luego  resultando  hojas  á 
propósito  para  escribir. 

No  eran  todas  las  hojas  de  papiro  de  igual  finura; 
las  de  los  vegetales  más  jóvenes,  y  las  interiores  de 
ios  que  habian  alcanzado  su  total  crecimiento,  eran 
más  finas  y  daban  lugar  á  las  diferentes  clases  de  pa- 
piro con  aplicaciones  diversas. 

El  papiro  más  fino  recibió  primeramente  el  nom- 
bre de  Hierático  por  destinarse  á  transcribir  los  libros 
litúrgicos  y  más  tarde  recibió  el  de  Augusto  por  lison- 
ja al  conquistador  de  Egipto,  así  como  la  cahdad  in- 
mediata recibió  el  de  Licico,  de  Livia,  mujer  del  empe- 
rador. El  papiro  más  basto  recibió  el  de  Emporético  por 
destinarse  á  las  necesidades  del  comercio. 

Otras  clases  de  papiro  se  conocieron  en  la  anti- 
Lrüedad  como  el  Claudio  (del  emperador  Claudio),  el 
SaiHco  asi  llamado  porque  se  producía  en  Sais;  el  An- 
jíteátrico  procedente  de  la  fábrica  del  Anfiteatro  de 
■'vJejandría ,  el  Faniano,  del  nombre  del  fabricante 
yannio  Palemón. 

Formábanse  con  estas  hojas  ya  libros,  ya  ro- 
ilos  que  á  veces  llegaban  á  tener  extensión  de  más  de 
veinte  metros. 

El  uso  del  papiro  es  de  la  antigüedad  más  remota. 
Ohampollion  ha  dado  cuenta  de  documentos  escritos 
im  esta  materia  que  alcanzan  á  la  época  de  Moisés. 
'  ieneralizóse  el  uso  del  papiro  en  Europa  en  la  Edad 
Antigua  y  aun  se  procuró  aclimatar  la  producción  de 
osta  planta  en  Sicilia,  si  bien  los  esfuerzos  que  se  hi- 
ieron  resultaron  ineficaces. 

De  todas  maneras  el  papiro  fué  la  materia  más  en 
uso  para  los  documentos  hasta  el  siglo  VII,  en  el  cual, 


(l)    Plinio  sostiene  que  bastaba  para  ello  el  aguí;  del  Nilo. 
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conquistado  por  los  árabes  el  Egipto,  dejó  este  país  de 
explotar  la  industria  del  papiro. 

Aunque  la  carencia  de  documentos  de  la  época  vi- 
sigoda no  nos  permite  hacer  afirmaciones  absolutas, 
podemos  suponer  que  en  España,  lo  mismo  que  en 
Francia  é  Italia,  se  usó  hasta  el  siglo  VII  el  papiro  con 
preferencia  al  pergamino  para  la  escritura  de  los  di- 
plomas. 

Los  únicos  documentos  en  papiro  conservados  en 
archivos  españoles,  son  unas  doce  bulas  pontificias  de 
los  siglos  IX,  X  y  XI  pertenecientes  á  las  iglesias  do 
Vich,  Gerona  y  Seo  de  Urgel  y^á  los  antiguos  monas- 
terios de  San  Cucufate  del  Valles  y  de  Ripoll. 

De  todas  ellas  se  hace  mención  detallada  en  el 
tomo  I  de  las  Memorias  de  la  Academia  de  Bellas  Le- 
tras de  Barcelona. 

4.  Pergamino.  —  La  escritura  en  pieles  es  muy 
antigua,  tanto  por  lo  menos  como  el  uso  del  papiro  ai 
cual  sobrevivió  (1).  El  nombre  de  jjergaminos  que  reci- 
bieron las  pieles  preparadas  para  la  escritura,  es  debi- 
do á  la  justa  celebridad  que  por  los  adelantos  en  su 
fabricación  alcanzó  la  ciudad  de  Pérgamo,  uno  de  lo.^ 
centros  de  esta  industria  que  más  prosperaron  en  l-i 
Fidad  Antigua. 

Los  romanos  conocieron  la  piel  preparada  para  eí-- 


(1)  Horodoto  (lico  que  los  .Ionios  llamaban  á  los  Vihroíi  diphtheros 
(de  8'/5^epa,  despojos  de  animales)  porque  sus  folios  eran  pieles 
de  ca.lra  ó  de  carnero.  Diodoro  Sículo  afirma  que  los  antiguos 
persas  escribian  sus  anales  sobre  pieles.  Ambos  testimonios  y  priii- 
cipalmento  el  de  Herodoto,  quien  como  es  sabido,  floreció  en  el 
siglo  V  antes  de  J.  C,  destruyen  la  opinión,  acogida  por  casi  todos 
los  autores,  que  atribuye  á  Eumenos  II  (198  á  151  años  áut'j;* 
do  J.  C),  ^*  á  su  sucesor.  Átalo  II,  la  invención  del  ])ergaraino. 
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cribir  bajo  los  nombres  de  pergamenum  y  de  memh'ana. 

Sin  embargo,  por  lo  general  dieron  preferencia  al 
papiro  para  la  escritara  de  los  documentos  y  reserva- 
ron el  uso  del  pergamino  para  los  códices. 

Caido  el  Imperio  Romano  y  ya  muy  entrada  la 
Edad  Media,  á  consecuencia  de  la  falta  de  papiro  que 
siguió  á  la  conquista  de  Egipto  por  los  árabes,  se  ge- 
naralizó  el  uso  del  pergamino  para  los  documentos. 

Hay  que  distinguir  dos  clases  de  pieles  destinadas 
ú  la  escritura,  el  ])ergamino  y  la  mtela.  El  primero  se 
fabricaba  generalmente  con  pieles  de  cabra,  de  car- 
nero ó  de  vaca.  La  vitela  (de  vituhis,  ternerillol  era 
más  fina,  más  flexible  y  más  blanca  y  se  obtenía  ge- 
neralmente de  la  piel  de  la  ternera. 

El  color  del  pergamino  y  de  la  vitela  era  general- 
mente blanco,  algunas  veces  amarillento.  Los  códices 
jnás  lujosos  del  siglo  I  al  IX  de  nuestra  Era,  en  los 
cuales  se  empleaban  tintas  de  oro  ó  de  plata,  estaban 
escritos  en  pergamino  de  color  de  púrpura,  costum- 
bre que  estuvo  muy  en  boga  durante  los  siglos  IV 
al  Vin  en  que  la  practicaron  reiteradamente  los 
inonges. 

Para  fabricar  el  pergamino  adelgazaban  primera- 
mente la  piel,  quitaban  la  parte  pilosa  y  después  la 
grasienta  por  medio  de  la  inmersión  en  una  dilución 
de  sal  y  alumbre,  dejaban  á  secar  la  piel  estando  ti  - 
rante,  cubriéndola  de  cal,  y  por  último  la  pulimenta- 
ban por  medio  de  un  raspador  y  de  la  piedra  pómez. 
Á  veces,  para  darla  mayor  blancura,  la  recubrían  de 
una  disolución  de  albayalde  y  goma. 

La  escasez  del  pergamino  en  diferentes  épocas  de 
]a  antigüedad  y  de  la  Edad  Media,  produjo  la  perni- 
ciosa costumbre  de  buscar  pieles  escritas  y  borrar  su 
escritura  para  escribirlas  de  nuevo.  Á  estos  pergami- 
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nos  se  da  el  nombre  de  ¡'x^^^'^nj^sestos  (de  iraXtv  nueva 
mente,  y  «JAicrcoc,  raspado).  El  rayado  primitivo,  difícil  de 
hacerse  desaparecer,  es  una  de  las  circunstancias  que 
á  primera  vista  permiten  reconocer  los  palimpsestos. 
En  los  siglos  XIV  y  XV  se  dictaron  en  distintas  nacio- 
nes de  Europa  disposiciones  para  corregir  este  abuso. 

5.  Papel.— La  borra  de  seda  y  el  bambú  fueron 
empleados  por  los  chinos  desde  tiempo  inmemorial 
como  primeras  materias  para  la  fabricación  del  papel. 
Extendióse  el  uso  de  éste  por  las  regiones  comarca- 
nas, y  al  apoderarse  los  árabes  de  la  Persia  á  media- 
dos del  siglo  Vil,  aprendieron  el  modo  de  fabricarle, 
si  bien  sustituyeron  á  la  borra  de  seda  y  al  bambú  el 
algodón,  que  se  producía  con  mayor  abundancia  en 
su  país. 

Llamóse  este  papel  charta  bomhycina  (de  homhyx, 
gusano  de  la  seda)  ó  damascena  (por  ser  Damasco  el 
más  importante  de  los  puntos  de  producción.) 

El  papel  de  algodón  pasó  con  los  árabes  á  España 
y  se  propagó  por  Europa  en  el  siglo  IX.  Sin  embargo, 
sus  condiciones  materiales,  que  le  hacian  fácilmente 
destructible,  ya  por  la  humedad,  ya  por  el  rozamien- 
to, ya  por  el  fuego,  contribuyeron  á  que  no  predomi- 
nase su  uso  sobre  el  pergamino  ni  sobre  el  papiro. 

Una  nueva  materia,  el  lino,  abundante  en  España, 
esper-ialmente  en  la  costa  de  Levante,  sirvió  para  In 
fabricación  del  papel.  Adoptáronla  los  árabes,  y  fa- 
bricaron el  papel  de  hilo  que  alcanzó  renombre  en 
todü  Europa  ó  hizo  célebres  á  Ceuta,  Játiva  y  Toledo, 
puntos  principales  de  producción  (1). 


íl)  El  papel  cehii  y  el  do  Jóiiva  eran  do  más  (¡smeradíi  fabrica- 
ron que  ol  Toledano,  el  cual  aún  ho  distinf^ue  hoy  por  lo  estoposo 
:  mal  batido. 
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Hacia  el  siglo  XII  en  que  comenzó  á  usarse  en  Es- 
paña este  papel,  desapareciendo  el  uso  del  de  algodón, 
que  no  se  habia  llegado  á  adoptar  en  los  reinos  crif- 
tianos  de  la  Reconquista ,  empezó  el  uso  del  trapo 
como  primera  materia  para  la  fabricación  del  pa- 
pel (1). 

El  de  lino  y  el  de  trapo,  predominando  el  último, 
se  generalizaron  en  los  Estados  árabes  de  la  Penín- 
sula en  el  siglo  XII  y  pasaron  á  usarse  en  los  cristia- 
nos en  el  XIII. 

En  Aragón  se  generalizó  este  papel  antes  que  en 
Castilla.  Sin  hacer  mención  de  documentos  del  si- 
glo XII,  escritos  en  papel  que  cita  algún  autor,  no  te- 
niendo presente  que  son  copias  bastante  posteriores, 
numerosos  monumentos  del  siglo  XIIÍ  atestiguan 
la  frecuencia  con  que  se  hacia  uso  del  papel.  Las 
Ordenanzas  de  la  aduana  de  Barcelona  (1221),  que  es- 
tablecen en  el  5  por  100  los  derechos  de  introducción 
del  papel,  las  de  Tamarite  (1242),  y  los  fueros  de  Va- 
lencia y  de  Játiva,  que  respectivamente  imponían 
cuatro  sueldos  por  caja  y  cuatro  denarios  por  res- 
ma, son  pruebas  indudables  de  que  Aragón  fué  el 
primer  reino  cristiano  en  que  se  generalizó  el  uso  del 
papel  (2). 

En  Castilla  se  usaba  también  frecuentemente  el 
papel  de  trapo  á  mediados  del  siglo  XIII,  hasta  el 
punto  de  que  D.  Alfonso  X  tuvo  necesidad  de  deter- 


(1)  Pedro  Mantuano,  abad  del  Monasterio  de  Ciuny  en  Francia, 
menciona  entre  las  diversas  materias  escriptorias  usadas  en  Fran- 
cia er  su  tiempo  (siglo  XII)  el  papel  ex  rasitris  velerum  pannoruvi. 

(2)  El  repartimiento  del  reino  de  Valencia,  documento  de  Ij:37 
que  se  conserva  en  el  Archivo  general  de  la  corona  de  Aragón,  es 
considerado  como  el  más  antiguo  de  los  escritos  en  papel  que  han 
llegado  hasta  nosotros. 
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minar  en  las  Partidas  el  uso  que  debía  hacerse  del 
pergamino  y  del  papel,  estableciendo  que  todos  aque- 
llos documentos  que  por  su  índole  merecieran  con- 
servarse, se  extendiesen  en  pergamino,  y  los  de  carác- 
ter más  transitorio  en  papel  (1). 

Estos  papeles  suelen  presentar,  examinados  al 
trasluz,  un  signo  especial,  peculiar  de  la  fábrica  en 
que  se  produjeron,  y  que  lleva  el  nombre  de  marca  ó 
jfligrana.  Varias  son  sus  figuras,  representando  ya 
animales  (toro,  ciervo,  perro,  dragón,  etc.),  ya  produc- 
tos del  reino  vegetal  (flor  de  lis,  rosa,  laurel,  etc.),  ya 
objetos  fabricados  por  el  hombre  (saeta,  cruz,  campa- 
na, llave,  herradura,  etc.)  Un  estudio  completo  de  las 
filigranas,  que  determinara  los  puntos  de  fabricación 
y  la  época  á  que  correspondiesen,  seria  importantísi- 
mo para  la  crítica  diplomática. 

El  uso  del  papel  no  llegó  á  nivelarse  con  el  del 


(1)    Partida  3."  tit.  XVIII,  ley  V.— «Quales  cartas  deben  seer  fe- 
chas en  perg-amino  de  cuero  et  qualcs  en  pcrg-amino  de  paño 

ca  las  unas  deben  seer  fechas  en  pergamino  de  cuero,  así  como 
quando  el  rey  dá  á  alg-uno  merindat,  ó  alcaldía  ó  alo-uaciladyo,  ó 
juzg-ado,  6  juradía,  ó  quita  de  pecho  ó  de  portadgo  para  en  su  vida, 
ó  si  perdona  el  rey  á  alguno  porquel  haya  á  dar  carta  ó  de  arrenda- 
miento que  faga  con  él  ó  con  otro  por  su  mandado,  ó  de  cuenta 
quel  haya  dado,  ó  de  posturas,  ó  de  pleitos,  ó  de  avenencias,  ó  de 
contiendas,  ó  de  otras  cosas  que  han  ricos  homes  entre  sí  ó  otros 
homes  ó  de  pleitos  que  facen  algunos  con  el  rey  de  labores  ó  de 
otras  cosas  jquel  hayan  de  guardar  en  su  tierra  ó  en  su  señorío  ó  de 
las  que  da  el  rey  á  algunos  que  anden  salvos  et  seguros  por  su 
tierra  con  sus  ganados  et  con  sus  cosas  ó  de  peticiones  que  anden 

por  sus  rognos Etlas  que  deben  seer  en  pergamino  de  paño  sojí 

estas:  asi  como  las  que  dan  para  sacar  cosas  vedadas  del  regno,  6 
las  otras  que  van  de  mandamientos  á  muclios  concejos  que  les  en- 
vía mandar  el  rey,  ó  de  recabdar  á  algunos  homes,  ó  de  cogechas 
(le  maravedís  del  rey,  ó  do  guiamiento:  todas  estas  deben  seer  en 
pergamino  de  paño,  6  otras  de  qual  manera  quier  que  sean  seme- 
jantes dellas.» 
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pergamino  hasta  los  siglos  XIV  y  XY,  ni  á  predomi 
nar  hasta  el  XVI. 

6.  Papel  sellado.  —  La  necesidad  de  crear  nue- 
vos impuestos  para  ahviar  el  aflictivo  estado  en  que 
hablan  sumido  al  Erario  la  ineptitud  de  Felipe  IV  y 
los  torpes  manejos  del  Conde-Duque  de  Olivares,  fué 
causa  de  que  se  dictasen  la  Pragmática  sanción  de  15 
de  Diciembre  de  1636  y  las  reales  cédulas  de  la  misma 
fecha,  y  de  4  de  Febrero  y  16  de  Mayo  de  1637,  deter- 
minando el  uso  de  cuatro  clases  de  papel  sellado  para 
escribir  los  instrumentos  públicos  según  la  importan- 
cia y  cuantía  de  los  asuntos  á  que  se  refiriesen  (1). 

Llevaban  estas  cuatro  especies  de  sello  los  nombres 
de  mayor,  segundo,  tercero  y  cuarto,  consignándose  en 
el  papel  respectivo,  á  continuación  del  escudo  de  ar- 
mas reales,  la  cahdad  del  sello,  el  nombre  del  rey,  el 
año  y  el  precio  expresado  en  maravedís. 

En  18  de  Ma^^o  de  1640  se  creó  el  papel  sellado 
«para  despachos  de  oficio  y  para  pobres  de  solemni 
dad.» 

El  importe  de  estas  clases  de  papel  eran:  el  de  sello 
primero  ó  mayor,  272  maravedís;  el  de  2.°,  68;  el  de 
3.°,  34;  el  de  4.°,  10,  y  el  de  pobres  cuatro  maravedís, 
precios  que  no  tuvieron  variación  hasta  10  de  Enero 
de  1707,  en  que  se  duphcó  su  valor  respectivo. 

Un  decreto  de  5  de  Agosto  del  mismo  año  intro- 
dujo el  papel  sellado  en  los  Estados  de  la  corona  de 
Aragón. 


(1)  Casi  todos  los  autores  de  Diplomática  citan  como  precedente 
del  uso  del  papel  sellado  la  Novela  44  de  Justiniano,T)or  la  cual  se 
jireceptuó  que  se  escribiera  el  nombro  del  Cernes  sacrarum  largitio- 
num  en  el  principio  de  las  páginas  que  se  dedicaban  á  extender  los 
instrumentos  públicos. 
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Habíase  dispuesto  por  los  creadores  de  este  im- 
puesto, para  dificultar  las  íalsiñcacioues,  que  el  papel 
sellado  sólo  valiese  para  el  año  y  reinado  de  su  fecha; 
pero  ya  fuese  por  el  deseo  de  aprovechar  las  grandes 
existencias  que  solian  quedar  cuando  debia  recogerse 
el  papel,  ya  porque  la  perentoriedad  de  las  necesida- 
des públicas  no  permitía  á  veces  aguardar  á  la  impre- 
sión del  nuevo  sello,  solia  habilitarse  por  medio  de  la 
cláusula:  Valga  mra  el  reinado  de  D...6  Valga  liara  el 
año...,  colocada  debajo  de  la  primitiva  inscripción  (1). 


(1)    Puede  consultarse  sobre  esta  materia  el  folleto  del  Sr.  Pro- 
banza sobre  Habilitaciones  del  papel  sellado. 


CAPITULO  II 
SEGUNDO  CARÁCTER  EXTRÍNSECO  DE  LOS  DIPLOMAS 

FORMA  DE  LOS  DOCUMENTOS 

1.  Forma  de  los  documentos.  —2.  Rollos  y  cuadernos.  —  3.  Cartas 
partidas. —4.   Opistograf ía . 

1.  Forma  de  los  documentos.  — Es  dato  impor- 
tante para  la  crítica  diplomática  el  estudio  de  la  for- 
ma en  que  se  presenta  la  materia  escriptoria,  la  cua] 
unas  veces  va  arrollada  constituyendo  el  volumen  de 
los  antiguos,  otras  en  forma  de  cuaderno  ó  de  libro, 
otras  constituyendo  una  hoja  de  cortas  dimensiones 
cuando  su  contenido  no  exigia  que  se  arrollase  ó  en- 
cuadernase la  materia  escriptoria,  otras  revistiendo  la 
forma  de  carta  partida  y  otras  escrita  ya  por  una 
cara  ya  por  ambas.  De  todos  estos  usos  trataremos 
sumariamente  en  el  presente  capitulo. 

2.  Rollos  y  cuadernos.— La  forma  de  rollo  fué 
la  más  antigua  no  sólo  para  los  libros,  sino  también 
para  los  documentos  de  larga  extensión,  por  lo  cual 
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recibieron  los  nombres  de  roMi  {a  rotando)^  6  de  volú- 
menes {a  volvendo).  Cosidas  varias  hojas  de  papiro  ó  de 
pergamino ,  formando  una  larga  tira,  se  sujetaban  á 
un  cilindro  de  madera  {iimbiUciís)  sobre  el  cual  se  ar- 
rollaban. De  los  extremos  de  este  cilindro  (cornua), 
pendían  tiras  de  pergamino  con  el  extracto  del  do- 
cumento ó  el  título  é  índice  de  la  obra.  Cuando  no 
iba  dicho  extracto  pendiente  de  uno  de  los  dos  cornua 
se  colocaba  sobre  elfrous  6  espalda  del  rollo. 

En  el  reinado  de  Tiberio  se  generalizó  la  forma  de 
libro  para  las  obras  literarias  y  científicas  y  la  de 
rollo  continuó  usándose  para  los  documentos  de  gran- 
de extensión  en  el  resto  de  la  Edad  Antigua  y  en  casi 
toda  la  Edad  Media.  Solamente  en  el  siglo  XIV,  para 
remediar  los  inconvenientes  que  al  escribir  y  al  leer 
presentaban  los  volúmenes,  inconvenientes  que  se  au- 
mentaron con  la  generalización  del  papel,  se  adoptó  la 
forma  de  cuaderno. 

En  este  siglo,  D.  Pedro  Tenorio  prohibió  á  los  tri- 
bunales eclesiásticos  del  arzobispado  de  Toledo,  que 
regia,  la  forma  de  rollo  (1)  y  D.  Juan  II,  según  afirma 
Burriel,  hizo  extensiva  análoga  prohibición  á  los  tri- 
bunales seglares. 


't^' 


3.  Cartas  partidas.  —  La  costumbre  de  partir  las 
cartas  de  que  se  habia  de  sacar  más  de  un  traslado, 
por  referirse  á  contratos  entre  dos  ó  más  partes,  es- 
cribiéndolas en  el  mismo  pergamino  y  poniendo  en- 


H)  Por  (juaiitíj  faUamos  cometidos  muchos  eng-aíios  en  los  pro- 
cesos que  andan  en  rollo  et  viene  mucho  daño  á  las  partes  por  se 
resíj'ar  o  perder  alg-una  tira  de  aquellas  dolos  ¡irocesos,  et  otro  .si 
(;1  Juez  non  lo  puedo  tan  bien  veer,  nin  examinar,  por  quanto  est;i 
intrincada.  ...  por  ende  ordenamos  e  mandamos  que  todos  los  pro- 
cesos S2  ordenen  por  libro.— (Sínodo  d(;  Alcalá,  V¿li)). 
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tre  ellas  una  inscripción  por  donde  se  hacia  el  corte, 
fué  conocida  en  Inglaterra  desde  el  siglo  IX,  en  Fran- 
cia desde  principios  del  XI  y  en  España  desde  la  se- 
gunda mitad  de  este  mismo  siglo,  y  tuvo  por  fin  aña- 
dir á  los  documentos  una  garantía  más  de  autenti- 
cidad. 

Extendíanse  generalmente  dos  ejemplares  en  for 
ma  de  carta  partida,  á  veces  cuatro,  seis  ú  ocho  (1)  y 
para  su  comprobación  se  presentaban  los  diferentes 
traslados  y  se  confrontaba  su  corte. 

Escribíanse  generalmente  en  éste  las  letras  del  al- 
fabeto, ya  seguidas,  ya  en  grupos  de  tres,  hasta  don- 
de permitía  la  extensión  del  pergamino,  ó  ya  {y  esto 
fué  más  común  en  los  siglos  XIV  y  XV)  se  repetian 
las  tres  primeras  A,  B,  C,  de  donde  tomaron  nombre 
estas  cartas. 

Una  invocación,  una  frase  relativa  á  la  inmutabi- 
lidad del  contrato  (por  ejemplo,  nec  mutetur  'placit'i 
líosc),  los  nombres  de  los  otorgantes,  ó  un  dibujo,  sus- 
tituían en  ocasiones  al  alfabeto  (2). 

Dábase  á  veces  recto  el  corte,  otras  formando  on- 
das ó  esquinas,  resultando  respectivamente  así  las 
cartas  que  llevan  los  nombres  de  commmies,  ondulatw  y 
dentaUs. 

Los  documentos  reales  escritos  en  esta  forma  no 
son  muy  comunes.  Abundantes  en  solemnidades  di- 
plomáticas, no  era  tan  hacedera  su  falsificación  que  so 
necesitase  acudir  á  semejante  expediente  para  evi- 
tarla. Existen,  sin  embargo,  algunos,  especialmente  de 


(1)  Mabillon  afirma  que  se  exteodian  hasta  once  ejemplares. 

(2)  En  Francia  se  escribía  en  el  corte  la  palabra  cirographum, 
;ue  en  alg-una  ocasión  también  aparece  en  cartas  partidas  espa- 

."ula.s. 
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Alfonso  VII  y  Alfonso  VIII  de  Castilla  y  de  Rami- 
ro II  de  Aragón,  extendidos  en  forma  descarta  partida 
y  que  contienen  ya  sentencias  dadas  por  el  rey,  y  de 
las  que  se  entregaba  un  ejemplar  á  cada  uno  de  los 
litigantes,  ya  contratos  bilaterales  en  que  el  rey  in- 
tervenía como  parte  (1). 

El  uso  de  las  cartas  partidas  decayó  al  generali- 
zarse el  papel,  sustancia  que  poco  á  propósito  para 
conservar  sin  deterioro  los  bordes,  hacia  difícil  la 
confrontación  de  los  ejemplares  de  un  documento. 

Sin  embargo,  existen  algunas  escritas  en  papel  es- 
pecialmente del  reino  de  Valencia  y  correspondientes 
á  los  siglos  XIV  al  XVI. 

4.  Opistografía.— La  opistografía(de  o-caOoYpacpoc, 
escrito  por  detras)  es  la  escritura  por  ambas  caras  de 
materia  escriptoria.  Los  rollos  solamente  se  escribían 
por  una  faz.  Los  libros  se  escribían  por  ambas.  Los 
documentos  que  no  constituían  rollo  se  escribían 
también  comunmente  por  una  sola  faz,  y  aunque  en 
textos  de  Marcial  (2)  y  Suetonio  (3)  se  citan  casos  de 
opístografía,  la  misma  extrañeza  de  estos  autores  al 
mencionarlos  demuestra  que  no  era  común. 

Tampoco  en  la  Edad  Media  prevaleció  este  uso 
hasta  que  se  generalizó  la  forma  de  cuaderno  para  los 
documentos.  En  España  son  contadísimos  los  docu- 
mentos opistógrafos  anteriores  al  siglo  XIV. 


(1)  Con  posterioridad  á  D.  Alfonso  VIII  es  muy  raro  el  uso  de 
cartas  reales  partidas  por  A,  B,  C.  Podríamos  citar  alpfunas  sin 
embarí^-o,  tales  como  la  escritura  de  desposorio  del  infanta  D.  Al- 
fonso (después  Alfonso  X)  con  doña  Violante  de  Arag-on  en  1216. 

(2)  Lib.  4.",  epíí,'r.  73  y  lib.  8-",  epigr.  7¿. 
C3)    In  Julium  Ca;sarem,  cap.  5(5. 


CAPITULO  in 

TERCERO  Y  CUARTO  CARACTERES  EXTRÍNSECOS 

DE  LOS  ÜIFLOJM^^S 

INSTRUMENTOS  GRÁFICOS  Y   TINTAS 
1.  Instrumentos  gráficos. —2.  Tintas. 

1.  INSTRUMENTOS  GRÁFICOS.  — El  buril  y  el  cincel 
se  usaron  desde  tiempo  inmemorial  para  trazar  la  es- 
critura en  piedras  y  metales,  el  stilo  en  materias  blan- 
das, como  la  arcilla  y  la  cera,  y  el  pincel,  la  caña  y  la 
jíluma  en  el  lienzo,  papiro,  pergamino  y  papel. 

El  st/jlus  ó  grajjhíurii  (Ypa'ocov)  era  un  instrumento 
parecido  á  los  modernos  punzones,  de  hueso  ó  de  me- 
tal, que  terminaba  en  punta  por  uno  de  sus  extremos, 
con  el  cual  se  escribía  sobre  las  tablas  enceradas,  y 
tenia  una  superficie  plana,  cilindrica  ó  esférica  por  el 
opue:)to,  que  servia  para  alisar  la  cera,  borrando  lo  es- 
crito (1).  Usado  desde  la  más  remota  antigüedad  en  la 


(I)    De  aquí  la  frase  verteré  stylum,  coiTegir,  usada  por  Horacio 
en  sus  Sátiras. 

Ovidio  describe  de  esta  manera  la  escritura  con  el  stilo; 

«Dextra  tenet  ferrum,  vacuam  tenet  altera  csram 
Incipit  et  dubitat;  scribit,  damnatque  tuballas, 
Et  notat,  et  delet:  mutat,  culpattiue,  probatque.» 
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Asirla  y  la  Caldea  para  la  escritura  cuneiforme  en  ladri- 
llos, fué  empleado  también  por  otros  pueblos  orienta- 
les para  escribir  en  tablas  de  plomo,  y  más  tarde  por 
griegos  y  romanos  para  las  tablas  enceradas.  Caldas 
éstas  en  desuso,  tuvo  nueva  aplicación  el  stih,  rayán- 
dose con  él  los  pergaminos  que  se  destinaban  á  la  es- 
critura, especialmente  en  los  siglos  anteriores  al  XVI. 

La  caña  {calamus,  arundo,  Jístula  ó  Jissipes  en  latín, 
/aXa¡jLo^  en  griego)  sirvió  desde  los  tiempos  más  remo- 
tos para  escribir  sobre  el  papiro  y  el  pergamino.  Su 
uso  alternó  con  el  de  la  pluma  desde  el  siglo  I  y  des- 
apareció casi  por  completo  en  el  siglo  VIH,  habién- 
dose conservado,  sin  embargo,  hasta  el  dia,  por  los 
pueblos  semíticos. 

El  trazado  de  la  escritura  con  caña  se  distingue  á 
primera  vista  del  de  la  pluma.  Permite  ésta,  por  su 
mayor  flexibilidad,  más  finura  en  los  trazos,  menor 
dureza  en  el  tránsito  de  los  gruesos  á  los  perfiles  y 
mayor  regularidad  en  cuanto  á  las  proporciones  que 
entre  si  deben  guardar  unos  con  otros.  Estas  circuns- 
tancias pueden  advertirse  y  comprobarse  examinando 
la  escritura  visigoda  de  los  mozárabes,  trazada  con 
caña,  y  la  de  los  reinos  cristianos  de  la  Reconquista, 
producida  con  pluma. 

Aunque  es  opinión  común  que  la  pluma  de  ave  no 
se  destinó  á  la  escritura  hasta  el  siglo  V,  monumentos 
arqueológicos,  tales  como  las  columnas  Trajana  y  An- 
tonina  (1),  y  autores  clásicos  como  Juvenal  y  Horacio, 
atestiguan  el  uso  de  la  pluma  por  los  romanos  desde 
los  primeros  siglos  de  nuestra  Era  (2). 


(1)  En  ellas  aparecen  victorias  escribiendo  con  pluma  de  ave  los 
triunfos  de  ambos  emperadores. 

(2)  «Anxia  praicipiti  venisset  epístola  penna.  »-( Juvenal,  Sá- 
tira 4.')  «Si  céleres  qua1.it  pennas.»— (Horacio,  lib.  f  íí.  Oda  2í). 
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En  la  época  visigoda  alternó  el  uso  de  la  caña  con 
el  de  la  pluma  (1).  En  la  época  de  la  Reconquista  se 
usó  casi  exclusivamente  la  primera  en  el  territorio 
ocupado  por  los  árabes  y  la  segunda  en  los  Estados 
cristianos. 

Asi  es  que  puede  afirmarse  que,  á  excepción  de 
los  libros  de  coro,  en  los  cuales  la  magnitud  de  las  le- 
tras exigia  el  empleo  de  la  caña,  se  ha  usado  en  la 
España  cristiana  de  los  siglos  VII  al  XYIII  la  pluma  de 
nve  para  trazar  la  escritura. 

La  invención  de  las  plumas  metálicas  data  del  si- 
glo pasado  (2),  y  su  generalización  del  segundo  tercio 
del  presente.  Sin  embargo,  los  patriarcas  de  Constan- 
tinopla,  según  Montfaucon,  escribían  ya  con  plumas 
de  plata  en  la  Edad  Antigua. 

Los  demás  instrumentos  gráficos  que  completaban 
el  recado  de  escribir  eran: 

El  atramentarium  ({j.eXavooxTi),  vasija  destinada  á  con- 
tener la  tinta. 

El  calamarius ,  estuche  en  que  se  colocaban  las 
cañas. 

La  es¿jonja  con  que  borraban  los  amanuenses  las 
palabras  recien  escritas. 

El  lúpiz-ploTiio,  que  se  usó  desde  el  siglo  XIII  ::1- 
ternando  con  el  stilo  para  el  rayado. 

El  comiús,  que  servia  para  determinar  con  regula- 
ridad la  distribución  de  las  lineas  antes  del  rayado. 

La  regla  {regula  ó  canon),  que  guiaba  al  stilo  ó  al 
lápiz  para  trazar  las  líneas. 


(1)  San  Isidoro,  Étimo  logias,  lib.  VI,  cap,  14.  —  «Instrumentíi 
scñbae:  calamus  et  penna;  ex  his  enim  verba  pag-inis  infig-untur, 
sed  calamus  arboris  est;  pena  avis;  cujus  acumen  dividitur  in 
dúo  in  toto  corpore  unitate  servata.» 

(2)  Se  atribuye  á  uu  mecánico  francés  Uamado  Aniaux . 
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El  scapsum  (aatXTj,  xoXaTrTTjo),  que  servia  para  cortar 
la  caña  y  la  pluma  y  para  raspar  lo  escrito.  Su  figura 
era  muy  semejante  á  la  de  nuestro  moderno  corta- 
plumas. 

2.  Tintas. — La  tinta  generalmente  usada  parala 
escritura  de  los  documentos  ha  sido  en  todos  los  tiem- 
pos la  negra. 

La  de  los  antiguos  se  componia  de  negro  de  hu- 
mo, goma  y  agua.  Esta  tinta  ha  conservado  la  escri- 
tura hasta  nosotros  más  ó  menos  pálida,  según  la  in- 
fluencia que  sobre  el  documento  han  ejercido  los 
agentes  atmosféricos  y  principalmente  la  humedad, 
pero  siempre  con  brillantez  y  limpieza. 

Duró  hasta  el  siglo  XIII,  en  el  cual  comenzó  á  ge- 
neralizarse la  tinta  que  ha  llegado  hasta  nosotros, 
compuesta  de  sulfato  de  hierro,  nuez  de  agalla,  goma 
y  agua,  cuya  tinta,  ademas  de  no  permitir  á  la  escri- 
tura de  los  documentos  correspondientes  á  los  si- 
glos XIV  al  XVII  presentar  la  pureza  de  líneas  que  se 
advierte  en  la  escritura  de  los  anteriores,  ejerció  en 
muchos  documentos  sobre  el  papel  la  acción  corrosiva 
del  sulfato  de  hierro. 

La  tinta  roja  usóse  desde  la  antigüedad  más  remota 
para  los  epígrafes  de  códices  y  documentos.  De  aqai 
el  llamarse  rúbricas  los  títulos  de  las  leyes.  En  Oriente 
era  privilegio  de  los  emperadores  firmar  con  tinta 
roja  {sacruyn  encaustwn).  En  España  apenas  se  usó  en 
los  documentos  esta  tinta  fuer^i  de  las  letras  capitales 
ornamentadas. 

Los  demás  colores  de  tinta  menos  usados  aún  que 
el  rojo,  apenas  aparecen  como  no  sea  en  letras  de 
adorno. 

Las  tintas  de  oro  y  de  plata  tampoco  se  han  usado 
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en  España  en  los  documentos  más  que  para  su  orna- 
mentación. 

En  los  siglos  XIV  y  XV,  en  las  letras  iniciales  y  en 
los  signos  rodados,  solia  aplicarse  el  oro  no  en  tinta, 
sino  en  panes  sobre  un  mástic,  lo  cual  da  á  la  letra 
j^^Tan  relieve  y  al  dorado  mayor  permanencia. 


CAPITULO    IV 


QUINTO  CARilCTER  EXTRÍNSECO  DE  LOS  DIPLOMA-S 


FORMA    DE  LA.  LETRA   (1] 


Géneros  de  escritura  usados  en  España  en  la  Edad  Antig-ua.— 
2.  Escritura  visigoda.— 3-  Escritura  francesa.  — 4.  Letras  de 
privilegios  y  de  albalaes. —5.  Letra  redonda.- 6.  Letra  alema- 
na.—7.  Letra  cortesana.— 8.  Letra  itálica. —9.  Lñtra  procesal. 
—10.  Escritura  cifrada. 


1.      GÉNHROS     DE    ESCRITURA     USADOS    EN    ESPAÑA 

EN  LA  Edad  Antigua.  — Antes  de  la  venida  de  lo^ 
romanos  se  usaron  en  España  la  escritura  ibérica,  cu- 
yos caracteres  eran  derivados  do  lo.s  alffxbetos  liebrco- 


(\)  Como  el  estudio  de  la  Diplomíitica  supone  el  conocimiento 
previo  de  la  Paleografía,  nos  limitamos  en  este  capítulo  y  en  el  si- 
guiente, al  tratar  de  las  clases  do  escritura  y  de  las  abreviaturas, 
á  exponer  sus  caracteres  generales  en  cada  éj)oca. 

Los  aficionados  á  estudios  diplomáticos  que  deseen  precisar  man 
los  «latos  que  exponemos,  pueden  consultar  nuestra  PaUonrafia  vi- 
sigoda y  nuestro  Manwil  flp.  Pn.lp.o'jrafx*  e.spañ'tla  df.  ¿os  sif/'os  XIÍ 
al  X  VJÍ 
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samaritano,  fenicio  y  griego  arcaico;  la  fenicia  y  la 
griega  en  las  colonias  de  las  costas  del  Sur  y  de  Le- 
vante, y  la  cartaginesa:  bien  que  ésta,  no  muy  dife- 
rente de  la  fenicia,  dejó  poca  huella,  á  causa  del  escaso 
tiempo  que  dominó  nuestro  suelo  el  pueblo  que  la 
importó. 

Después  de  la  conquista  romana  se  generalizó  en 
España  el  uso  de  la  escritura  de  este  pueblo  en  sus 
cuatro  variedades:  mayúscula  capital,  mayúscula  un- 
cial, minúscula  propiamente  dicha  y  cursiva.  La  ca- 
pital era  semejante  á  nuestra  mayúscula  de  imprenta. 
La  uncial,  derivada  de  ésta,  tendia  á  la  forma  curva. 
La  minúscula  en  su  principio  no  era  más  que  esta 
misma  letra  de  menor  tamaño.  La  cursiva  era  la  mis- 
ma minúscula  con  sus  caracteres  modificados  para 
facilitar  el  enlace  de  unas  letras  con  otras. 

2.  Escritura  VISIGODA.  — Los  visigodos,  olvidan- 
do la  escritura  ulfilana,  de  origen  griego,  que  impor- 
taron á  nuestra  Península,  adoptaron  la  romana,  á  la 
cual,  por  este  solo  hecho,  se  llama  impropiamente  vi- 
sigoda. 

Dan  especial  carácter  á  la  escritura  visigoda  la 
tendencia  de  sus  trazos  á  la  forma  curva,  la  abundan- 
cia de  nexos  y  la  figura  de  algunas  letras  como  la  a, 
f^sy  t. 

En  los  documentos  de  la  Reconquista  se  usaron  las 
formas  cursiva  y  minúscula  para  los  documentos  de 
(falicia,  Asturias,  León  y  Castilla,  y  casi  exclusiva- 
mente la  última  en  los  de  Navarra  y  Aragón  y  entre 
los  mozárabes,  distinguiéndose  la  letra  de  éstos  por  el 
grueso  excesivo  de  sus  trazos  y  por  su  escasa  altura, 
y  Id  de  los  reinos  pirenaicos  por  la  influencia  francesa 
que  eu  ella  se  advierte. 
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La  escritura  visigoda  dejó  de  usarse  en  Cataluña 
en  el  siglo  IX,  siendo  sustituida  por  la  carlovingia  fran  ■ 
cesa 

En  León  y  Castilla,  hasta  la  época  de  Alfonso  VI, 
todos  los  documentos  reales  fueron  escritos  de  letra 
visigoda;  bajo  Alfonso  VI  se  escribieron  algunos  en 
letra  francesa;  en  el  reinado  de  Doña  Urraca  se  usó 
con  tanta  frecuencia  de  una  como  de  otra  escritura,  y 
en  el  de  Alfonso  VII  se  hizo  rara  la  visigoda,  dester- 
rándose por  completo  su  uso  de  la  Cancillería  en 
tiempo  de  sus  hijos  y  sucesores  D.  Sancho  III  y  don 
Fernando  II.  En  los  documentos  particulares  de  los 
mismos  reinos  no  se  hizo  frecuente  la  escritura  fran- 
cesa hasta  transcurridos  los  tres  primeros  lustros  del 
siglo  XII,  ni  desapareció  la  visigoda  hasta  fines  de 
este  siglo. 

En  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra  la  escritura 
visigoda  fué  decayendo  más  pronto  que  en  los  d<í 
León  y  Castilla.  En  el  siglo  XI  las  letras  francesa  y 
visigoda  se  usaban  con  igual  frecuencia.  Mas  no  des- 
apareció ésta  por  completo  hasta  ñnes  del  siglo  XII, 
advirtiéndose  en  los  documentos  de  Alfonso  I,  Rami- 
ro II  y  Berenguer  IV  con  bastante  frecuencia,  los  ca- 
racteres distintivos  de  la  letra  gótico-aragonesa. 

3.  EsciUTUiiA  FRANCESA.  — Á  fincs  del  siglo  XI  y 
con  ocasión  de  la  venida  de  los  monges  de  Cluny  se 
introdujo  en  los  reinos  de  León  y  Castilla,  Aragón  y 
Navarra  la  escritura  de  origen  romano,  reformada  (íii 
Francia  l)ajo  Carlomagno  y  modificada  después  ])aj() 
los  Capetos,  llegando  á  generalizarse  en  las  épocas 
que  hemos  indicado  al  hablar  d(;  la  desaparición  (hí 
la  letra  visigoda. 

Son  caracteres  distintivos  de  la  escritura  francesa 


la  tendencia  de  sus  trazos  á  la  forma  recta,  el  contras- 
te de  los  gruesos  con  los  perfiles,  que  apenas  están 
marcados,  la  regularidad  de  la  escritura,  la  constan- 
cia de  sus  proporciones,  la  falta  absoluta  de  inclina- 
ción caligráfica,  el  aislamiento  en  que  se  hallan  unas 
letras  con  respecto  á  otras,  y  el  considerable  número 
de  abreviaturas  que  presenta. 

La  escritura  francesa  subsistió  en  toda  su  pureza 
desde  su  introducción  hasta  mediados  del  siglo  XIII, 
en  que  dio  origen  á  las  letras  de  privilegios  y  de  albor- 
laes,  á  las  cuales  sucedieron  la  redonda,  la  alemana,  la 
cortesana,  la  itálica  y  la  procesal. 

4.  Letras  de  privilegios  y  de  albalaes.— La 
escritura  de  pritilegios  es  la  misma  francesa  algo  más 
esquinada  en  los  extremos  de  sus  trazos  de  la  caja 
del  renglón,  teniendo  terminados  por  curvas  bastan- 
te prolongadas  sus  trazos  altos  y  sus  caldos,  y  ha- 
llándose recargada  de  inútiles  rasgos  de  adorno. 

La  escritura  de  albalaes  no  difiere  de  la  de  privile- 
gios en  cuanto  á  la  figura  de  sus  letras,  pero  si  en 
cuanto  á  sus  proporciones,  inclinación  y  ligado.  Es 
más  menuda,  tiene  escasa  altura,  con  respecto  á  su 
anchura,  y  sus  trazos  principales  son  cortos  en  rela- 
ción con  los  accesorios.  Las  letras  no  permanecen  ais- 
ladas entre  si  como  en  la  escritura  de  privilegios,  sino 
que  están  unidas  para  favorecer  la  rapidez  de  su  tra- 
zado. Sus  rasgueos  tienen  forma  casi  rectilínea  y  ten- 
dencia á  conservar  paralelismo  con  respecto  á  la  caja 
del  renglón;  y,  por  último,  suele  observarse  en  la 
letra  una  ligera  inclinación  en  ángulo  obtuso  con  res- 
pecto á  la  línea  que  pasa  por  la  base  de  las  letras. 
Usáronse  ambas  clases  de  escritura  en  los  siglos  XII I 
y  XIV  en  los  documentos  que  las  han  dado  nombre. 
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5.  Letra  redonda.  — La  letra  redonda,  llamada 
también  de  juros,  era  regular  en  su  trazado,  ancha, 
de  líneas  gruesas,  escasa  en  abreviaturas  y  algo  pa- 
recida á  nuestra  letra  de  imprenta.  La  única  dificul- 
tad que  su  lectura  ofrece,  consiste  en  que  por  lo 
general  no  presenta  divididas  las  palabras  con  regu- 
laridad y  guardando  la  separación  debida.  Se  usó  esta 
letra  en  los  documentos  de  mayor  importancia  de  los 
reyes  y  de  los  particulares,  y  en  algunos  libros  des- 
de la  segunda  mitad  del  siglo  XIV  hasta  el  XVIL 

6.  Letra  alemana.— La  letra  alemana  procedía 
de  la  escritura  francesa,  y  era  conocida  desde  los  si- 
glos XIII  y  XIV  de  los  cuales  han  llegado  á  nosotros 
numerosas  lápidas  con  epígrafes  en  caracteres  alema- 
nes. Se  diferenciaba  únicamente  de  la  escritura  fran- 
cesa en  que  era  más  estrecha  y  tenia  sus  extremida- 
des superiores  é  inferiores  terminadas  en  ángulos 
agudos.  Usóse  principalmente  para  las  inscripciones  y 
en  la  tipografía  desde  los  primeros  tiempos  de  la  im- 
prenta. En  los  documentos  apenas  tuvo  empleo,  á  no 
ser  para  los  epígrafes.  Esta  letra  tiene  mucha  seme- 
janza con  la  gótica  moderna  que  aún  se  usa  en  los 
impresos  de  Alemania,  cuya  letra  es  derivada  de 
aquélla. 

7.  Letra  cortesana.  — Era  una  derivación  déla 
de  albalaes,  de  la  cual  se  diferenciaba  esencialmente 
por  la  redondez  de  sus  trazos.  Pira  la  escritura  corte- 
sana apretada,  menuda,  no  muy  pródiga  de  abrevia- 
turas y  extremadamente  ligada.  Sus  rasgos  finales 
solían  prolongarse  en  forma  curva,  encerrando  dentro 
de  í-í  CMda  p;il;jbra.  Escribíanse  en  esta  especie  de  le- 
tra las  cartas  y  despachos  expedidos  por  la  secretaría 
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de  los  reyes,  por  su  consejo  y  por  su  cancilleria,  y  ro 
pocos  documentos  de  los  particulares. 

Comenzó  á  usarse  en  la  segunda  mitad  del  si- 
^io  XIV  Y  desapareció  á  principios  del  XYII. 

8.  Letra  itálica.  — Se  da  el  nombre  de  letra 
bastardilla  ó  itálica  á  una  escritura  cuyos  caracteres 
se  asemejan  á  los  de  nuestra  bastarda  española,  y  que 
habiéndose  imitado  de  los  breves  pontificios  y  otros 
documentos  italianos,  se  generalizó  en  España,  espe- 
cialmente entre  las  personas  que  se  dedicaban  al  cul- 
tivo de  las  ciencias. 

Las  relaciones  en  que  estuvo  con  Italia  el  reino  de 
Aragón,  hicieron  que  se  generalizara  en  este  reino 
antes  que  en  Castilla,  no  sólo  para  las  obras  cientiñ- 
cas,  sino  también  para  los  documentos. 

Se  introdujo  esta  letra  en  España  en  el  siglo  XV  y 
Ucgó  á  predominar  sobre  la  cortesana  y  procesal  des- 
de principios  del  siglo  XVII  no  sólo  para  la  escritura 
de  los  instrumentos  púbhcos,  sino  para  los  documen- 
tos reales.  De  ella  se  ha  derivado  la  moderna  bastarda 
española. 

9.  Letra  procesal.  — No  era  esta  escritura  sino 
la  corrupción  ó  degeneración  de  la  cortesana.  La  figu- 
ra de  las  letras  de  una  y  otra  era  esencialmente  la 
misma  y  sus  abreviaturas  análogas;  pero  la  procesal 
se  distinguía  á  primera  vista  por  ser  más  tendida,  más 
incorrecta,  de  mayor  tamaño  y  más  abundante  en  en- 
laces, presentando  mayor  irregularidad  en  cuanto  á 
la  separación  de  las  palabras.  Su  uso  fué  general  des- 
de el  último  tercio  del  siglo  XV  para  los  instrumentos 
púbhcos  y  las  actuaciones  judiciales,  de  donde  le  vino 
el  nombre  de  letra  procesal.  Esta  letra,  yiciosa  ya  en 
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su  origen,  fué  desde  su  principio  degenerando,  y  ni 
se  sujetaba  á  reglas  en  cuanto  á  la  figura  de  las  le- 
tras, ni  en  cuanto  á  los  enlaces,  ni  en  lo  relativo  á  la 
división  de  palabras.  En  los  últimos  años  del  siglo  XV 
llegó  á  hacerse  exclusivo  su  uso  en  las  escribanias,  y 
tantos  perjuicios  acarreo,  que  hubo  necesidad  de  que 
dictaran  en  1503  los  Reyes  Católicos  dos  disposiciones 
legales  prohibiendo  á  los  escribanos  el  empleo  de  la 
letra  procesal  y  determinando  que  en  los  instrumen- 
tos públicos  se  usase  la  letra  cortesana. 

Los  documentos  procedentes  de  la  secretaría  de 
los  reyes  y  de  las  cancillerías,  se  acomodaron  en  ge- 
neral, en  cuanto  ú  su  letra,  á  las  prescripciones  de 
Doña  Isabel  1;  pero  los  que  otorgaban  los  escribanos 
de  los  concejos  y  de  reinos,  continuaron  escribiéndose 
en  una  letra  procesal  peor  aún  que  la  del  siglo  ante- 
rior, y  cuyos  caracteres  distintivos  son  la  separación 
irregular  de  las  palabras,  la  profusión  de  rasgueos  in- 
útiles, el  continuo  ligado  de  la  escritura,  la  poca  fije- 
za en  materia  de  abreviaturas,  la  confusión  á  que  da 
lugar  la  imperfecta  figura  de  las  letras,  algunas  de  las 
cuales,  como  la  b,  c,  e,  I  y  -s-,  presentan  con  frecuencia 
la  misma  figura. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  XVH  la  procesal  si- 
guió usándose  por  los  notarios,  empeorando  aún  por 
la  costumbre  que  adquirieron  de  establecer  un  ligado 
continuo  en  la  escritura,  no  levantando  la  pluma  para 
su  trazado,  costumbre  que  originó  la  letra  que  llaman 
los  paleógrafos  encadenada,  y  que  no  es  sino  la  i)rocc- 
sal  con  sucesión  no  interrumpida  de  sus  trazos. 

La  letra  procesal  no  llegó  en  el  reino  de  Aragón 
á  la  decadencia  que  alcanzó  en  Castilla,  y  aun  no  fué 
allí  de  uso  constante  en  los  instrumentos  públicos, 
.sino  que  alternó  con  la  ho^aUírda  ó  itálica,  de  mayor  uso 
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(jue  en  este  reino,  por  las  relaciones  no  interrumpidas 
(¿ue  sostenían  con  Italia  las  principales  poblaciones  de 
la  corona  de  Aragón  (1). 

10.  Escritura  cifrada.— Antes  de  terminar  este 
capítulo  debemos  dar  una  idea  general  acerca  del  em- 
pleo de  la  escritura  cifrada  en  los  documentos  espa- 
ñoles. 

Los  romanos,  según  atestigua  Suetonio,  usaron  la 
•ñfra  para  los  asuntos  reservados.  San  Isidoro  confir- 
ma este  testimonio  (2). 

Los  documentos  españoles  que  han  llegado  á  nos- 
otros no  presentan  escritura  cifrada  antes  del  siglo  X . 
En  este  siglo  y  en  los  dos  siguientes  se  usaron  para 
las  suscripciones  y  signaturas,  cifras  ya  tomadas  de 
la  antigua  escritura  cursiva  romana,  o  del  alfabeto 
griego,  ya  consistentes  en  sustituir  las  vocales  por 
puntos  ó  por  numerales  romanos. 

En  los  siglos  Xlil  y  XI Y  dejó  casi  por  completo  de 
usarse  la  cifra  en  los  documentos  de  nuestra  patria. 

Desde  el  siglo  XV  la  importancia  j  trascendencia 
de  nuestras  relaciones  diplomáticas  exigieron  el  fre- 
cuente empleo  de  la  escritura  cifrada  en  los  docu- 
mentos españoles.  Muchas  de  las  claves  se  han  per- 
dido y  no  pocas  han  podido  reconstituirse  por  los 
paleógrafos,  merced  al  conocimiento  del  asunto  del 


(1)  En  la  tabla  que  va  al  final  de  este  libro  insertamos  diez  mues- 
tras de  las  distintas  clases  de  letra  usadas  en  España  para  la  es- 
critura deles  documentos:  1.  Visigoda  cursiva.— 2.  Visig-oda  redon- 
da.—'.<.  Francesa.— 4.  De  privilegios.— 5.  De  albalaes.— 6.  Alemana. 
—7- Cortesana — 8.  Redonda  óde  juros.— 9.  Itálica.— 10.  Procesal. 

(¿)  «Notas  etiam  litterarum  inter  se  veteres  faciebant  ut  si  quid 
oculte  invicem  scriptura  significare  vellent  mutuo  scriberent.»  — 
(San  Isid.,  Orijf.) 
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escrito,  de  las  personas  que  en  él  intervenían,  y  un 
estudio  detenido  de  la  cantidad  proporcional  de  cada 
signo  en  el  documento,  estudio  que  teniendo  presen- 
tes las  relaciones  numéricas  que  existen  entre  los 
elementos  fonéticos  del  idioma  dan  por  resultado  in- 
vestigar el  signo  que  corresponde  á  cada  letra. 

Letras,  números  y  signos  arbitrarios  componían 
la  cifra  de  los  siglos  XV  al  XVII.  Las  letras  solían 
cambiarse  unas  por  otras.  Los  números  indicaban  yji 
letras,  ya  palabras  comunes,  ya  nombres  propios. 
Los  signos  arbitrarios  solían  representar  palabras  de 
las  de  uso  más  frecuente  en  los  despachos  ó  los  nom- 
bres que  más  convenia  ocultar.  Á  veces  letras  dupli- 
cadas ó  determinadas  sílabas  hacían  el  oficio  de  estos 
signos  arbitrarios. 

Ademas  de  estos  elementos  gráficos  existen  otros 
ya  arbitrarios,  ya  literales,  ya  numéricos  en  la  escri- 
tura cifrada  que  no  tienen  valor  alguno  y  que  se  po- 
nían para  dificultar  á  quien  careciese  de  la  clave  la 
interpretación  de  los  escritos. 

Los  caracteres  que  distinguen  la  cifra  de  los  si- 
glos XV  el  XVII  son  en  el  siglo  XV  el  predominio  de 
los  signos  arbitrarios;  en  el  XVI  el  de  las  letras  y  en 
el  XVII  el  de  las  letras  y  números  (1). 


(1)  Han  hecho  importantes  estudios  sohre  escritura  cifrada  los 
.Sres.  D.  Manuel  de  Goicoechea,  D.  José  Foradada  y  D,  Antonio  Ro- 
(Iriffuez  Villa.  Los  dos  últimos  han  publicado  en  el  Arte  en  España 
y  en  la  Revista  de  Archivos  artículos  interesantes  relativos  ú  esta 
laateria. 


CAPÍTULO    V 


SEXTO  CARÁCTER  EXTRÍNSECO  DE  LOS  DIPLOM\S 


ABREVIATURA  S 

1.  Abreviaturas.  —  2.  Siglas.  —  3.  Abreviaturas  por  apócope.— 
1.  Abreviaturas  por  síncopa.— .5.  Abreviaturas  por  letras  sobre- 
puestas.—6.  Abreviaturas  por  sig-nos  especiales.— 7.  Abrevia- 
turas por  enlace  y  conjunción  de  letras.  — 8.  Letras  numerales. 

1.  ABREVIATURAS.  — En  Siete  grupos  pueden  cla- 
sificarse las  usadas  en  los  documentos  españoles.  Si- 
glas, abreviaturas  por  apócope,  por  síncopa,  por  le- 
tras sobrepuestas,  por  signos  especiales,  por  enlace  y 
conjunción  de  letras,  y  por  letras  numerales. 

No  estudiaremos  en  este  capítulo  la  manera  de 
interpretar  estas  abreviaturas,  que  es  asunto  peculiar 
(le  la  Paleografía,  sino  sus  caracteres  generales  en 
rada  época  para  que,  conocidos,  puedan  contribuir  al 
examen  crítico  de  los  diplomas. 

2.  Siglas.— Consisten  estas  abreviaturas  en  la 
.-ustitucion  de  una  palabra  por  ana  sola  de  sus  letras. 
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que  generalmente  es  la  inicial.  Usadas  con  profusión 
por  los  romanos  en  sus  escritos,  dejaron  casi  por  com- 
pleto de  emplearse  después  de  la  caida  del  Imperio, 
hasta  el  punto  de  que  es  difícil  hallar  en  la  escritura 
visigoda  anterior  al  siglo  XI  más  siglas  que  las  de  las 
preposiciones  in  y  de,  indicadas  por  sus  respectivas 
iniciales.  En  los  documentos  de  letra  visigoda  escritos 
(  n  los  siglos  XI  y  XII  se  generalizaron  algo  más  las 
Siglas,  merced  á  la  influencia  que  en  esta  letra  ejercía 
la  galicana. 

En  la  escritura  francesa  llegó  á  su  apogeo  el  uso 
de  las  siglas,  haciéndose  necesario  en  machas  de  ellas 
jicorapañarlas  de  letras  sobrepuestas  que,  indicando 
el  final  de  la  palabra,  evitaban  las  confusiones  á  que 
daba  lugar  la  abreviatura.  Los  nombres  personales  y 
las  partículas  de  uso  más  frecuente  solían  indicarse 
por  siglas.  En  los  documentos  en  romance  de  los  si- 
glos XIII  al  XV  decayó  el  empleo  de  las  siglas,  que- 
(hmdo  reducidas  á  muy  pocas  .y  todas  ellas  acom- 
pañadas de  letras  sobrepuestas.  En  los  siglos  XVI 
y  XVII  el  uso  de  las  siglas  se  limitó  casi  exclusiva- 
mente para  los  tratamientos  en  la  misma  forma  que 
aún  se  conocen. 

3.  ABREVIATURAS  POR  AP()COPE.  — Estas  abrevia- 
turas, consistentes  en  la  supresión  de  letras  finales  de 
palabra,  aunque  conocidas  de  griegos  y  romanos,  de 
fiuienes  las  imitaron  los  visigodos,  fueron  de  uso  poco 
frecuente  en  los  documentos  anteriores  al  siglo  XII. 
En  éste  y  en  el  XIII  se  emplearon  con  profusión,  es- 
jtecialmente  en  los  documentos  latinos.  En  los  escritos 
en  romance  apenas  se  apocopaban  más  letras  (jue  algu- 
nas vocales  y  nn  finales.  A  principios  de  la  Eda^oder- 
na  desapareció  el  uso  de  las  abreviaturas  por  apócope. 
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4.  Abreviaturas  por  sí^xoPA.  — Estas  abrevia- 
turas, en  las  cuales  se  suprimen  letras  del  centro  de 
palabra,  fueron  las  más  usadas  en  la  escritura  visigo- 
da. En  la  francesa  fué  aún  mayor  su  profusión.  Los 
documentos  en  romance  no  suelen  presentarlas  en  tan 
í'onsiderable  número,  pero  siempre  las  contienen  en 
mayor  proporción  que  las  demás  clases  de  abrevia- 
turas. 

5.  Letras  sobrepuestas.— La  *  sobrepuesta,  in- 
dicando las  terminaciones  us  siguiendo  á  cualquier 
consonante  ó  ne  después  de  la  q,  caracteriza  la  escri- 
tura visigoda.  Las  vocales  designando  su  valor  y  el 
de  una  r,  son  propias  de  la  letra  francesa  y  de  las  que- 
de  ella  se  derivaron,  y  aunque  hay  documentos  escri- 
tos en  caracteres  visigodos  que  suelen  presentarlas, 
son  ya  de  los  siglos  XI  y  XII,  en  que  se  dejaba  sentir 
la  influencia  de  la  escritura  galicana. 

Esta  observación  es  también  aplicable  al  uso  de  la 
c,  m,  r,  sy  t  sobrepuestas  para  expresar  su  valor  pre- 
cedido del  de  una  vocal. 

En  el  siglo  XV  dejan  de  usarse  estas  abreviaturas, 
limitándose  el  empleo  de  las  letras  sobrepuestas  á  ser- 
vir para  facilitar  la  inteligencia  de  las  siglas  y  abre- 
viaturas por  sincopa  y  apócope. 

6.  ABREVIATURAS     POR     SIGNOS     ESPECIALES     DE 

ABREVIACIÓN.  —  Caracterizan  la  escritura  de  los  docu- 
mentos españoles  anteriores  al  siglo  XII  los  signos  si- 
guientes: 1."  Una  especie  de  c  invertida  (o)  con  un 
punto  en  "SU  centro,  que  se  lee  con.  2.°  El  signo  ^  [rnm), 
que  después  se  usó  también  en  la  escritura  francesa. 
3."  Un  signo  parecido  á  nuestra  llave  musical  de  sol, 
que  designa  las  terminaciones  en  wí  y  algunas  veces 
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las  en  is  y  um.  4.*  la  cedilla  indicando  is  debajo  de  la 
¿.  w  y  /,  y  os  bajo  la  e.  Esta  última  significación  pasó  á 
la  escritura  francesa  y  á  las  que  de  ella  se  derivaron. 
5."  Un  trazo,  ya  vertical,  ya  ligeramente  oblicuo,  cru- 
zando los  perfiles  finales  de  las  letras  /,  m,  n,  r  y  / 
para  indicar  la  terminación  2im.  6.°  Un  trazo  oblicuo 
que  cruza  las  letras  /,  s  y  q,  dándolas  valor  de/,  s¿  y 
qui.  Y  7.°  Un  trazo,  ya  recto,  ya  curvo,  que  colocado 
sobre  el  caido  de  la  /;  la  hace  significar  per. 

Caracterizan  los  documentos  latinos  de  los  si- 
glos XII  al  XVII,  los  signos  especiales  de  abreviación 
que  á  continuación  se  enumeran:  L°  Los  que  indican 
la  conjunción  et,  que  tienen  tres  formas;  una  parecida 
á  un  7  (  r  );  otra  derivada  del  nexo  e  t  &q  la  escritura 
cursiva  romana,  y  otra  parecida  á  imestro  &,  degene- 
ración del  anterior  y  que  no  se  generalizó  hasta  el  si- 
glo XIV.  2."  Los  mismos  signos  con  un  trazo  recto 
para  designar  la  conjunción  etiam.  3."  Unac  invertida 
ó  un  9  (o,  9)  para  indicar  la  partícula  cum.  4."  Un  tra- 
zo horizontal  entre  dos  puntos  (^),  equivaliendo  á 
est.  5."  Dos  lÍDeas  paralelas  ligeramente  onduladas, 
que  se  leen  esse.  6."  El  mismo  signo  de  cum  ya  descrito, 
usado  en  composición  de  palabra  con  el  valor  de  cum, 
cun,  com  ó  con.  1."  El  signo  de  rum  (^),  usado  ya  en 
i  a  escritura  visigoda.  8."  íJn  9,  que  colocado  sobre  la 
caja  del  renglón  y  en  fin  ó  centro  de  palabra,  equivale 
á  ufs  ü  os.  9."  Un  signo  parecido  á  una  s  6  z  tendidas, 
que  suele  aparecer  también  sobre  la  caja  del  renglón 
y  en  centro  ó  fin  de  palabra  para  indicar  la  sílaba  iir. 
10.°  Una  especie  de  7  que,  colocado  so])re  una  conso- 
nante, la  añade  valor  de  er,  re  ó  ir.  11."  El  punto  y  co- 
ma ó  la  2  prolongada  { ; ,  f )  que,  dentro  de  la  caja  del 
renglón  y  en  fin  de  palabra,  se  leen  %is,  ed,  et,  ue,  que 
ó  US.  12.'  Tfn  trazo  recto  que,  atravesando  el  caido  de 
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la  j!},  la  da  valor  de^j^r.  Y  13/  Un  trazo  curvo  que,  so- 
bre el  mismo  caído,  la  hace  significar  'pro. 

Los  signos  de  abreviación  de  uso  más  frecuente' 
en  los  documentos  en  romance,  son  los  de  et  y  cum,  ya 
descritos,  que  tenian  el  valor  de  e  y  con;  el  de  ur;  el 
de  cura  en  composición  de  palabra  con  las  significa- 
ciones de  con,  caen,  cuan;  el  trazo  curvo  sobre  el  caido 
de  la^;  que  la  hace  equivaler  á  j^ar,  per  ó  pro;  una  es- 
pecie de  apóstrofo  unido  á  las  vocales  sustituyendo  á 
uñar;  y  por  último,  un  trazo  oblicuo  que  se  lee  er, 
ó  ir  y  va  cruzando  las  ss,  vv  ó  //. 

7.      ABREVIATURAS  POR  ENLACE  Y   CONJUNCIÓN  DE 

LETRAS.  —  Dos  letras  que  tienen  un  trazo  común  lle- 
van el  nombre  de  enlazadas;  las  colocadas  una  sobre 
otra  cruzándose  sus  líneas,  el  de  conjuntas;  y  las  que 
aparecen  dentro  de  otras  sin  atravesar  ni  cruzar  sus 
líneas,  el  de  encajadas.  De  la  agrupación  de  letras 
enlazadas,  encajadas  y  conjuntas  en  un  solo  signo 
expresivo  de  una  palabra,  resulta  el  monograma  ya 
completo  si  lleva  todas  las  letras  del  vocablo,  ya  incom- 
pleto si  falta  alguna. 

Las  letras  mayúsculas  encajadas,  enlazadas  y  con- 
juntas, se  usaron  antes  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XIII,  aunque  con  escasa  frecuencia,  para  la  pri- 
mera línea  de  los  documentos,  alternando  este  uso 
con  el  de  la  escritura  prolongada.  Después  de  aque- 
lla fecha  cayeron  en  desuso. 

Los  enlaces  de  letras  minúsculas  fueron  abundan- 
tes en  la  escritura  visigoda  no  sólo  cursiva,  sino  mi- 
núscula propiamente  dicha.  En  la  francesa  apenas 
se  halla  otro  nexo  que  el  de  s  t.  La  de  albalaes  los  ad- 
mitió en  mayor  número.  En  el  siglo  XIV  se  aumen- 
taron y  complicaron  al  originarse  la  letra  cortesa- 
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na.  Ésta  y  la  procesal  son  las  que  los  presentan  em- 
pleados con  más  profusión.  Las  escrituras  llamadas 
áQ  privilegios,  alemana  y  redonda  apenas  los  presentan. 

El  uso  de  los  monogramas  estuvo  limitado  en  los 
documentos  españoles  de  la  Edad  Media  al  Crismon  y 
á  algunas  signaturas  de  monarcas,  magnates  y  nota- 
rios, cuyos  nombres  se  escribían  en  forma  monogra- 
mática. 

El  Crismon,  monograma  de  Cristo,  compuesto  ori- 
ginariamente de  la  X  y  la  P,  iniciales  de  XPIST02, 
conservó  la  forma  romana  en  las  inscripciones  epi- 
gráficas de  letra  visigoda,  llevando  á  veces  el  A  y  Í2, 
que  distinguía  el  Crismon  católico  del  usado  por  los 
arríanos. 

En  los  documentos  más  antiguos  de  letra  visigoda 
laX  y  la  P  suelen  aparecer  en  sus  formas  minúsculas, 
presentando  bastante  imperfección  y  teniendo  la  p  un 
largo  caido,  desde  cuya  base,  en  dirección  á  la  derecha, 
arranca  una  larga  linea  horizontal.  Subsistió  hasta  el 
siglo  XII,  en  el  cual  se  generalizaron  los  antiguos  ti- 
pos del  Crismon  romano,  que  aunque  olvidados  de 
los  amanuenses,  se  hablan  conservado  hasta  entonces- 
en  las  lápidas  (1). 

En  los  privilegios  de  Fernando  III  y  sus  sucesores 
el  Crismon  aparece  dentro  de  un  circulo,  el  cual  á 
su  vez  suele  inscribirse  en  un  cuadrado. 

Tanto  el  Crismon  como  los  demás  monograma» 
comenzaron  á  caer  en  desuso  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XIV  y  desaparecieron  casi  por  completo  al 
finalizar  la  Edad  Media. 


(1)  En  la  lámina  quo  va  al  flnal  de  esto  libro  pueden  verse  ejem- 
plos de  las  diferentes  clases  de  Crismon  usadas  en  España. 

El  señalado  con  el  núra.  2  so  usó  solamente  en  Navarra  en  el  si- 
glo XI  y  debe  leerse  Ihetut  nnster  rex. 
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8.  Letras  NUMERALES.  —  Los  numerales  romanos 
se  han  ueado  en  los  documentos  españoles  con  el  va- 
lor que  tenían  en  la  antigüedad,  ya  en  forma  mayús- 
cula ya  minúscula.  La  X^  expresiva  de  40,  y  la  T  con 
valor  de  mil  no  se  usaron  en  más  diplomas  que  los 
comprendidos  entre  los  siglos  IX  al  XIII.  El  calderón 
para  indicar  los  millares  comenzó  á  usarse  en  el  si- 
glo XV  y  se  generalizó  en  el  XVI.  Respecto  á  la  I,  V, 
X,  L,  C,  D  y  M  nada  hay  que  advertir,  sino  que  adopta- 
ron las  formas  que  estas  letras  tuvieron  en  cada  épo- 
ca y  en  cada  género  de  escritura.  Su  aspecto  paleo- 
gráfico  habrá  de  examinarse  por  tanto  cuando  se 
(lesee  obtener  datos  critico-diplomáticos  del  estudio 
(le  estos  numerales. 

Los  numerales  arábigos,  conocidos  en  España  des- 
de el  siglo  XIII,  comenzaron  á  usarse  en  los  docu- 
mentos desde  el  XV,  pero  no  consiguieron  general 
empleo  hasta  la  última  mitad  del  siglo  XVII. 


CAPITULO   VI 
SÉTIMO  CARÁCTER  EXTRÍNSECO  DE  LOS  DIPLOMAS 

SIGNATURAS 

1.  Sig-naturas  ó  rúbricas.  — 2.  Sig-no  rodado. 

1.  Signaturas  Ó  rúbricas.  —  Las  rúbricas  fue- 
ron conocidas  desde  la  antigüedad  con  los  nombres 
de  signatura,  subscrijHio,  chirograjiJmmy  crux,  signura, 
signarAÜum  y  roioratio,  constituyendo  parte  integrante 
de  la  firma.  Constituían  el  resto  cláusulas  consignan- 
do el  nombre  de  la  persona  á  quien  correspondía  la 
rúbrica  (1). 

Los  documentos  españoles  más  antiguos  son  abun- 
dantes en  rúbricas  ó  signaturas.  No  sólo  los  suscri- 
bian  los  otorgantes,  el  notario  y  los  testigos,  sino 
una  larga  serie  de  confirmantes. 

Estas  signaturas  son  de  dos  clases:  autógrafos  y 
aparente.'^.  Las  primeras  son  escasas  en  los  siglos  IX 


(\)    Trataremo.s  de  ostas  cláusulas  alhablar  do  Ioh  carácter 'h 
intrínsecos. 
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al  XII,  en  que  era  común  la  ignorancia  en  materia 
de  escritura.  Las  segundas,  más  usuales,  eran  traza- 
das por  el  notario,  y  cuando  más,  la  persona  á  quien 
se  atribulan  las  anadia  algún  rasgo  de  su  mano. 

Aun  las  signaturas  de  muchas  personas  que  sabían 
escribir  eran  aparentes,  hecho  de  que  dan  testimonio 
la  mayor  parte  de  los  documentos  reales  anteriores 
al  siglo  XIV,  sin  que  obsten  á  su  certeza  las  fórmulas 
manu  mea  signum  feci,  p-opria  ma?iio  roboravi,  y  otras 
que  acompañan  al  signo. 

Las  formas  de  las  signaturas  son  muy  diversas. 
Casi  todas  ellas  tienen  como  base  de  su  trazado  la 
cruz,  y  muchas  se  componen  de  este  solo  símbolo. 
Otras  la  encierran  en  un  rombo,  en  un  cuadrado  ó  en 
un  círculo  (1),  con  leyendas  de  que  hablaremos  más 
adelante.  Las  hay  de  mil  caprichosas  figuras,  no  fal- 
tan muchas  compuestas  de  monogramas,  ni  algunas 
de  los  siglos  X  al  XII  conteniendo  inscripciones  en 
cifra. 

Desde  fines  del  siglo  XIII  cesó  el  uso  de  las  signa- 
turas aparentes,  no  conservándose  otras  que  los  sig- 
nos rodados  de  Castilla  y  León,  y  aun  éstos  limitados 
á  los  documentos  más  solemnes;  las  demás  cartas 
'iban  autorizadas  con  la  firma  autógrafa  del  rey  desde 
el  reinado  de  D.  Sancho  IV. 

Contribuyeron  á  este  hecho  de  una  parte  el  rena- 
cimiento de  la  cultura  clásica,  desde  cuyos  albores  se 
generalizó  bastante  el  elemental  conocimiento  de  la 
escritura,  v  de  otra  la  secularización  del  notariado, 


(1)  La  forma  circular  de  las  sig-naturas  fué  adoptada  por  la 
Santa  Sede  para  las  bulas  solemnes  desde  León  IX  (siglo  XI).  Al- 
g-unos  prelados  la  imitaron  en  España  en  el  siglo  XII,  entre  ellos 
D.  Dieg-o  Gelmirez  y  D.  Martin  de  Compostela,  D.  Juan  y  D.  Guido 
de  Lug-o,  y  D.  Gilberto  de  Lisboa. 
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que  trajo  consigo  la  mayor  autoridad  de  este  cargo 
público  y  suprimió  la  larga  lista  de  suscripciones, 
muchas  de  ellas  casi  del  todo  inútiles,  por  no  ser  au- 
tógrafas, que  antes  llevaban  los  documentos. 

Desde  esta  época  las  firmas,  lo  mismo  que  las  mo- 
dernas, se  compusieron  del  nombre  y  de  la  rúbrica, 
la  cual  en  su  figura  admite  tantas  variedades  como 
las  actuales,  apareciendo  en  muchos  casos  duplicada, 
esto  es,  antecediendo  y  siguiendo  al  nombre. 

Los  notarios,  adoptando  la  firma,  han  conservado 
sin  embargo,  la  signatura  hasta  la  época  moderna. 
Estas  signaturas  contienen,  por  lo  general,  la  cruz 
como  elemento  principal  de  su  trazado. 

Antes  de  terminar  estas  breves  ideas  generales  so- 
bre las  rúbricas,  debemos  hacer  constar  que  en  algu- 
nos documentos  reales,  especialmente  de  Aragón,  es 
frecuente  ver  signaturas  de  diferentes  monarcas.  Este 
hecho,  que  ha  sumido  en  confusiones  á  más  de  un 
paleógrafo,  tiene  explicación  natural  en  la  costumbre 
que  tenian  los  monarcas  de  confirmar  las  cartas  de 
sus  antecesores  con  sólo  poner  en  ellas  su  signo,  de 
lo  cual  resulta  que  existen  algunas  autorizadas  por 
cinco  ó  seis  signaturas  de  diferentes  épocas  (1). 

2.    Signo  rodado  (2).— Entre  las  signaturas  apa- 
rentes más  notables  de  los  reyes  de  España  figura 


(1)  Ed  Castilla  y  Leou  no  prevaleció  esta  costumbre.  Los  monar- 
cas de  estos  reinos  confirmaban  los  documentos  insertándolos  ínte- 
gros ó  en  extracto  en  los  privileí,'"ios  confirmatorios. 

(2)  Quien  deseo  datos  más  circunstanciados  sobre  el  siyiio  rodado, 
puede  consultar  los  artículos  que  en  1872  publique  en  la  Revisto, 
de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  y  los  qu  3  poco  tiempo  d3spues  es- 
cribió  el  Sr.  Escudero  de  la  Pena  para  el  Musco  español  de  Antigüe- 
dades. 
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este  signo,  de  uso  frecuente  en  León,  Castilla  y  Por- 
tugal desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XII .  Fernan- 
do II,  Alfonso  VIII  y  Alfonso  Enriquez  fueron  los  pri- 
meros monarcas  que  usaron  la  rueda,  que  no  era  más 
que  la  signatura  regia,  á  la  cual  se  dio  forma  redonda 
á  imitación,  sin  duda  alguna,  de  los  círculos  pontifi- 
cios, que  autorizaban  las  bulas  solemnes. 

En  León,  Fernando  II  y  Alfonso  IX  adoptaron  el 
león  como  emblema  en  el  campo  de  la  rueda.  Cerra- 
ban ésta  dos  círculos  concéntricos  y  en  su  anillo  las 
leyendas  Signum  Ferdinandi  regís  hispanorum  ó  Signum 
Ferdinandi  legionensis  regís  y  Signum  Adefonsi  regís  Le- 
gionis  et  Gallecie.  Algunas  veces  la  signatura  no  pre- 
senta más  que  el  león,  toscamente  dibujado,  y  sin 
círculos  ni  lej-endas. 

El  signo  rodado  de  Castilla  bajo  los  reinados  de 
D.  Alfonso  VIH,  Enrique  I  y  Fernando  III,  se  com- 
ponía de  dos  círculos  concéntricos,  en  cuya  área  cam- 
peaba una  cruz  y  en  cuyo  anillo  se  colocaba  la  leyen- 
da, en  la  cual  á  continuación  de  la  palabra  signum  se 
consignaban  en  genitivo  el  nombre  y  títulos  del  rey, 
en  esta  forma:  Signum  N.  regís  Castellce,  ó  regís  Castellx 
et  Toleti  (1). 

Unidos  Castilla  y  León  no  varió  Fernando  III  de 
signo;  siguió  usando  el  de  Castilla,  si  bien  añadiendo 
en  la  leyenda  los  nombres  de  León  y  Galicia,  sus  nue- 
vos Estados,  así  como  más  tarde  sus  conquistas  le  per- 


(1)  En  este  período  dos  reinas  hiiüeron  uso  de  signos  rodados. 
Doña  Leonor,  mujer  de  Alfonso  VIII  de  Castilla,  y  Dona  Beren- 
g-uela.  esposa  de  Alfonso  IX  de  León.  Ambas  usaron  la  cruz  como 
símbolo,  en  el  área  de  la  rueda.  La  leyenda  correspondiente  al 
signo  de  la  primera  decia:  Signum  Alienoris  regincc  Castellce  et 
Toleti  et  ExtrematwcE.  La  sagunda  usaba  como  leyenda  las  pala- 
bras Domine  doce  me  faceré  vohmtatem  tuam. 
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jnitieron  consignar  los  de  Sevilla,  Córdoba  y  Jaén, 

En  Castilla,  fuera  de  la  rueda  y  en  semicírculo  ó 
en  círculo,  se  colocaron  hasta  este  monarca  las  confir- 
maciones del  mayordomo  y  alférez  mayores. 

En  tiempo  de  Alfonso  X  se  introdujeron  en  la  rue- 
da notables  modificaciones,  aumentándose  su  tamaño, 
inscribiéndola  á  veces  en  un  cuadrado,  poniéndose  en 
castellano  sus  leyendas,  colocándose  en  otro  anillo  de 
círculo  las  confirmaciones  del  alférez  y  del  mayordo- 
mo, dibujándose  en  el  área  la  cruz,  en  cuyos  ángulos 
se  acuartelaban  las  armas  de  León  y  Castilla,  y  or- 
nándola ricamente  con  colores  y  con  dibujos  deli- 
cados. 

Los  sucesores  de  Alfonso  X  conservaron  la  rueda 
en  la  misma  forma  que  él  la  usó,  sin  que  merezcan 
citarse  otras  variantes  que  las  que  presentan  el  signo 
rodado  de  Juan  I  y  el  de  los  Reyes  Católicos:  aquél 
lleva  en  el  área  del  círculo  las  armas  de  Portugal  ado- 
sadas á  las  de  León  y  Castilla;  éste  comprende  en  el 
escudo  las  armas  de  los  distintos  países  que  regían 
D.  Fernando  y  Doña  Isabel. 

En  tiempo  de  estos  monarcas  cesó  el  uso  de  la 
rueda.  La  forma  de  cuadernos  en  que  se  solían  exten- 
der ya  los  privilegios,  ni  dejaba  campo  á  la  rueda  ni  á 
las  largas  columnas  de  confirmantes  que  á  sus  dos 
lados  se  escribían  (1). 


(1)  Pueden  verse  ejemplos  de  sig-nos  rodados  en  la  tabla  que  va 
al  final  de  este  libro,  en  la  cual  aparecen  los  sigfuientes:  1.  Sig'no 
de  Alfonso  VIII.  _  2.  Si<,^no  de  Alfonso  IX.  — 3.  Sig-no  do  San- 
cho IV. 

En  la  misma  lámina  y  b;ijo  el  epígrafe  Signaturas  y  firmas,  in- 
sertamos como  ejemplos  treinta  y  tres  corrositondientos  á  las  per- 
sonas que  á  continuación  se  enumeran:!.  Cixila,  obispo  (J12). — 
2.  Urraca,  roina(;í23;.— 3.  Ovoco,  obispo(<;>2j).— 4.  RarairoII  de  León. 
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—  5.  Ordoño  líl.  — 6.  Sancho  el  Mayor.  — 7.  Jimeno,  notario  de  Ra- 
miro I  de  Arag-on.  — 8.  Ramiro  I  de  Arag-on.  — 9-  Sancho,  su  hijo 
primog-énito.  — 10.  D.  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo.  —  ]1.  Bernar- 
do, chispo  de  Falencia  (1(81).  — 12.  Alfonso  VI.— 13.  La  condesa 
Aldonza  (1G91).  — 14.  Sancho  Ramírez  I.  — 15.  Pelayo  de  Portugal, 
notario  (1095).— 16.  Alfonso  I  de  Aragón.  — 17.  Pedro,  notario  en 
Sahagun  (1136).  — 18.  Giraldo,  escribano  de  Alfonso  VII.— 
19.  Juan,  electo  obispo  de  León  (1141!) 20.  Andrés,  escribano  de  Ra- 
món Berenguer  IV.  —21.  Alfonso  VIL— 22.  Pedro  II  de  Aragón.— 
l¿3.  Fernán  Pelaez,  notario  de  Lugo  (125,)).  — 2L  Salvador  de  Bayo- 
1  a,  notario  de  Lérida  (1264).  —  25.  Juan  García  de  Sanabria,  notario 
apostólico  (1421). —26.  Alonso  de  la  Fuente,  escribano  de  Alcalá 
Ut:>9).  —  27.  Juan  Moreno,  escribano  de  Cazorla  (1560).  —  28.  San- 
cho IV.— 29.  Pedro  IV  de  Aragón.  — 30.  D.  Martin  de  Aragón. — 
31.  Doña  Leonor  de  Alburquerque,  viuda  de  P.  Fernando  I  de 
Aragón.  — 32  y  33.  Los  Reyes  Católicos. 


CAPÍTULO   VII 

OCTAVO  CARÁCTER  EXTRÍNSECO  DE  LOS  DIPLOMAS 


SELLOS 

1.  Sellos.— 2.  Su  antig-üedad.  —  3.  Su  clasificación.-  1.  Manera 
de  estar  adheridos  á  los  documentos. —5.  Materia  do  los  Sig- 
ilos.—6.  Su  ñg-ura. —7.  Tipos.  — 8.  Leyendas. 

1.  Sellos.— Es  el  sello  una  lámina  de  metal,  de 
piedra  ó  de  madera  en  que  se  hallan  grabados  gene- 
ralmente en  hueco,  algunas  veces  en  relieve,  los  sig- 
nos, lemas,  escudos  ó  distintivos  con  que  autoriza 
una  persona  ó  corporación  sus  documentos  (1).  Tam- 
bién se  da  el  mismo  nombre  á  cada  una  de  las  im- 
prontas que  se  obtienen  aplicando  el  sello  á  una  pas- 
ta de  cera,  de  metal  6  do  otra  materia  cualquiera.  En 
este  sentido  usaremos  la  voz  sello  en  el  presente  ca- 
pítulo. 


(1^  «Seello  os  nennal  que  oí  ro^-  ó  otro  oniino  qual<iuier  maiKl.i 
facer  en  metal  ó  en  piedra  para  Armar  sus  cartas  con  él.»—  Parti- 
da 'ó.',  tít.  2  ',  ley  !.•> 
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2.  Antigüedad  de  los  sellos.— La  costumbre 
de  sellar  los  documentos  con  anillos  signatorios  era 
conocida  en  Oriente  desde  más  de  diez  siglos  antes  de 
Jesucristo.  Adoptada  por  griegos  y  romanos,  pasó  al 
caer  el  imperio  á  las  naciones  bárbaras  que  se  esta- 
blecieron sobre  sus  ruinas.  En  Francia  se  conservan 
sellos  de  los  reyes  merovingios  que  dan  crédito  á  esta 
afirmación,  y  en  España,  aunque  no  ha  llegado  ejem- 
plar alguno  hasta  nosotros,  textos  de  autenticidad  in- 
dudable atestiguan  que  fueron  usados  por  los  suevos 
y  por  los  visigodos. 

Hasta  el  siglo  YIII  subsistió  en  España  el  uso  de 
los  sellos.  En  los  siguientes  desapareció  por  completo, 
hasta  que  en  el  XII  volvieron  á  emplearse  aunque  no 
en  la  forma  de  los  anillos  signatorios  anteriormente 
usados. 

Los  sellos  más  antiguos  de  Castilla  y  León  que 
han  llegado  hasta  nosotros  corresponden  á  D.  Alfon- 
so VII  el  emperador  (1).  Sin  embargo,  los  anuncios 
de  sello  que  se  encuentran  en  documentos  de  los  dos 
reinados  anteriores,  demuestran  que  D.  Alfonso  VI  y 
Doña  Urraca  solian  autorizar  con  sus  sellos  pendien- 
tes los  documentos  más  solemnes  que  otorgaban. 

Los  sellos  de  Aragón  más  antiguos  de  que  se  tiene 
noticia  corresponden  á  Ramón  Berenguer  IV  (2),  los 
de  Isavarra  á  D.  Sancho  el  Fuerte  y  los  de  Portugal 


(1)  El  sello  de  este  monarca,  de  que  existe  un  ejemplar  en  el 
Museo  Arqueológ-ico  Nacional,  es  de  cera,  de  gran  módulo  y  tiene 
una  sola  impronta,  en  la  que  se  halla  la  figura  de  D.  Alfonso  san- 
ta lo  en  su  trono,  y  alrededor  la  leyenda  Adefonsus  imperator  His- 
panice. 

(2)  Sobre  estos  sellos  publicó  una  importante  monografía  en  la 
revista  titulada  El  Arte  en  España  mi  inolvidable  padre  y  maestro 
D.  Tomás  Muñoz  y  Romero. 
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ú  D.  Sancho  11,  si  bien  en  este  último  reino  eran  usa- 
dos los  sellos,  si  no  por  los  reyes,  por  los  prelados,  des- 
de tiempos  de  D.  Alfonso  Enriquez. 

3.  Clasificación  de  los  sellos.  — Atendiendo  á 
la  calidad  de  las  personas  que  los  han  usado,  se  clasi- 
fican los  sellos  en  reales^  particulares  y  eclesiásticos; 
por  la  manera  de  estar  adheridos  al  documento  en 
¡.endientes,  de  placa  y  timbres  ó  sellos  en  tinta;  por  su 
tamaño  en  sellos  de  granule,  de  pequeño  y  de  mediano 
niódido;  por  su  materia  en  áureos,  argénteos,  plúm- 
beos, céreos,  de  lacre  y  de  papel;  y  por  su  uso  se  han 
subdividido  los  sellos  reales  en  mayestáticos  6  Jlahons, 
que  se  imponían  en  los  documentos  de  más  impor- 
tancia, secretos,  destinados  á  los  asuntos  de  índole  re- 
servada (1),  y  comunes  que  se  usaban  en  toda  clase  de 
documentos. 

4.  Manera  de  estar  adheridos  los  sellos  á 
LOS  DOCUMiíNTOS.— Los  scllos  pendientes  tanto  de 
cera  como  de  plomo  se  hallaban  sujetos  al  documento 
por  medio  de  tiras  de  cuero,  de  cintas  ó  de  hilos  En 
la  parte  inferior  del  documento  se  doblaba  el  perga- 
mino para  que  resistiese  el  peso  del  sello,  y  se  hacian 
dos  ó  tres  agujeros  en  el  doblez  para  colgarlo  de 
ellos. 

Las  cintas  ó  hilos  se  usaron  de  varios  colores,  en- 
tre los  cuales  predominaron  el  rojo  y  el  amarillo.  En 
Aragón,  desde  Jaime  I,  se  acostumbró  á  usar  ambos 
colores  en  las  cintas  ó  hilos  de  los  sellos  como  distin- 


(1)  Se  ha  llamado  también  al  sello  secreto  contrasello,  siendo  de 
advertir  que  esta  palabra  tiene  ademas  la  acepción  de  reverso  do 
alg-unoB  sollos  de  cera  cuya  impronta,  de  menor  tamaño,  servia 
como  de  contraseña  para  evitar  las  falsiflcaciones. 
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tivo  heráldico  del  reino,  siendo  convertida  esta  cos- 
tumbre en  ley  por  D.  Pedro  IV  (1). 

Los  sellos  pendientes  han  sido  en  todas  épocas  los 
más  usuales  para  los  documentos  en  pergamino. 

Los  sellos  de  placa  se  adherían  al  documento  echan- 
do en  él  un  poco  de  cera,  recubriéndola  de  papel  é 
imponiendo  la  matriz  del  sello.  Su  uso  se  generalizó 
cuando  el  papel  vino  á  sustituir  al  pergamino  para  la 
escritura. 

La  nueva  materia  escriptoria  no  hubiese  resistido 
el  peso  de  los  sellos  pendientes  sin  destruirse,  y  el 
sello  de  placa  los  sustituía,  obviando  este  inconve- 
niente. Los  más  antiguos  que  se  conocen  son  de  Al- 
fonso X  (2). 

Los  sellos-timbres,  grabados  en  relieve  y  dispues- 
tos para  imprimir  con  tinta  sobre  el  documento,  no  se 
generalizaron  hasta  la  época  moderna,  y  han  prevale- 
cido en  nuestros  dias  sobre  los  demás  géneros  de 
sellos. 

5.  M\TERi\  DE  LOS  SELLOS.  — La  ccra  y  el  plo- 
mo han  sido  en  todas  las  épocas  las  materias  de  más 
frecuente  uso  para  sellar  los  diplomas.  Ademas  se  han 
empleado  con  este  fin  el  oro,  la  plata,  el  lacre  y  la 
greda. 


({)    Ordinations. 

(2)  Es  de  suponer  que  en  la  monarquía  visigoda  se  usasen  los 
sellos  de  placa,  aunque  en  otra  forma  que  desde  Alfonso  X.  En 
Francia,  antes  del  siglo  IX,  la  manera  de  sellar  consistía  en  colo- 
car sobre  el  documento  un  trozo  de  cera  y  aplicarle  el  anillo  signa- 
tario. 

Los  Potitíñces  no  usaron  hasta  el  siglo  XV  sello  de  placa,  y 
aun  éste  (annulus  piscatoris)  de  cera  roja,  sólo  se  colocaba  en  los 
breves.  Representaba  á  San  Pedro  pescando  desde  una  barca. 
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La  cera,  de  que  aparecen  sellos  españoles  desde  el 
reinado  de  Alfonso  VII,  admitía  muy  diferentes  colo- 
res. Los  más  usuales  fueron  para  los  sellos  reales  el 
rojo  y  el  blanco,  y  para  los  particulares  éste  y  el 
amarillo.  Los  cardenales,  hasta  el  siglo  XIII,  adopta- 
ron este  color  en  sus  sellos,  y  transcurrido  dicho  si- 
glo, le  sustituyeron  por  el  rojo. 

En  ocasiones  van  encerrados  los  sellos  de  cera  en 
fundas  de  cuero  ó  de  tela  con  algodón,  en  cajas  de  ma- 
dera ó  de  metal,  que  los  preserven  de  la  destrucción 
á  que  les  exponen  las  condiciones  peculiares  de  su 
materia.  Esta  costumbre  fué  común  desde  el  si- 
glo XIV. 

De  todos  los  sellos  metálicos,  los  de  pionco  han  sido 
los  más  usuales.  Generalmente  su  uso  fué  exclusivo 
de  los  soberanos.  En  la  antigüedad  fueron  empleados 
por  Trajano,  Marco  Aurelio,  Lucio  Vero,  Antonino  Pió 
y  Gala  Placidia.  En  la  Edad  Media  los  Papas  los  usa- 
ron desde  el  siglo  VII  (1). 

Los  sellos  de  plomo  españoles  has%  hoy  conocidos 
como  más  antiguos  son:  en  Castilla,  los  de  Alfon- 
so VIH;  en  el  reino  de  León  los  de  Alfonso  IX;  en 
Aragón,  los  de  Pedro  II,  y  en  Portugal,  los  de  Alfon- 
so 11. 

En  la  Edad  Media  su  tamaño  era  generalmente 
menor  que  el  de  los  de  cera.  Á  principios  de  la  Edad 
Moderna  comenzaron  á  hacerse  de  gran  módulo. 


(1)  Deusdedit  (614)  es  el  primer  Papa  de  quien  se  conocen  sellos 
de  plomo.  Hasta  mediados  del  siíjlo  XI  no  llevaban  éstos  más  que 
el  nombre  del  Pontíf.co  en  el  anverso  y  el  titulo  de  Papa  en  el  re. 
verso.  .Solamente  se  exceptúan  los  do  Deusdedit  (en  los  que  se  re- 
jíresenta  la  imág'en  del  líuen  Pastor  con  el  A  y  Í2  y  la  inscripción 
Deusdedit  Papa)  y  los  le  Pablo  1  (con  los  bustos  de  San  Pedro  y 
.S  an  Pablo  y  la  palabra  Trairar) . 
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El  oro  fué  empleado  también,  auuque  con  poca 
frecuencia,  para  los  sellos  pendientes.  Testimonio  de 
este  uso,  prescindiendo  de  Carlo-Magno  y  de  los  em- 
peradores de  Oriente,  que  usaban  la  hulla  áurea,  nos 
presentan  en  España  las  Partidas,  en  que  se  habla  del 
sello  de  oro,  y  las  Ordinaciones  de  D.  Pedro  lY,  que 
}>receptúan  su  uso  en  las  concesiones  de  ducado,  mar- 
quesado, condado  ó  vizcondado  (1). 

Los  sellos  de  plata  son  rarísimos  (2). 

El  lacre  (inventado  en  el  siglo  XVII)  y  la  oblea  se 
lian  empleado  sustituyendo  á  la  cera  en  los  sellos  de 
jüaca. 


Desde  León  IX  (1048  á  1054)  los  sellos  de  las  bulas  presentan 
en  su  anverso  los  bustos  de  los  dos  apóstoles  referidos  con  la  ins- 
cripción SPA-SPE  [Stinctus  Paulus,  Sancttcs  Petrus),  y  en  el  rever- 
so el  nombre  del  Papa,  este  titulo  en  abreviatura  (PF),y  el  nume- 
ral correspondiente.  Con  posterioridad  á  este  Pontiflce  apenas  se 
advierten  otras  variaciones  que  las  que  presentan  los  sellos  de 
Víctor  II  (en  los  cuales  se  ve  en  el  anverso  una  fig-ura  humana  re- 
cibiendo una  llave  dil  cielo,  y  en  el  reverso  la  Ciudad  Eterna);  los 
de  Urbano  II  (que  sólo  tienen  el  nombre  del  Papa,  una  cruz  y  los 
nombres  de  San  Pedro  y  San  Pablo),  y  los  de  Clemente  VI,  Julio  II. 
León  X,  Clemente  VII  j' Pablo  III,  que  hicieron  representar  en  sus 
sellos  los  símbolos  nobiliarios  de  sus  familias. 

Los  sellos  de  los  Papas  elegidos,  pero  no  cousag-rados,  carecen 
do  reverso  y  llevan  el  nombre  de  buU(B  defectivce. 

La  forma  de  los  sellos  de  plomo  de  las  bulas  es  circular,  salvo 
rarísimas  excepciones. 

(1)  Ejemplos  de  documentos  con  sello  de  oro  son:  la  cesión  de 
La  Guyena  por  Alfonso  XI  á  Eduardo,  principe  de  Ing-laterra,  el 
ordenamento  de  Alcalá,  otorg-ado  por  Alfonso  XI,  y  el  pacto  con- 
certado entre  Alfonso  V  de  Arag-on  y  el  legado  pontificio  sobre 
exención  de  tributos  á  las  corporaciones  relig-iosas. 

(2)  Los  únicos  documentos  españoles  con  sello  de  plata  deque 
tenemos  noticia,  son  un  privilegio  otorg-ado  por  Enrique  IV  ala 
ciudad  de  Cáceres  y  otro  citado  por  Vailly  y  correspondiente  á  un 
caballero  españo>. 
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6.  Figura  de  los  sellos.— La  figura  de  los  se- 
llos es  muy  varia.  Los  hay  circulareb,  ovalados,  ojiva- 
les, triangulares,  cuadrados,  pentagonales,  exagona- 
les,  en  forma  de  corazón,  de  media  luna,  etc.  Los 
circulares  son  los  más  comunes.  Casi  todos  los  sellos 
de  nuestros  monarcas,  y  muchos  de  particulares  y 
eclesiásticos,  tienen  dicha  figura. 

Los  sellos  con  doble  ojiva  fueron  bastante  usados 
en  la  Edad  Media  por  las  reinas  y  por  las  personas 
constituidas  en  dignidad  eclesiástica.  Las  demás  figu- 
ras de  los  sellos  son  menos  comunes. 

7.  Tipos.— En  los  sellos  reales  los  tipos  que  apa- 
recen, ó  son  figuras  que  representan  al  monarca  ó 
símbolos  heráldicos  del  reino  á  que  corresponden.  Los 
anversos  representan  generalmente  ^1  rey  sentado, 
con  corona,  manto  y  llevando  en  las  manos  los  atri- 
butos de  la  soberanía.  Los  reversos,  ó  representan  su 
figura  ecuestre  ó  el  escudo  de  armas  del  reino.  Lo 
primero  es  más  frecuente  en  los  sello»  de  cera,  lo  se- 
gundo en  los  metálicos. 

Los  símbolos  heráldicos  que  aparecen  en  los  sellos 
reales  españoles,  son  el  león,  el  castillo,  la  cruz  con 
cabezas  de  sarracenos  y  el  águila  ó  las  cadenas ,  res- 
pectivamente para  León,  Castilla,  Aragón  y  ís'a- 
varra. 

El  león,  como  símbolo  heráldico  del  reino  del  mis- 
mo nombre,  se  usó  en  los  sellos  desde  tiempos  de 
Fernando  II;  el  castillo  simbólico  del  reino  castellano, 
comenzó  á  emplearse  en  los  de  Alfonso  VIH.  En  Ara- 
gón la  cruz  con  cabezas  de  reyes  moros  en  sus  cuar- 
teles, cuya  adopción  como  emblema  heráldico  se  atri- 
buye á  Pedro  I,  aparece  en  los  sellos  desde  la  época 
del  tercer  monarca  de  este  nombre.  Pedro  IV  dispuso 
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que  los  sellos  de  plomo  y  de  oro  llevasen  estas  armas 
en  el  reverso  (1). 

En  Navarra  D,  Sancho  el  Fuerte  usó  el  águila  como 
blasón  del  reino.  Desde  la  batalla  de  las  Navas  las  ca- 
denas: si  bien  en  un  principio  no  quedó  por  completo 
desterrado  el  empleo  de  aquel  símbolo.  Las  dinastías 
de  Champagne,  Francia  y  Evreux,  adosaron  ó  acuar- 
telaron sus  blasones  con  las  armas  de  Navarra. 

Los  sellos  eclesiásticos  de  obispos,  abades,  etc.,  por 
lo  general  sólo  tenian  una  impronta,  en  la  cual  se  re 
presentaba  en  la  mayor  parte  de  los  casos  la  figura  de 
la  persona  á  quien  correspondía  el  sello,  revestida  de 
los  atributos  de  su  dignidad;  otras  veces  imágenes  de 
santos,  y  algunas  un  escudo  nobiliario. 

Los  sellos  de  iglesias,  cabildos  y  monasterios  so- 
iian  representaí*  el  patrón  bajo  cuya  advocación  ha- 
bían sido  fundados. 

Los  de  ciudades  y  villas,  su  escudo  de  armas.  Los 
de  particulares,  su  blasón  nobiliario  ó  la  figura  á  pié 
ó  ecuestre  de  la  persona  á  que  correspondían. 

8.  Leyendas.— Tres  circunstancias  deben  obser- 
varse en  las  leyendas  de  los  sellos.  El  idioma  en  que 
están  escritas,  la  forma  de  su  redacción  y  el  carácter 
de  su  letra. 

En  cuanto  al  idioma,  el  latín  fué  el  usado  en  los 
sellos  reales  y  en  los  eclesiásticos.  En  los  sellos  par- 
ticulares alternó  con  el  uso  del  latín  el  del  romance. 
Las  fórmulas  de  la  leyenda  son  casi  por  completo 
uniformes  en  los  sellos.  En  los  reales  comienzan  ge- 
neralmente con  la  palabra  SigiUum ,  que  suele  hallar- 


(1)  En  la  bulla  deu  esser...  de  laltra  part  un  escut,  eu  lo  qual 
üien  les  arraaa  Darag-ó,  que  son  aytals  una  creu  per  inig  del  escut 
n  a  cascun  carte  un  cap  da  sarray.— (Ordinocions,  Quarta  part.) 
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se  abreviada  por  sigla  (S);    siguen  consignando  el 
nombre  del  rey  y  terminan  con  el  titulo  rex  y  la  enu- 
meración de  sus  Estados. 

Ejemplos:  Sigillum  Adefonsi  regis  Castella  et  Toleti. 
(Alfonso  VIII). —  Sigillum  Sancii  Dei  gratia  regis  Caste- 
llón, Toleti,  Legioiiis,  Gallecice,  Sihilw,  CorAvbhcB,  Murcüe, 
Jienie  et  Algarhüs.  (Sancho  IV). — Sigillum  Martini  Dei 
gratia  regis  Aragonum,  Valentim,  Majoricarum,  Sardinice 
et  CorsicíS,  comesque  Barchinonis,  Rossilionis  et  Cerita- 
ni(S.  (D.  Martin  de  Aragón). 

Cuando  por  su  extensión  no  cabia  la  leyenda  en 
el  anverso,  continuaba  en  el  reverso.  En  caso  contra- 
rio se  repetía  en  éste. 

En  Aragón  usóse  para  los  sellos  mayestáticos  ó 
flalions,  la  leyenda  Diligite  justitiam  qui  judicatis  terram 
et  occuli  vestri  mdeant  equitatem.  D.  Pedro  IV  dispuso 
en  sus  Ordinaciones  que  se  colocase  en  el  anverso,  y 
el  nombre  y  títulos  del  rey  en  el  reverso. 

Las  leyendas  de  sellos  de  obispos,  abades  y  parti- 
culares apenas  difieren  en  la  forma  de  su  redacción 
de  las  que  acabamos  de  describir.  Comienzan  con  la 
palabra  sigillum  ó  sello  y  consignan  el  nombre  y  tí- 
tulos á  continuación: 

Ejemplos.  Sigillum  ahhatis  Sancti  Johannis.  Sigillum 
Petri  Dei  miser alione  episcopi  Lucensis.  Siello  de  don 
Diego  López  de  Faro. 

Á  veces  consignan  estas  leyendas  lemas  especia- 
les como  Soli  Deo  honor  et  gloria,  In  te  Domino  speravi. 
El  carácter  de  letra  usado  comunmente  en  los  se- 
llos fué  el  francés  mayúsculo  capital,  hasta  fines  del 
siglo  XIII.  El  alemán  mayúsculo  en  los  siglos  XIV 
y  XV.  En  este  siglo  también  se  usó  la  forma  minüs- 
cula  de  la  misma  letra.  En  los  siglos  XVI  y  XVII 
predominó  la  escritura  capital  romana  restaurada. 


CAPÍTULO    vin 


PRIMER  CARÁCTER  INTRÍNSECO  DE  LOS  DIPLOMAS 


ortografía 


1.  La  ortografía  como  carácter  diplomático.— 2.  Uso  de  las 
letras. —3-  Uso  de  los  signos  ortográficos. 


1.  La  ortografía  como  carácter  diplomáti- 
co.—  Una  de  las  circunstancias  en  que  se  apoyaba 
el  P.  Germen  para  combatir  la  autenticidad  de  los 
documentos  conservados  en  los  archivos  monásticos, 
era  la  barbarie  de  su  ortografía.  Nada  hay  más  dis- 
tante de  la  verdad  que  esta  opinión.  Precisamente 
las  incorrecciones  ortográficas  son  tan  frecuentes  en 
los  diplomas  de  la  Edad  Media,  que  inducirían  á  sos- 
pechar de  la  legitimidad  de  una  carta  en  cuya  escri- 
tura se  hubiesen  observado  los  preceptos  gramati- 
cales. 

Estas  incorreciones  son  de  dos  especies.  Refiéren- 
se  las  unas  al  defectuoso  empleo  de  las  letras;  atañen 
las  otras  á  la  poca  fijeza  de  los  signos  de  puntuación. 
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De  aquéllas  y  éstas  trataremos  con  la  brevedad  que 
exigen  las  reducidas  proporciones  de  este  libro. 

2.  Uso  DE  LA.S  LETRAS.  —  La  invasion  de  los  pue- 
blos del  Norte,  y  la  adopción  por  ellos  de  la  lengua 
latina,  contribuyó  poderosamente  á  modificar  su  or- 
tografía. Las  numerosas  inscripciones  y  los  escasos 
códices  que  nos  ha  legado  la  Monarquía  visigoda,  nos 
dan  testimonio  del  descuido  en  que  los  amanuenses  y 
grabadores  tenían  el  correcto  uso  de  las  letras.  San 
Isidoro  nos  da  noticia  de  la  frecuente  confusión  que 
había  de  ciertas  letras,  como  la  í  y  p,  la  (?  y  g;  siendo 
de  notar  que  la  manera  como  se  hallan  redactados 
los  preceptos  ortográficos  contenidos  en  las  Etimolo- 
gías del  sabio  prelado  sevillano,  demuestran  que,  más 
que  de  establecer  principios  generales  que  rigieran  en 
materia  ortográfica,  trató  de  poner  remedio  á  algunas 
de  las  incorrecciones  que  se  habían  hecho  más  co- 
munes. 

Continuaron  éstas  en  aumento  en  los  primeros  si- 
glos de  la  Reconquista,  siendo  las  incorrecciones  orto- 
gráficas más  frecuentes  en  los  documentos  anteriores 
al  siglo  Xin,  el  cambio  do  a  por  c  y  au;  de  b  por  j>  y  p; 
de  c  por  t;  de  d  por  i;  de  e  por  m  y  «,  a,  é,  i;  de  /  por 
')ih;  de  g  por  c;  jt  por  b;  de  *  por  is,  es;  de  t  por  d;  de  u 
por  ''•  y  v;  áo,  z  por  c. 

Al  emplearse  los  romances  para  la  redacción  de 
los  documentos,  la  ortografía  se  hizo  aún  más  insegu- 
ra y  variable,  porque  ni  el  uso  podía  invocarse  como 
norma  para  escribir,  ni  la  etimología  era  conocida  por 
los  jíotarios  que  empleaban  el  romance  por  ignorar  el 
latín.  Así  se  explica  que  hasta  la  Edad  Moderna  no 
haya  co'oenzado  á  adquirir  fijeza  la  ortografía  de  los 
diplomas. 
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3-  Uso  DE  LOS  SIGNOS  ORTOGRÁFICOS.  — La  pun- 
tuación que  presentan  los  documentos  españoles  más 
antiguos  es  muy  varia,  observándose  en  ellos  una  co- 
ma, dos  ó  tres  puntos,  dos  puntos  y  coma,  coma 
y  punto,  y  signos  parecidos  á  nuestra  interrogación 
y  á  nuestra  admiración  para  indicar  indistintamente, 
ya  el  punto,  ya  los  dos  puntos,  ya  el  punto  y  coma, 
ya  la  coma. 

Á  fines  del  siglo  XII  comenzó  á  regularizarse  el 
empleo  de  estos  signos,  usándose  desde  esta  fecha  has- 
ta el  XIV,  casi  exclusivamente,  el  punto  solo  con  una 
coma  superpuesta  ( ! )  para  indicar  las  diferentes  dis- 
tinciones de  la  cláusula,  y  algunas  veces  como  punto 
final  los  tres  puntos,  ó  uno  solo  seguido  de  una  coma 
ó  de  una  c  invertida  (o). 

En  los  siglos  siguientes  cayó  casi  en  completo 
desuso  la  puntuación  de  los  documentos,  y  ni  los  es- 
critos en  letra  cortesana,  ni  los  de  la  procesal,  suelen 
estar  puntuados. 

La  puntuación  moderna,  tal  como  es  conocida  por 
nosotros,  se  introdujo  con  la  escritura  itálica  y  no  se 
generalizó  hasta  fines  del  siglo  XVII. 

Los  acentos  son  raros  en  los  documentos  de  la 
Edad  Media.  Las  únicas  letras  que  suelen  llevarlos  son 
las  ii  duplicadas.  Comenzó  este  uso  en  el  siglo  IX. 

La  interrogación  y  admiración  tienen  en  la  Edad 
Media  figura  de  una  O  con  un  punto  en  su  centro,  ó 
son  parecidas  á  nuestro  interrogante,  aunque  más  an- 
gulosas. 


CAPÍTULO  IX 


SEGUNDO  CARÁCTER  INTRÍNSECO  DE  LOS  DIPLOMAS 


IDIOMA 

1.  Uso  del  latin  en  los  documentos  españoles.  — 2.  Adopción  de  los 
romances  para  la  redacción  de  los  documeíatos. 

1.  Uso  DEL  latín  en  los  DOCUMENTOS  ESPAÑO- 
LES.—  Conquistada  España  por  los  romanos,  adoptó 
la  lengua  de  los  vencedores  en  sus  formas  clásica  y 
vulgar;  pero  aunque  existieron  escritores  que  maneja- 
ron aquélla  con  tanta  elegancia  como  los  de  la  misma 
Roma,  la  natural  incultura  de  la  mayor  parte  de  los 
habitantes  de  la  Península  les  hizo  adoptar  el  sermo 
Tulgaris,  que  por  sus  formas  menos  sintéticas  y  artifl- 
ciosas,  era  más  fácil  de  aprender.  Por  otra  parte,  dos 
hechos  contribuyeron  á  este  resultado:  el  haberse  he- 
cho la  propagación  del  latin  por  las  legiones,  que  des- 
conocían el  latín  clásico,  y  el  adoptarse  después  por 
la  Iglesia  el  idioma  latino  en  la  forma  vulgar,  la  más 
á  propósito  para  llevar  á  la  inteligencia  de  las  muche- 
dumbres la  doctrina  redentora  de  Cristo. 
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La  invasión  de  los  bárbaros  contribuyó  á  la  des- 
composición del  latin,  tanto  por  la  decadencia  de  los 
estudios  que  acarreó,  como  por  la  adopción  que  hi- 
cieron de  esta  lengua,  olvidando  su  idioma  nativo. 

Algo  consiguió  mejorar  la  decadencia  de  la  latini- 
dad la  Iglesia  visigoda;  pero  cuando  empezaban  á 
germinar  los  frutos  de  su  incesante  trabajo,  una  nue- 
va catástrofe,  la  conquista  de  España  por  los  árabes, 
anuló  por  entero  tanto  esfuerzo. 

En  el  territorio  ocupado  por  los  sarracenos  se  fué 
olvidando  poco  á  poco  por  los  mozárabes  la  lengua  la- 
tina, que  hacia  el  siglo  IX  cedió  casi  completamente 
á  la  de  los  árabes,  según  atestigua  Alvaro  Cordobés  en 
su  I'iidiculo  luminoso. 

En  los  Estados  cristianos  de  la  Reconquista  siguió 
empleándose  el  latin  vulgar.  De  su  estado  lamentable 
dan  testimonio  los  documentos  de  los  siglos  IX  al  XII, 
que  aún  se  conservan,  procedentes  tanto  de  Gahcia, 
Asturias,  León  y  Castilla,  como  de  Aragón,  Navarra 
y  Cataluña. 

Distingüese  este  latin  por  el  frecuente  empleo  de 
voces  impropias  del  vocabulario  clásico;  por  la  apli- 
cación de  los  demostrativos  á  la  determinación  de  los 
nombres  comunes,  sirviéndoles  de  artículos;  por  la 
poca  seguridad  en  cuanto  á  los  oficios  propios  de  cada 
caso;  por  la  adopción  de  preposiciones  en  los  que  gra- 
maticalmente no  los  admiten;  por  la  desaparición  de 
las  flexiones  en  la  pasiva  de  los  tiempos  simples,  que 
suplían  con  la  pasiva  de  los  compuestos;  por  la  for- 
mación de  los  adverbios  de  modo  con  el  adjetivo  y  la 
palabra  me^is;  por  el  desconocimiento  del  régimen  y 
por  la  falta  casi  absoluta  de  hipérbaton;  caracteres 
todos  que,  aunque  en  menor  grado,  distinguían  ya  en 
la  época  romana  el  sermo  vulgaris  del  latin  clásico. 


Á  fines  del  siglo  XII  la  disposición  adoptada  por 
el  Concilio  general  de  Letran  de  1179  estableciendo 
escuelas  gratuitas  para  instrucción  de  los  clérigos  en 
todas  las  iglesias  catedrales,  prescripción  confirmada 
en  1215,  contribuyó  á  la  difusión  de  los  conocimien- 
tos gramaticales,  observándose  ya  por  esta  causa,  ya 
también  por  el  renacimiento  de  los  estudios  clásicos 
y  especialmente  del  Derecho  Romano,  que  los  docu- 
mentos latinos  presentan  menos  solecismos  y  barba- 
rismos  que  los  de  los  siglos  anteriores. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XIII  dejó  de  usarse 
el  latin  en  los  documentos  castellanos  y  leoneses.  La 
cancillería  de  Aragón  empleó  generalmente  esta  len- 
gua hasta  el  siglo  XVII.  Hablábase  en  los  dominios  de 
este  reino  diversidad  de  romances  (el  castellano-ara- 
gonés y  el  lemosin  en  sus  formas  catalana,  valenciana 
y  mallorquína)  y  era  necesario  un  idioma  oficial  úni- 
co que  por  razones  de  conveniencia  y  de  política  sólo 
podia  ser  el  latino. 

2.  Adopción  de  los  romances  para  la  redac- 
ción DE  LOS  DOCUMENTOS.  — Del  latin  vulgar  se  de- 
rivaron los  romances  gallego,  hablado  en  Galicia,  As- 
turias y  Portugal;  lemosin,  usado  en  Cataluña  y  más 
tarde  en  Valencia  y  castellano,  hablado  en  el  resto  de  la 
España  cristiana.  Numerosos  documentos  bilingües 
del  siglo  XII  prueban  que  en  esta  época  se  encon- 
traban ya  formados  los  romances.  Desde  principios 
del  XIII  es  común  el  uso  de  éstos  para  la  redacción  de 
los  documentos  particulares. 

Los  notarios  reales  tardaron  algo  más  en  adoptar- 
los. Transcurridos  los  primeros  años  del  reinado  de 
D.  Fernando  III,  en  los  cuales  la  Cancillería  hizo  uso 
exclusivo  del  latin,  comenzó  á  alternar  con  este  idio- 


ma  el  castellano  y  aun  se  dio  con  frecuencia  el  caso, 
motivado  sin  duda  alguna  por  la  ignorancia  del  idio- 
ma del  Lacio  en  que  se  hallaban  los  seglares  que  ac- 
tuaban en  la  Cancillería,  de  extenderse  los  documen- 
tos con  las  fórmulas  latinas  y  el  texto  en  romance. 

Desde  la  época  de  D.  Alfonso  X  los  documentos 
reales  se  extendieron  en  castellano,  sin  otra  excep- 
ción que  las  comunicaciones  que  en  latin  se  dirígian 
á  la  Sede  Pontificia  ó  á  otras  naciones. 

En  Aragón  los  hay  desde  Jaime  I  en  lemosin,  pero 
son  mucho  más  comunes  los  latinos  por  las  razones 
que  hemos  expuesto. 

Los  reyes  de  Navarra,  desde  el  siglo  XIV,  escribie- 
ron sus  documentos  en  castellano.  Algunas  veces 
usaron  también  el  francés. 


CAPITULO  X 

TERCER  CARÁCTER  INTRÍNSECO  DE  LOS  DIPLOMAS 

CLÁUSULAS.  —  CLÁUSULAS  FORMULARIAS 


1.  División  de  las  cláusulas  de  los  diplomas.  —2.  Invocación. 
3.  Preámbulo.— 4.  Fórmulas  de  notificación.  — 5.  Salutación. 


1.  División  de  las  cláusulas  de  los  diplo- 
mas.—  Los  autores  del  Nouveau  traite  de  dijdomatique 
dividieron  las  cláusulas  de  los  documentos  en  inicia- 
les, contextúales  y  finales,  división  que  ha  sido  adop- 
tada por  cuantos  después  han  escrito  sobre  materias 
diplomáticas.  Prescindiendo  nosotros  de  esta  clasiñca- 
cion,  fundada  en  el  orden  con  que  se  suceden  las  fór- 
mulas en  los  documentos,  y  desacreditada  por  la  ex- 
periencia que  da  testimonio  de  la  inseg-uridad  de  este 
orden  (1),  distribuiremos  en  dos  grupos  las  cláusulas 
diplomáticas. 


(1)  Las  fechas,  por  ejemplo,  consideradas  por  los  Maurinos  co- 
mo cláusulas  finales,  constituyen  el  principio  de  muellísimos  do- 
cumentos. 
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Abrazará  el  uno  todas  aquellas  que  sean  de  carác- 
ter puramente  accidental,  hasta  el  punto  de  que  pu- 
dieran haberse  suprimido  sin  que  por  ello  quedase 
desnaturalizado  el  documento.  Comprenderá  el  otro 
las  cláusulas  que  sean  indispensables  en  el  documento 
por  referirse,  bien  á  las  personas  que  en  él  intervie- 
nen, ya  al  asunto  y  condiciones  del  contrato,  ya  á  las 
solemnidades  de  que  se  halle  revestido.  Á  la  primera 
clase  puede  aplicarse  el  nombre  de  cláusulas  formula- 
rias, á  la  segunda  el  de  cláusulas  esenciales. 

Las  cláusulas  formularias  son  cuatro:  la  invoca- 
ción, el  preámbulo,  las  fórmulas  de  notificación  y  la 
salutación. 

2.  Invocación. — Esta  fórmula,  mediante  la  cual 
el  otorgante  de  un  documento  solicita  el  amparo  de 
la  divinidad,  suele  encabezar  los  documentos,  y  es  de 
dos  especies,  implícita  y  explícita. 

La  invocación  implícita  reviste  generalmente  la 
forma  monogramática  propia  del  Crismon,  del  cual 
hemos  hablado  al  tratar  de  las  abreviaturas.  Su  uso 
comenzó  en  el  primer  siglo  de  nuestra  era,  subsistien- 
do toda  la  Edad  Media.  La  mayor  parte  de  los  docu- 
mentos españoles  anteriores  al  siglo  XIV  van  enca- 
bezados con  el  Crismon.  En  los  siglos  XIV  y  XV  de- 
cayó este  uso,  pero  se  conservó  en  los  privilegios 
rodados.  En  algunas  ocasiones  la  cruz  colocada  al 
principio  de  un  diploma  hace  oficios  de  Crismon. 

La  invocación  explícita,  expresada  por  medio  de  la 
cláusula  en  el  nombre  de  Dios  ó  por  otra  análoga,  sigue 
ó  sustituye  á  la  implícita.  Generalizada  en  los  siglos  V 
y  VI,  se  hizo  de  uso  casi  constante  en  España  hasta 
el  XIII,  en  el  cual  comenzó  á  decaer,  habiéndose  con- 
servado, sin  embargo,  en  los  privilegios  rodados  hasta 
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fines  de  la  Edad  Media,  y  en  algunos  instrumentos 
públicos  hasta  nuestros  dias.  En  los  testamentos  ocur- 
re esta  circunstancia. 

Las  invocaciones  de  uso  más  frecuente  son  las  más 
sencillas:  In  Dei  nomine;  In  ó  sub  nomine  Domini;  In  ó  suh 
Christi  nomine;  En  nom  de  Deu;  No  nome  de  Déos;  En  el 
nombre  de  Dios;  En  el  nombre  del  í^eñor;  En  el  nombre  de 
Nuestro  Salvador  Ihesu  Cristo. 

Usáronse  también  largas  invocaciones  que  á  veces 
contenían  verdaderas  profesiones  de  fé,  que  otras  oca- 
siones comprendían  después  del  nombre  de  Dios,  el 
de  la  Virgen  María,  el  del  santo  abogado  de  la  locali- 
dad en  que  se  otorgaba  el  documento,  ó  patrono  del 
monasterio,  iglesia  ó  corporación  á  quien  se  hacia  la 
concesión.  Ejemplos: 

«Sub  timore  et  gloria  atque  imperium  opificis  re- 
rum  qui  omnia  ex  nichilo  cuneta  que  creavit  visibilia 
et  invisibilia  qui  est  verus  et  permanet  eternus  unus 
Pater,  nec  non  et  Spiritus  Sanctus,  cujus  gloria  et 
laus  resonat  per  universum  mundum.»  (986). 

«Propiciante  trino  et  uno  Domino  Patri  et  Filio  et 
Spiritu  Sancto  qui  ex  nihilo  cuneta  condidit  qui  et  sua 
providentia  ineffabili  divinitate  hominum  genus  ad 
suinominis  laudem  fieri  voluit  cisque  contulit  proprii 
arbitrii  legem  ut  quíeque  espent  animi  salubria  sagaci 
perquirereut  industria  quatenus  nequáquam  posint 
carere  Regni  superni  gaudia  in  quo  regno  juncti  an- 
gelicis  choris  laudarent  perpetim  nomen  mundi  rec- 
toris.»  (a31). 

«In  nomine  Patris  et  Filii  et  Spiritus  Sancti  qui  est 
in  Trinitate  colendus  et  adorandus,  rex  regum  et  do- 
minuK  dominorum  cui  serviunt  millia  angelorum  et 
cui  famulantur  coelestia  et  terrestria.»  (910). 

«Sub  divino  et  celesti  auxilio  Sancta  et  individua 


Trinitas  Patris  et  Filii  et  Spiritus  Saucti  eligens  quod 
lx)num  est  et  quod  malum  est  reprobans  qui  in  Trini- 
tate  vera  et  perfecta  unus  maneus  et  sine  fine  persis- 
tens  Deus  eternus  et  inmortalis  atque  invisibibilis  per 
nunquam  ñnienda  semper  sécula  seculorum.  Amen.» 
(1047). 

«En  el  nombre  de  Dios  Padre,  et  Fijo  et  Spiritu 
Santo,  que  son  tres  personas  et  un  Dios  et  a  onra  et  a 
servicio  de  Santa  María  su  Madre,  que  tenemos  por 
Sennora  et  por  x\bog'ada  en  todos  nuestros  fechos.» 
(1288). 

«En  el  nombre  del  Padre,  Fijo  y  Spiritu  Sancto,  que 
son  tres  personas  e  un  Dios  verdadero,  que  vive  et 
regna  por  siempre  jamás  et  de  la  Bienaventurada  Vir- 
gen Sancta  Maria  su  madre,  á  quien  yo  tengo  por  Se- 
ñora et  por  abogada  en  todos  los  mis  fechos,  et  á  hon- 
ra et  á  servicio  de  todos  los  Sanctos  de  la  corte  celes- 
tial.» (1351). 

Á  veces  también  se  limitaba  esta  cláusula  á  invo- 
car el  santo  de  la  devoción  del  otorgante.  Ejemplos: 

«CoelicoíB  gloriosie  dominíe  ac  patrón  se  vernulas 
Virgini  Sanctífi  Marise  cujus  venerabiles  reliquise  sunt 
conditse  in  ecclesia  Lucensi  in  provintia  GalletiíP.'» 
(897). 

«Dominis  invictissimis  ac  triumphatoribus  sanctis 
martiribus  gloriosis  sancti  Jacobi  appostoli  Sancti 
Juliani  et  Sancti  Gcorgii  et  alioium  Sanctorum...'» 
(923). 

3.  PrkÁmbülo.  —Antes  de  entrar  en  materia  solia 
consignarse  en  los  documentos  un  exordio  en  el  cual 
se  desenvolvía  una  máxima  religiosa  ó  moral,  se  ex- 
ponían algunas  consideraciones  generales  de  las  cua- 
les se  deducía  la  necesidad  de  otorgar  el  diploma,  ó  se 
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daban  á  conocer  los  antecedentes  relativos  al  mismo. 

Hé  aqiii  algunos  ejemplos  de  preámbulos  que  con- 
tienen máximas  justificando  el  otorgamiento  del  di 
ploma: 

«Quia  expuncta  morte  corpórea  de  hoc  seculo  ad 
alium  humana  transfertur  anima  quales  namque  illic 
se  pervenire  considerat  qui  hic  ad  bona  peragenda 
corde  et  corpore  pigritat.  Monet  enim  Dominus  di- 
cens;  date  et  dabitur  vobis.  Licet  omnia  que  in  hunc 
mundum  ad  usum  hominis  conferuntur  á  Deo  qui 
creavit  omnia  ordinantur.  Tamen  Deo  valde  dignum 
est  ut  de  hoc  quod  accipit  unusquisque  in  mundo  ei 
a  quo  accepit  ex  hoc  compleat  puré  oblationis  ins- 
tinctu.  Per  hoc  etenim  sibi  quisque  futura  cumulat 
premia  per  quod  presentía  coram  Deo  digne  dispen- 
sat.  Unde  et  David  talibus  satagens  operibus  dum 
vota  atque  donaría  sua  et  populi  Israhelitici  Domino 
dedicarent  dicebat  sua  sunt  omnia  et  que  de  manu 
illius  accepimus parva  ex  multis  illi  offerimus.»  (923). 

«Decet  Ínter  ceteros  homines  regiam  sive  impera- 
toriam  prccipue  potestatem  ecclcsias  Dei  diligere, 
viros  sanctos  amare  et  eis  de  propriis  regalibus  daré, 
data  manutenere,  venerari  et  foveri.»  (1153). 

«ínter  cetcra  virtutum  et  misericordie  opera  ele- 
raosina  máxime  seu  precipuo  commcndatur,  Domino 
atestante  qui  ait:  sicut  extinguit  aqua  ignem  ita  hele- 
mosina  extinguit  peccatum.»  (1155). 

«Paul US  apostolus  dicit:  hilarem  datorcm  diligit 
Deus.  Propter  hanc  dilcctionem  ego...»  (1147). 

"IVjrquíí  entre  las  cosas  que  son  dadas  á  los  reyes, 
señaladamientre  les  es  dado  de  facer  gracia  c  merced 
c  mayormente  o  se  demanda  con  razón,  ca  el  rey  quo 
la  face  debe  catar  en  ella  tres  cosas:  La  primera  que 
merced  es  aquella  quel  demandan;  la  segunda  que  es 
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el  pro  ó  el  daño  qual  ende  puede  venir  si  la  ficiere;  la 
tercera  que  logar  es  aquel  en  que  ha  de  facer  la  mer- 
ced e  como  gelo  merece  (1).  Por  ende...»  (1302). 

"Considerando  que  es  más  servicio  de  Dios  et  de 
los  Sanctos  et  salut  de  las  almas  dar  de  lo  que  los 
ommes  an  á  la  eglesias  et  á  los  monesterios  que  non 
tomar  et  levar  lo  que  los  reyes  et  los  otros  cristianos 
les  dieron...»  (1336). 

«Com  de  bon  princep  se  pertanga  pensar  de  la 
altea  de  la  sua  cadira  real  en  los  sotsmeses  et  en  les- 
tament  de  cascu  segons  sa  condicio  per  tal  que  cascu 
en  sa  condicio  et  estament  sia  honrat  es  tenga  per 
content  en  aquella  sort  en  que  per  ordinacio  de  Deu 
es  appellat...» 

Los  preámbulos  en  que  se  exponen  los  anteceden- 
tes del  asunto  á  que  se  refiere  la  carta  varían  mucho 
por  su  índole  especial.  En  los  siglos  IX  al  XII  sohan 
ir  encabezados  con  las  frases 

«Ambicum  esse  non  potest  sed  a  plurimis  scitum 
permanet  eo  quod...» 

"Pluribus  manet  notum  eo  quod  accidit...» 

«Dubium  quidem  non  est,  etc.» 

Estas  fórmulas  reaparecieron  en  los  documentos  cas- 
tellanos, resumidas  en  la  frase  Bien  sahedes  en  como... 

Otros  preámbulos  exponen  la  necesidad  de  confiar 
á  la  escritura  los  contratos  para  que  no  caigan  en  ol- 
vido sus  estipulaciones.  Ejemplos: 

«Quod  constat  notum  temporibus  dignum  judica- 
mus  notificare  posteris  ne  oblivioni  tradatur.»  (1091). 

«Quae  geruntur  in  tempore  cito  labuntur  cum 
tempore  nisi  tradantur  custodise  litterarum.»  (1186). 


(1)    Este  preámbulo  fué  muy  usado  en  los  privileg-ios  rodados 
de  los  siglos  XIV  y  XV. 


96 

«Porque  es  natural  cosa  que  todo  homo  que  bien 
face  quiere  que  gelo  lleven  adelanto  é  que  se  non  ol- 
vide, nin  se  pierda,  que  como  quiera  que  cause  e 
mengue  el  curso  de  la  vida  deste  mundo,  aquello  es 
lo  que  finca  en  remembranza  por  él  al  mundo,  e  este 
bien  es  guiador  de  la  su  alma  ante  Dios,  et  por  no 
caer  en  olvido  lo  mandaron  los  reyes  poner  en  escri- 
to en  sus  previlegios  porque  los  otros  que  regnasen 
después  de  ellos  et  oviesen  el  su  lugar  fuesen  tonu- 
dos de  guardar  aquello,  e  de  lo  levar  adelante  confir- 
mándolo por  sus  previllegios.  Por  ende  nos  catando 
esto...»  (1304). 

Los  preámbulos  más  sencillos  son  los  que  se  limi- 
tan á  exponer  el  asunto  del  documento.  Ejemplos: 

«Hic  est  titulus  testamenti  quaní  faceré  voiui 
ego...»  (921). 

«Hsec  est  scriptura  agnitionis  et  bonje  pacis  arbi- 
trio confirmationis.»  (945). 

«HíBC  est  charta  tenoris  et  stabilitatis  quam  fació 
ego...»  (1116). 

«Hoc  est  trasumptum  bene  et  fideliter  factum,  etc. » 

«Este  es  treslado  bien  e  fielmente  sacado  de  un 
previllegio,  etc.» 

Para  hacer  aplicación  de  la  máxima  general  con- 
signada en  el  preámbulo  al  asunto  especial  del  docu- 
mento, se  vallan  de  las  voces  latinas (^wím,  itaque,  igitur, 
Tinmque,  etc.,  y  de  frases  en  romance  2)or  tanto,  aca- 
tando esto,  i)er  co,  co  ates  y  otras  análogas,  no  siendo 
raro  ver  documentos  anteriores  al  siglo  XII  en  los 
cuales  la  ignorancia  de  los  notarios  que  copiaban  ser- 
vilmente las  fórmulas,  les  hicieron  poner  al  principio 
del  documento  las  partículas  enim,  igitur,  etc.,  habién- 
dose omitido  el  preámbulo. 
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4.  FÓRMULAS  DE  NOTIFICACIÓN. —Los  documen- 
tos  solían  extenderse  en  la  Edad  Media,  dirigiéndose 
en  forma  epistolar  el  otorgante  á  la  persona  á  cuyo 
favor  lo  expedía,  ó  en  forma  impersonal.  En  ambos  ca- 
sos, pero  especialmente  en  el  segundo,  solia  usarse 
una  fórmula  haciendo  notorio  á  todos  el  contenido  del 
diploma. 

Esta  fórmula,  que  en  las  letras  apostólicas  iba  en- 
cerrada en  esta  frase:  üniversis  et  singulis  prcesentes  lit- 
teras  lecturis,  msuris  et  audituris ,  solia  redactarse  en  los 
<locumentos  españoles  de  estas  diferentes  maneras: 

«Notum  sit  tam  prsesentibus  quam  futuris.» 

«Noverint  universi.» 

«Noveritisquod.» 

«Sit  notum  cunctis.» 

«Pateat  üniversis.» 

«Manifestum  sit  ómnibus.» 

«Conoscan  tots.» 

«Sapjan  tots.» 

«Sepades.» 

«Manifiesta  cosa  sea  tanto  á  los  presentes  como 
los  que  han  por  venir.» 

«Conocida  cosa  sea.» 

«Sepan  cuantos  esta  carta  vieren.» 

«Sabed.» 

Comenzaron  á  usarse  estas  fórmulas  á  fines  del  si- 
glo X;  se  generalizaron  lentamente,  primero  en  Ara- 
gón que  en  Castilla.  Colocáronse  en  un  principio  tras 
la  invocación,  y  suprimida  ésta,  encabezaron  los  do- 
cumentos. Su  uso  ha  llegado  hasta  los  tiempos  mo- 
dernos. 

5.  Salutación.  — Usada  esta  fórmula  por  los  ro- 
manos al  principio  y  al  ñn  de  sus  misivas,  pasó  á  los 
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documentos  pontificios  (1),  de  los  cuales  se  imitó  en 
los  civiles.  Las  frases  Salutem  et  dilectmiem;  Salutem  in 
Domino;  Salutem  eteniam  in  Domino  meo,  amen;  Salutem 
et  gratiam,  constituyen  la  salutación  de  los  documen- 
tos latinos.  En  los  documentos  en  romance  continua- 
ron estas  fórmulas,  traducidas  casi  literalmente:  Salud; 
salud  y  gracia;  Salud  en  Nuestro  Señor  Ihesu  Cristo;  Salud 
e  hue'na  ventura;  Salut  et  dileccio. 


(1)  Las  bulas  solemnes  llevaban  al  final  la  palabra  henemlete  en 
monograma.  Las  comunes,  después  de  los  nombres  del  Papa  y  de 
la  persona  á  quien  se  dirigían,  la  cláusula  Salutem  et  apostolicam 
benedictionem. 


CAPITULO  XI 

TERCER  CARÁCTER  INTRÍNSECO  DE  LOS  DIPLOMAS 

CLÁUSULAS  ESENCIALES 

(Continuación) 

].  Cláusulas  personales.  — 2.  Nombres  y  apellidos. —3.  Títulos  de 
reyes,  príncipes  y  magnates. —4.  Tratamientos.— 5.  Califlcativos 
de  humildad  y  honoríficos. 

1.  Cláusulas  personales.— La  segunda  especie 
(lo  cláusulas  diplomáticas  comprende  las  que  llama- 
mos necesarias,  íntimamente  unidas  al  asunto  del  do- 
cumento, el  cual  quedarla  desnaturalizado  y  no  daria 
idea  exacta  de  su  contenido  si  desapareciesen. 

Pertenecen  á  esta  especie  las  cláusulas  personales, 
las  referentes  á  la  firmeza  y  á  las  condiciones  del  con- 
trato, las  fechas  y  las  suscripciones. 

Las  más  importantes  de  todas  ellas,  bajo  el  punto 
de  vista  histórico,  son  las  personales,  en  las  cuales 
comprendemos  los  nombres  y  apellidos,  los  títulos  de 
dignidad,  los  tratamientos  y  los  calificativos,  ya  de 
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humildad,  ya  honoríficos,  con  que  aparecen  las  per- 
sonas que  mter vienen  en  su  otorgamiento. 

2.  Nombres  y  apellidos. —Los  griegos  se  dis- 
tinguían por  el  nombre  personal  seguido  del  nombre 
de  su  padre  ó  del  lugar  de  su  nacimiento.  Los  roma- 
nos por  el  p-cenomen,  6  nombre  individual;  el  nomen, 
que  indicaba  la  familia;  el  cognomen,  que  expresaba  la 
rama  familiar,  y  el  agnomen,  ó  apodo,  que  se  referia  á 
las  cualidades  ó  á  los  hechos  de  cada  persona.  El  ca- 
rácter de  los  nombres  visigodos  era  puramente  perso- 
nal: Teodor  ico  (jefe),  Leovigildo  (guerrero),  etc. 

En  los  documentos  españoles  más  antiguos  se  ob- 
servan pronombres  de  origen  romano  y  nombres  visi- 
godos. Desde  el  siglo  IX  comenzó  á  generalizarse  la 
costumbre  de  poner  á  continuación  del  nombre  perso- 
nal el  del  padre  en  genitivo,  unas  veces  precedido  de 
las  palabras  'prolis  ó  ülins,  y  otras  sin  ellas,  de  donde 
resultó  el  apellido  patronímico. 

Contribuyeron  á  producirle  de  una  parte,  cierta  cos- 
tumbre que  desde  los  últimos  tiempos  de  la  domina- 
ción romana  se  había  adoptado  para  singularizar  más 
los  complicados  nombres  personales  (1),  y  de  otra  la 
influencia  de  los  árabes,  los  cuales  se  distinguían  en- 
tre sí  por  el  nombre  personal  y  el  del  padre,  precedido 
de  la  palabra  hen  (hijo). 

El  apellido  patronímico  fué  perdiendo  poco  á  poco 
la  forma  del  genitivo  latino  y  adoptando  la  z  para  su 
terminación.  El  final  en  iz  fué  más  usual  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  Reconquista  que  los  en  az,  ez,  oz. 


(1)  En  iiiHcripciones  do  los  Blglos  IV  y  V  hornos  hallado  el 
nombre  del  padre,  á  u.sanza  fjrioífa,  á  continuación  dol  prcbnomen, 
níjmen  y  cognomen.  Entro  otras  podemos  citar  una  quo  dice; 
Mwrci  Fusoi  C(*vedi,  Ambali  fllius.  vouliniennis,  ote. 
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acaso  por  aproximarse  más  al  genitivo  en  is   de  la 
tercera  declinación  latina,  y  al  en  i  de  la  segun- 
da, á  las  cuales  sujetaban  las  flexiones  de  los  ape- 
llidos. 

El  uso  de  los  apellidos  patronímicos  se  hizo  tan 
general,  que  aún  los  empleáronlos  soberanos  á  quie- 
nes no  hacia  falta  alguna  expresar  el  nombre  de  su 
padre  para  darse  á  conocer. 

Los  condes  de  Barcelona  y  los  reyes  de  Navarra  y 
Aragón,  hasta  principios  del  siglo  XII,  hicieron  uso 
del  apellido  patronímico.  Entre  los  de  Asturias,  León 
y  Castilla  no  se  generalizó  este  uso.  Sin  embargo,  al- 
gunos ejemplos  demuestran  que  no  lo  desconocieron, 
pudiendo  citarse  entre  otros  á  Alfonso  VII,  que  apare- 
ce en  muchos  de  sus  documentos  con  el  nombre  do 
Alfonsus  Raimiuidi. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  los  apellidos  patronímicos 
aparecieron  los  sobrenombres,  tomados  ya  de  cuali- 
dades físicas,  como  calvus,  plosus^  rubeiis,  ya  de  cuah- 
dades  morales,  como  bo7ius,  piffery  ya  de  oficios  y  pro- 
fesiones, como  coqiiinarius,  scriha,  ya  del  lugar  del 
nacimiento  ó  procedencia  de  la  persona  á  quien  se 
nombra,  como  Cristojphorus  de  Fuero. 

Los  apellidos  geográficos  fueron  más  comunes  en 
Cataluña  que  en  el  resto  de  España.  En  aquella  región 
predominaron  sobre  los  patronímicos  desde  los  prime- 
ros tiempos  del  condado  de  Barcelona. 

Los  apellidos  patronímicos  y  los  sobrenombres  ca- 
recían en  la  Edad  Media  de  fijeza.  La  índole  puramente 
personal  de  unos  y  otros  no  consentía  su  perpetuidad 
en  la  descendencia.  Solamente  á  fines  de  la  Edad  Me- 
dia y  principios  de  la  Moderna,  merced  á  la  tendencia 
general  á  fimdar  mayorazgos,  se  consiguió  la  suce- 
sión de  un  apelüdo  en  cada  famiha;  pero  aun  entón- 
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ees,  la  misma  condición  que  las  vinculaciones  impo- 
nian  al  heredero  de  usar  el  apellido  del  fundador,  era 
causa  de  variaciones  en  los  apellidos  cuando  se  extin- 
guía la  linea  recta  y  pasaba  la  herencia  á  una  de  las 
transversales. 

La  fijeza  en  cuanto  á  la  sucesión  de  los  apellidos, 
no  pudo  lograrse  hasta  fines  del  siglo  XVII . 

3.      TÍTULOS  DE  REYES,   PRÍNCIPES   Y  MAGNATES.— 

Los  títulos  usados  por  nuestros  monarcas  de  la  Edad 
Media  han  sido  los  de  rey,  principe  y  alguna  vez 
el  de  emperador.  El  más  usado  fué  el  primero.  Sinó- 
nimo suyo  fué  hasta  el  siglo  XII  el  de  princej^s.  El  tí- 
tulo de  emperador,  que  envuelve  idea  de  supremacía 
con  respecto  al  de  rey,  fué  usado  por  Alfonso  VI  y 
más  aún  por  el  VII  monarca  del  mismo  nombre.  Al- 
fonso X  y  Carlos  I  también  lo  usaron,  pero  refirién- 
dose á  Alemania. 

Los  hijos  de  los  reyes  no  tenían  antes  del  siglo  XI 
más  dictado  que  el  que  acreditaba  su  filiación:  N... 
JUlius  ó  jyrolis  regís.  Desde  principio  del  siglo  XIII  co- 
menzó á  llamárseles  infantes,  distinguiéndose  al  ma- 
yor con  las  palabras  infante  primero  heredero. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV  se  establecie- 
ron en  Aragón  y  Castilla  títulos  especiales  para  los 
inmediatos  sucesores  á  la  Corona. 

D.  Pedro  IV  en  21  de  Enero  de  de  1351  creó  el  tí- 
tulo de  duque  de  Gerona  á  favor  de  su  hijo  D.  Juan. 
Elevado  éste  al  trono  fué  suprimido  aquel  título  y 
sustituido  por  el  de  deljin,  que  á  imitación  de  los  mo- 
narcas franceses  dio  aquel  rey  á  D.  Jaime,  su  hijo. 
En  1414  I).  Fernando  el  de  Antequera  proclamó j^yr^wd- 
jiede  Gerona  á  su  sucesor  D.  Alfonso.  Con  posterioridad 
á  éste  usaron  dicho  título  como  presuntos  herederos 
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de  la  Corona  D.  Fernando  el  Católico,  su  hijo  D.  Juan, 
Felipe  II  y  Felipe  III. 

El  principado  de  Asturias,  título  que  han  solido 
llevar  desde  fines  del  siglo  XIV  los  herederos  de  la 
corona  de  Castilla,  fué  en  su  origen  una  concesión  de 
carácter  feudal  otorgada  en  1388  por  Juan  I  á  su  hijo 
D.  Enrique. 

Durante  la  dinastía  austríaca  se  usó  este  título  al- 
ternando con  el  de  p^incii^e  de  estos  Remos  ó  frinci'pe 
de  Us  Estañas  (1), 

El  título  de  principe  de  Via^m  fué  creado  en  1423 
por  Carlos  III  de  Navarra  á  favor  de  su  nieto  Carlos. 
Después  de  la  muerte  de  éste  solamente  usaron  dicho 
titulo  Doña  Magdalena  de  Francia  (1469  á  1495)  y  don 
Enrique,  hijo  de  D.  Juan  de  Albret  y  de  Doña  Ca- 
talina. 

Los  principales  títulos  nobiliarios  son  el  de  conde, 
mzconde,  marqués  y  duqiie.  Con  el  título  de  conde 
[comes,  compañero)  se  designaba  en  la  época  visigoda 
y  en  los  primeros  tiempos  de  la  Reconquista  á  los 
magnates  que  formaban  parte  del  consejo  del  rey 
[curia  regís)  6  que  gobernaban  en  su  nombre  algún 
territorio.  Como  sinónimo  de  condes  figuran  en  los 
documentos  castellanos  el  título  de  rico-home  y  en  los . 
de  Aragón  y  Cataluña  el  de  barón.  Los  vizcondes  [vi- 
cecomites)  eran  en  un  principio  los  hijos  de  los  condes 
que  hacían  sus  veces  en  su  ausencia.  En  Aragón  fué 


(1)  Pueden  consultarse  sobre  esta  materia  los  escritos  que  en 
polémica  reciente  han  publicado  los  Sres.  Fabié,  Pérez  de  Guzman 
y  Vida.  Son  obras  en  que  se  han  recopilado  con  un  esmero  y  una 
diligencia  muy  superiores  á  la  importancia  política  é  histórica  de 
la  polémica,  cuantos  datos  y  documentos  se  conocen  relativos  al 
Principado  de  Asturias. 
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donde  comenzaron  á   crearse  vizcondados  indepen- 
dientes de  los  condes. 

Marqués,  marcMo,  (de  marcha,  frontera)  era  en 
el  imperio  de  Carlomagno  el  gobernador  de  cada  uno 
de  los  territorios  fronterizos.  Entre  nosotros  no  hubo 
marquesado  anterior  al  de  Villena,  que  fué  creado  por 
Enrique  II  á  favor  de  D.  Alonso,  hijo  del  infante  don 
Pedro  de  Aragón. 

Los  duques  (de  dux,  capitán)  eran  en  la  época  visi- 
goda gobernadores  militares  de  algún  territorio.  La 
historia  nos  ha  conservado  los  nombres  de  los  de  Mé- 
rida,  Cantabria  y  Cartagena. 

Esta  dignidad  desapareció  con  la  monarquía  visi- 
goda, no  volviendo  á  crearse  hasta  el  reinado  de  don 
Juan  I,  quien  instituyó  duque  de  Benavente  á  su  her- 
mano D.  Fadrique. 

4.  Tratamientos.  — Bajo  este  concepto  estudiare- 
mos el  uso  del  plural  en  vez  del  singular  por  las  per- 
sonas constituidas  en  dignidad  y  los  dictados  de  don, 
mosen,  micer,  en,  na,  mag estad,  alteza,  etc. 

El  uso  del  plural  por  el  singular,  contrario  á  la 
índole  de  la  lengua  latina,  ha  sido  considerado  por 
algunos  como  dato  importante  para  la  crítica  diplo- 
mática; pero  la  poca  fijeza  que  hubo  en  las  Cancillerías 
respecto  al  empleo  del  nos  y  del  ego,  no  permite  fijar 
reglas  seguras  sobre  este  punto. 

Desde  el  siglo  IV  fué  usado  el  nos  en  vez  del  ego 
por  los  Papas,  en  el  V  por  los  emperadores  y  en  el  VI 
por  los  magnates  y  obispos.  Desde  el  siglo  XI  se  hizo 
raro  este  uso  en  ]os  documentos  pontificios,  conti- 
nuando en  los  demás. 

En  los  reinos  de  Asturias,  León  y  Castilla  usaban 
los  monarcas  indistintamente  el  nos  y  el  ego.  Sola- 
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mente  dos,  Pedro  I  que  usó  el  Yo  y  Enrique  II  que 
hizo  empleo  del  Nos,  fueron  constantes  al  redactar  sus 
documentos  respecto  al  empleo  del  número  grama- 
tical. 

En  los  documentos  de  los  condes  de  Barcelona,  de 
los  reyes  de  Aragón  anteriores  á  Jaime  I  y  de  los  de 
Navarra  hasta  Teobaldo  I,  predominó  el  uso  del  singu- 
lar. Los  sucesores  de  ambos  monarcas  usaron  el  plu- 
ral nos  con  preferencia. 

El  do7i  proviene  del  dominiis  {dommis  en  el  latin  de 
los  siglos  medios).  Hasta  fines  del  siglo  XVI  no  tuvo 
carácter  nobiliario,  apareciendo  en  los  documentos  de 
la  Edad  Media  nombres  de  judíos  precedidos  del  don, 
y  de  magnates  sin  él. 

El  mosen  y  rnicer  son  tratamientos  usados  en  Ara  ■ 
gon,  ambos  derivados  de  meiis  sénior,  el  primero  direc- 
tamente y  el  segundo  de  la  voz  francesa  mesire,  de 
igual  etimología.  Aplicóse  el  mosen  á  los  clérigos  y  el 
micer  á  los  juristas. 

En  la  lengua  lemosina  en  y  na,  palabras  respecti- 
vamente originadas  de  sénior  y  domina,  equivalían  á 
nuestros  tratamientos  don  y  doña. 

Otra  clase  de  tratamientos  no  fueron  usados  en  la 
Edad  Media.  El  de  alteza  se  dio  á  los  Reyes  Católicos; 
el  de  majestad  comenzó  usarse  por  Carlos  I.  Los  tra- 
tamientos de  excelencia,  ihistrisima  y  señoría,  proce 
dentes  de  Italia,  se  extendieron  en  España  en  el  si- 
glo XVII.  El  tratamiento  dQ  primos,  dado  por  los  reyes 
á  los  nobles  de  sangre  real,  y  el  de  parientes  á  los  de- 
mas,  comenzaron  á  usarse  en  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos. 

5.  Calificativos  de  humildad  y  honoríficos. 
—  Los  Papas  usaron  el  calificativo  de  sermcs  servorum 
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Dei  áesáo  Gregorio  I  (siglo  VI).  En  las  bulas  y  letras 
apostólicas  adquirió  constancia  esta  fórmula  desde  el 
siglo  YIII.  Algunos  de  nuestros  reyes  anteriores  al  XII 
la  usaron  igualmente. 

Son  también  fórmulas  de  humildad  muy  usadas 
especialmente  en  los  documentos  de  los  primeros  si- 
glos de  la  Reconquista,  las  consignadas  con  las  pala- 
bras exigims,  indignus,  servus  Cristi,  ancilla  Dei,  etc. 

Los  reyes  y  obispos  usaron  á  continuación  de  su 
nombre  y  títulos  las  fórmulas  Dei  gratia,  divina  clemen- 
tia,  nutu  Dei,  divina  miseratione  y  otras  análogas,  indi- 
cando con  ellas  que  debian  sus  cargos,  no  á  sus  méri- 
tos, sino  á  la  voluntad  de  Dios.  La  fórmula  gratia  Dei, 
de  humildad  en  un  principio,  adquirió  carácter  político 
desde  los  siglos  XV  y  XVI.  La  soberbia  de  los  reyes 
convirtió  aquella  frase  piadosa  en  lema  de  los  poderes 
irresponsables  y  absolutos.  Desde  este  mismo  tiempo 
los  obispos  añadieron  á  dichas  fórmulas  las  palabras 
et  apostolicíB  sedis,  para  indicar  su  dependencia  del 
Pontífice. 

Contrastan  con  estos  calificativos  de  humildad  los 
pomposos  dictados  de  pius,  Jiavius,  invictus,  inlus- 
ter,  etc.,  que  suelen  aplicar  los  notarios  de  la  Edad 
Media  á  los  monarcas.  Cesaron  estos  dictados  en  el  si- 
glo XII,  y  en  el  siguiente  les  sustituyó  el  de  el  muy 
noble  rey  D... 

En  los  siglos  XIII  al  XV  se  abusó,  especialmente 
en  Aragón,  de  los  dictados  de  magnífico,  discreto,  horir- 
rado.  El  primero  se  aplicaba  á  los  nobles,  el  segundo  á 
los  notarios  y  el  tercero,  por  lo  general,  á  los  que  ejer- 
cían algún  cargo  en  la  administración  pública. 


CAPÍTULO  XII 

TERCER  CARÁCTER  INTRÍNSECO  DE  LOS  DIPLOMAS 

CLÁUSULAS  ESENCIALES 
(Continuación) 

L  Cláusulas  relativas  á  la  espontaneidad  de  los  actos.  — 2.  Cláu- 
sulas expresivas  de  los  motivos,  —  3.  Cláusulas  referentes  á  la 
transmisión  de  dominio.— 4.  Citas  de  leyes.— 5.  Cláusulas  pena- 
les. —6.  Cláusulas  de  anuncio  ae  solemnidades  documentales. 

1.  Cláusulas  relativas  á  la  espontaneidad 
DE  LOS  ACTOS. — Desde  el  siglo  IX  se  consignaban  en 
los  documentos  frases  en  las  cuales  se  indicaba  que 
hablan  sido  otorgados  sin  coacción  alguna  que  los 
invalidase.  Las  frases  p-ojjria  nolis  accésit  vohmtas,  non 
'per  metiim  y  otras  de  los  documentos  latinos,  y  de  mi 
propia,  libre  y  espontánea  voluntad,  sin  premia  e  sin  engan- 
no,  etc.,  de  los  escritos  en  romance,  servían  para  ex- 
presar aquella  idea. 

2.  Cláusulas  expresivas  de  los  motivos.— 
Cuando  las  razones  que  motivaban  los  documentos  no 
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iban  consignadas  en  un  preámbulo,  solian  incluirse 
entre  las  cláusulas  del  contexto. 

Los  motivos  que  más  frecuentemente  justificaban 
las  concesiones  hechas  á  iglesias,  monasterios  y  per- 
sonas religiosas  eran  la  salvación  del  alma  y  la  espe- 
ranza del  perdón  de  los  pecados.  {Pro  remedio  animm 
mea.  Pro  remedio  a^iimarum  parentum  meorum.  Pro  remis- 
sione  peccatoriifti) . 

Las  concesiones  otorgadas  á  particulares  por  reyes 
y  magnates,  solian  motivarse  en  los  servicios  recibi- 
dos y  en  el  deseo  de  proteger  á  la  persona  en  cuyo 
favor  se  otorgaban.  {Propter  servicium  quod  mihi  fecis- 
tis.  Acatando  los  muchos  e  buenos  e  leales  servicios  que  me 
habedes  fecho.  Por  facer  bien  e  merced  á...)  (1). 

3.  Cláusulas  referentes  á  la  transmisión  de 
DOMINIO.— Refiérense  á  cuatro  puntos  principales:  á 
la  descripción  de  la  cosa  vendida,  donada  ó  cambiada, 
á  la  enumeración  de  los  derechos  que  se  transmiten,  á 
la  firmeza  y  seguridad  del  contrato,  y  en  las  escritu- 
ras de  compra-venta  al  pago  de  la  cantidad  estipu- 
lada. 

La  descripción  de  los  bienes  inmuebles  á  que  se 
referían  los  contratos  de  la  Edad  Media,  no  siempre 
contenía  la  designación  de  linderos,  hallándose  expre- 


(1)  Entre  los  motivos  que  justifican  muchas  concesiones  otor- 
tradas  á  las  iglesias  y  monasterios  extranjeros  en  los  8Íí,'-los  IX 
y  X,  fjg-ura  el  temor  de  la  x»roximidad  del  fin  del  mundo  expresado 
en  las  frases  mundi  termino  apj.ropinquante  crebrescentibus  ruinis, 
instante  mundi  termino  y  en  otras  análog-as.  Á  excepción  do  algu- 
nos, muy  raros  documentos  de  Cataluña,  no  aparecen  estas  cláu- 
sulas en  los  de  nuestra  España,  donde,  acaso  porque  eran  preocu- 
pación única  del  clero  y  del  pueblo  los  adelantos  do  la  Reconquií- 
ta,  no  tuvieron  éxito  las  predicaciones  de- los  Milenarios. 
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sada  en  algunos  mediante   frases  tan  vagas  como 
estas: 

«Vendo  vobis  unam  terram  quam  babeo  in  Robo- 
redo.» 

«Do  vos  la  casa  que  yo  be  en  Avia.» 
En  otros  aparecía  el  deslinde,  señalándose  los  lin- 
deros raras  veces  por  los  puntos  cardinales,  y  las  más 
con  las  palabras  de  2)rima  'parte,  de  secunda,  de  tertia  y  de 
quarta. 

En  los  documentos  anteriores  al  siglo  XIV  fué  co- 
mún una  larga  enumeración  de  cuanto  contenia  la 
beredad  cedida,  y  á  tal  punto  llegó  la.  costumbre  de 
redactar  esta  frase,  que  pasó  á  ser  puramente  formu- 
laria, expresando  como  cedidos  mediante  el  contrato, 
montes,  rios,  lagunas,  y  otras  cosas  de  este  tenor  que 
no  se  contenían  en  los  bienes  raíces  cuyo  dominio  se 
traspasaba. 

Hé  aquí  como  ejemplo  una  de  estas  cláusulas,  to 
mada  de  un  documento  del  siglo  XII: 

«Unam  terram  juxta  rivum  Ceam  cum  quantum 
ibi  babeo  vel  habere  debeo  cum  domibus,  montibus, 
fontibus,  terris,  vineis,  pratis,  hortis,  molendinis,  aquis 
cum  aquoeductibus  earum,  arboribus  fructuosis  et  in- 
fructuosis,  pascuis,  paiudibus,  petras  móviles  et  inmó- 
viles, cum  exitu  et  regresu  et  cum  quantum  potueri- 
tis  invenire.') 

En  Galicia  la  fórmula  a  monte  é  a  fonte  y  en  Ara- 
gón la  frase  de  ccelo  usque  abismum,  sustituían  frecuen- 
temente aquella  larga  enumeración. 

En  los  documentos  de  los  siglos  XIV  al  XVII  so 
simplificó  esta  fórmula,  siendo  sustituida  por  una  cláu- 
sula en  que  se  consignaba  que  se  vendía  la  casa,  tier- 
ra ó  beredad,  «con  entradas  e  con  salidas  e  con  todos 
sus  derechos  e  pertenencias,  usos  e  costumbres  e  ser- 
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vidumbres,  quantas  ha  e  haber  debe,  así  de  fecho  co 
mo  de  derecho.» 

Hácese  también  mención  en  estos  contratos  de  que 
los  otorgantes  transferían  la  posesión  con  todos  los 
derechos  inherentes  al  de  propiedad.  Ejemplos: 

«Et  ista  hereditate  sít  a  meo  jure  abrasa  et  in  tuo 
dominio,  tradíta  et  confirmata  et  babeas  tu  et  omnís 
posteritas  tua.  Tenendí,  donandi,  uendendi,  licencia 
sine  impedimento  nostri  generís  et  alterius  nature 
usque  in  sempiternum.»  (1140). 

«Et  esta  heredat  et  estos  molinos  sobredichos  uos 
do  e  uos  otorgo  que  los  ayades  libres  e  quitos  por  juro 
de  heredat  pora  siempre  iamas  pora  uos  et  pora  nues- 
tros ffijos  et  pora  nuestros  nietos  et  pora  quantos  de 
uos  uinieren  que  lo  nuestro  ouieren  de  heredar  pora 
dar  pora  uender  pora  empennar  pora  camiar  pora  en- 
nagenar  et  pora  ffazer  dello  et  en  ello  todo  lo  que 
uos  quisieredes  cuemo  de  lo  nuestro  mismo.»  (1256.) 

«...et  que  las  ayades  libres  é  quitas  para  dar,  para 
vender,  para  empennar,  para  enagenar  é  para  ffaser 
dello  é  en  ello  toda  nuestra  propia  voluntad  como  de 
lo  uuestro  propio  é  por  esta  nuestra  carta  dessapodera- 
mos  á  nos  et  á  los  nuestros  de  las  dichas  casas  é  apo- 
deramos en  ellas  á  uos.»  (1309). 

«...  e  desapoderóme  de  las  dichas  tierras  de  la  te- 
nencia e  de  la  propiedat  e  posession  e  sseñorio  que  yo 
en  ellas  he  e  apodero  en  ellas  a  uos  el  dicho  Pero  Mar- 
tines que  sean  vuestras  libres  e  quitas  e  fagades  dellas 
c  en  ollas  como  de  lo  vuestro  propio  comprado  e  bien 
pagado  (;n  tal  manera  que  podados  entrar  e  tomar  la 
tenencia  e  propiedad  e  possession  dellas  ssyn  man- 
dado de  ningund  oficial  o  con  su  mandado  qual  vos 
mas  quesierdes  ssyn  pena  e  ssyn  coto  e  ssyn  calup- 
nia  ninguna.''  (1351), 
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«E  de  oy  dia  en  adelante  que  esta  carta  es  fecha 
vos  doy  el  juro  e  poder  e  señorío  e  posession  de  la  di- 
cha vinna  para  que  la  podados  entrar,  tomar,  dar,  do- 
nar, vender,  enpenar,  faser  della  e  en  ella  toda  vuestra 
voluntad  asi  en  la  vida  como  al  tiempo  de  la  muerte 
como  de  la  cosa  mas  propia  que  auedes  o  podedes 
auer  en  qualquier  manera.»  (1393). 

Para  la  firmeza  de  los  contratos  se  consignaron 
desde  el  siglo  XIII  cláusulas  mediante  las  cuales  el 
vendedor  ó  un  fiador  por  él  se  obligaban  personal  y 
pecuniariamente  al  saneamiento.  Hé  aquí  algunas: 

«E  sso  fiador  de  rredrar  estas  dichas  tierras  á  uos 
el  dicho  Pero  Martines  e  a  vuestros  herederos  o  a 
quienquier  que  las  aya  o  las  tenga  por  vos  todas  o 
parte  dellas  de  qualesquíer  que  uos  las  venga  deman- 
dando embargando  o  contrallando  todas  o  parte  de- 
llas en  juysio  o  ffuera  de  juysio  sso  obligacio  de  mi 
mesmo  e  de  todos  míos  bienes  muebles  e  rravses.» 
(1351). 

«E  obligo  a  mi  e  a  mis  bienes  ganados  e  por  ganar 
de  uos  sanar  e  faser  sana  e  desenbargada  la  dicha 
vinna  a  todo  tiempo  de  todo  demandante  o  embar- 
gante que  vos  la  demandar  o  embargar  commo  quier 
e  en  qualquier  manera.»  (1393). 

«E  prometo  e  otorgo  de  nunca  yr  ni  venir  contra 
esta  dicha  donación  para  la  desatar  nin  rreuocar  nin 
menguar  en  cosa  alguna  nin  por  alguna  manera  an- 
tes de  la  auer  por  firme  e  por  valedera  para  agora  e 
para  en  todo  tiempo  del  mundo  e  ssobresto  rrenuntio 
parto  de  mi  todas  leys  de  derechos  e  essebtiones 
buenas  rrasones  que  en  mi  ayuda  e  en  contrario  des- 
ta  carta  nin  de  lo  por  ella  contenido  fuesen  o  pudie- 
sen sser  que  las  non  pueda  parar  nin  allegar.»  (1406). 
«E  para  vos  la  faser  sana  obligo  todos  mis  bienes 
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muebles  e  rrayses  ganados  e  por  ganar  e  do  vos  por 
fiador  a  Miguel  Ferrandes  vesino  del  lugar  de  Cani- 
sal  al  cual  me  obligo  de  sacar  a  saluo  e  yo  el  dicho 
Miguel  que  esto  presente  me  otorgo  por  tal  ñador  con 
todos  mis  bienes  muebles  e  rrayses  ganados  e  por 
ganar.»  (1389). 

«Á  la  firmeza  de  lo  qual  obligó  su  persona  e  bienes 
muebles  e  raices  ávidos  e  por  haber  do  quier  que  los 
haya  e  dio  poder  á  las  justicias  eclesiásticas  e  segla- 
res á  cuyo  fuero  y  jurisdicción  se  sometió  renuncian- 
do el  suyo  propio  y  la  ley  si  convenerit  de  jurisdictione 
omnium  judicum  para  que  le  apremien  e  constriñan  a 
lo  ansi  cumplir  e  guardar  por  todo  rigor  de  derecho.» 
(Siglos  XV  al  XVII). 

Las  cláusulas  relativas  al  pago  eran  hasta  el  si- 
glo XIII  muy  sencillas.  La  fórmula  general  se  redu- 
ela á  estas  frases:  Bt  accepi  a  te  in  pretio...  quod  mihi 
hene  complacuit  et  de  ipso  pretio  nihil  dehito  remansit  sed 
totum  compleLum  est. 

Desde  el  siglo  XÍII  se  suele  indicar  que  la  canti- 
dad entregada  es  el  justo  precio  de  la  venta;  se  hace 
donación  de  la  demasía  si  la  Imbiere,  y  se  declara  ha- 
ber contado  y  recogido  el  dinero. 

Ademas  del  precio  suele  aparecer  desde  los  prime- 
ros tiempos  de  la  Reconquista  en  toda  clase  de  tran- 
sacciones el  roboramenium,  abfala  ó  alijóla  que  era  una 
especie  de  regalo  ó  de  obsequio  cambiado  entre  com- 
prador y  vendedor  en  el  momento  de  consumarse  el 
contrato  (1). 


(I)  Del  roborarMnlum  se  ori{^iri6  el  alboroque,  raonciouado  ya 
con  este  nombre  eu  documentos  del  sig-lo  XI.  Hé  aquí  un  ejem- 
plo tomado  do  uno  de  ellos: 

«Kt  accepimus  in  precio  eífo  María  Palaz  in  mea  fiarte  tres  ma- 
rabetis  ot  ei^o  Sol  Palaz  in  moam  partam  unam  aainam  ot  dimi- 
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La  variedad  de  las  robras  ha  sido  grande.  Depen 
dian  de  la  importancia  del  contrato  y  de  la  calidad  y 
aficiones  de  las  personas  que  en  él  intervenían.  El 
dinero,  los  animales  domésticos,  las  prendas  de  ves- 
tir y  las  más  veces  el  vino  eran  los  obsequios  en  que 
consistía  el  rohommentum.  Desapareció  éste  de  los  do- 
cumentos en  el  siglo  XIV,  sin  que  ni  hoy  mismo 
haya  desaparecido  por  completo  de  las  costumbres. 

4.  Citas  de  leyes.  —  Hasta  el  siglo  XIII  son  muy 
pocas  las  que  aparecen  en  los  documentos  españoles, 
refiriéndose  casi  siempre  al  Fuero  Juzgo,  á  la  legis- 
lación canónica,  ó  á  los  fueros  municipales,  como  lo 
indican  las  frases:  Sicut  lex  goihica  docet,  Sicut  est  con- 
suetudo  gentihus  gothorum,  Sicut  cañones  docent,  Secun- 
dumforum  Zemorensem,  etc.,  que  acompañan  á  dichas 
citas. 

Desde  el  siglo  XIII  aumenta  el  número  de  éstas 
que  casi  en  su  totalidad  están  tomadas  de  la  legisla- 
ción romana  y  de  la  municipal.  En  los  siglos  XV 
al  XVII  prodigaron  los  notarios  las  citas  de  leyes  ro- 
manas hasta  la  exageración,  haciéndoles  su  ignoran- 
cia cometer  errores  sin  cuento  (1). 

5.  Cláusulas  penales.— Para  la  mayor  firmeza 
de  lo  contenido  en  los  documentos,  conminábase  á  los 


dium  marabotin,  et  in  roboramento  panem  et  uinum  et  pescado, 
et  pro  tota  ista  hercditate  de  precio  et  de  aluaroc  nichil  remansit 
pro  daré  sed  totum  completurn  est.»  (1173). 

(1)  Podemos  mencionar  ¿ntre  otros  ejemplos,  la  ley  del  eraperu- 
(lor  Veleyano,  de  que  se  habla  en  documentos  de  estos  sig-los  y  ijiíe 
ni  era  lej'  ni  podia  haber  sido  dictada  por  un  emperador  que  jaraáí 
ha  existido.  Los  escribanos  querian  referirse  al  Senatus-consulto 
Veleyano. 
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infractores  con  imprecaciones,  anatemas,   multas  é 
indemnizaciones. 

Las  imprecaciones  y  anatemas  se  copiaron  de  los 
documentos  pontificios,  en  los  cuales  se  usaron  desde 
el  siglo  VI.  La  maldición  de  Dios,  la  excomunión,  el 
deseo  de  castigos  corporales  en  esta  vida  y  de  los 
eternos  en  la  futura  suelen  constituir  estas  conmina- 
ciones en  los  documentos  españoles  de  los  siglos  IX 
al  XIII. 

La  experiencia  debió  acreditar  que  no  eran  suíi- 
cientes  para  evitar  el  quebrantamiento  de  los  contra- 
tos y  se  les  unió  la  multa  y  el  del  pago  del  duplo  o 
triplo  del  daño  causado. 

Las  imprecaciones  y  excomuniones  desaparecie- 
ron de  los  diplomas  reales  desde  los  primeros  años  dei 
siglo  XIII,  sustituyéndolas  hasta  principios  de  la  Edad 
Moderna  la  amenaza  con  la  ira  del  rey  y  las  penas 
pecuniarias. 

En  los  documentos  particulares  desaparecieron  las 
imprecaciones  en  el  siglo  XIV. 

Ejemplos  de  cuanto  acabamos  de  exponer  presen- 
tan las  siguientes  cláusulas: 

"Si  quis  igitur  aliquis  ex  prosapie  nostra  vel  quis- 
piam  generis  homo  hanc  puríB  oblationis  nostr*  in 
aUquo  conveliere  aut  immutare  conaverit  sit  segrega- 
tum  a  vestro  consortio  et  cum  Diabolo  sociisque  suis 
perennitcr  pari  perferat  cruciatu,  ut  nunquam  anima 
illius  refrigerium  accipiat  sed  die  noctuque  ad  penaja 
consurgat.  Insuper  darana  secularia  aflictus  tempo- 
rahtcr  (piohactum  inferat  voci  eglesic  omnia  dupla- 
tum  vel  triplatum  etlmnc  íactum  nostrum  in  cunctis 
obtineat  íirmitatis  roborem.»  (904). 

«Quisquis  vero  quod  absit  ad  disrumpendum  li0(- 
testamentum   ausu  temerario  venire  niterit   suis    a 
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fronte  careat  lucernis  post  que  picea  non  ebadat  pena 
Baratri  et  supradicto  monasterio  vestro  cogatur  re- 
dere  ducentas  auri  libras.»  (904). 

«Si  quis  sane  quod  si  aliquis  homo  contra  hano 
cartula  vindictionis  ad  disrumpendum  venerit  vel  ve- 
nerimus  an  nos  an  filii  nostri  an  quilivis  homo  perso- 
na subrogita  pars  nostra  partique  vestrae  que  nos  vin- 
dicare non  valuerimus  ut  pariemus  vobis  ipsa  térra 
duplata  quantum  ad  vos  fuerit  meliorata  et  vobis  per- 
petim  abitura.»  (966). 

«Siquis  uero  contra  hanc  donacionis  mee  kartu- 
lam  demens  factus  ad  disrumpendum  uenerit  cuius- 
cumque  dignitatis  fuerit  tam  meorum  quam  extra- 
neorum  imprimís  sit  maledictus  et  excomunicatus  et 
cum  Juda  Domini  proditore  et  cum  Datam  et  Abiron 
eum  uiuum  absorbeat  térra  et  cum  reprobis  ómnibus 
mittatur  in  inferno  inferior!  careatque  utroque  lumi- 
ne  oculorum  et  in  paradiso  nequáquam  intueatur  fa- 
ciem  Del  cum  cunctis  sanctis.  Insuper  ad  partem  re- 
gis  uel  qui  eiusdem  ecclesie  uocem  pulsauerit  pectet 
mille  morabetinos.»  (1134). 

«Siquis  hunc  factum  nostrum  ad  disrumpendum 
uenerit  uel  uenerimus  tam  ex  nostris  quam  alienis 
quisquís  ille  fuerit  qui  talia  comiserit  imprimís  sedeat 
excomunicatus  et  ab  ecclesia  Del  separatus  et  cum 
luda  traditore  luat  penas  in  eterna  damnayione.» 
(1144). 

«Siquis  hunc  titulum  quse  nos  fecimus  infringe  re  uel 
contendere  uoluerit  quicumque  fuerit  habeat  Del  ma- 
ledictionem  supercunctam  quam  habuitgenerationem 
sit  anethema  maranata  (1),  id  est  duplici  confusionem 


(1)  Maranata,  \oz  derivada,  seg-un  unos,  de  dos  palabras  siria- 
cas maranata  (Nuestro  Señor  llega),  y  según  otros  del  vocablo 
líebreo  maran  (apóatata). 
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onfusus,  sic  Datan  et  Habiron  quos  térra  uiuos  ab- 
sorbuit.  Sit  etiam  dampnatus  sicut  ludas  qui  dorai- 
num  nostrum  Ihesum  Crlstum  prodidit  et  pro  dampno 
seculari  ad  te  uel  ad  qui  tuam  uocem  pulsauerit  quo- 
modo  pariat  in  cautum  trecentas  libras  áureas  et  ipsa 
ecclesia  duplata  uel  triplata  et  in  simile  tale  loco  me- 
liorata.»  (1144). 

«Si  quis  autem  de  nostris  uel  de  extrañéis  istam 
cartam  á  nobis  factam  et  in  concilio  legitime  robora- 
tam  frangere  uel  uiolare  temptauerit  sit  maledictus 
et  excomunicatus  et  cum  luda  traditore  in  inferiu) 
dampnatus  et  insuper  uobis  illam  hereditatem  dup- 
platam  uel  tripplatam  et  in  tali  loco  melioratam  et 
uobis  uel  qui  uestram  uocem  pulsauerir  pectet  in  coto 
triginta  marabetis.»  (1173). 

«Et  qui  inde  aliud  fecerit  irara  meam  liabebit  et 
quantum  inde  prendiderit  dupplabit  et  ccc  morabeti- 
nosmihipectabit.»  (Documento  de  Alfonso  IX,   121(j). 

«Si  quis  vero  contra  hoc  meum  preceptum  fecerit 
iram  Dei  et  mei  incurrat  et  regie  partí  mille  áureos  in 
cauto  pectavit  et  in  super  damnum  duplicatum.» 
(Fernando  III,  1230). 

Si  quis  inrumpere  presumpserit  iram  regiam  et 
meam  se  noscat  incursum  et  regiíe  parti  mille  áureos 
in  cauto  persolvat  et  dampnum  super  hoc  illatum  du- 
plicatum.» (1231). 

«Se  por  aventura  lo  que  Dios  non  quiera  algún  om- 
me,  se  quier  de  mió  linage  se  quier  de  otra  parte  con- 
tra esta  donación  ó  contra  este  fecho  que  yo  fago 
quesies  venir  ó  contrastar  ó  desfacer  sea  maldicto  e 
descomulgado  ct  peche  en  coto  mil  maravedís  y  el 
danno  dol^lado  en  tal  lugar  6  en  meyor  et  esta  dona- 
ción este  firme  por  siempre.»  (1254). 

«Et  mando  et  defiendo  que  ninguno  non  sea  osado 
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de  ir  contra  esta  mi  carta  nin  de  quebrantarla  nin  de 
minguarla  en  ninguna  cosa.  Ca  cualquier  que  lo  ficie- 
se  ayrie  mi  ira  et  pechar  mié  en  coto  mil  moravedis  e 
a  vos  todo  el  danno  doblado.»  (Alfonso  X,  1255). 

«Et  non  fagades  ende  al  por  ninguna  manera  si 
non  á  los  cuerpos  et  a  lo  que  oviesedes  me  tornarle 
por  ello.»  (Fernando  IV,  1303). 

6.  Cláusulas  de  anuncio  de  solemnidades 
DOCUMENTALES. — Estas  cláusulas,  que  se  ponian,  ya 
para  indicar  que  el  documento  llevaba  sello,  ya  que 
se  extendía  en  forma  de  carta  partida,  ya  la  materia 
en  que  se  escribía,  ya  las  personas  que  le  firmaban, 
son  importantísimas  para  la  crítica  diplomática,  espe- 
cialmente para  distinguir  los  originales  de  las  copias, 
puesto  que  en  éstas  no  puede  haber  conformidad  en- 
tre sus  condiciones  materiales  y  los  anuncios  que  con- 
signa su  texto. 

Los  siguientes  ejemplos  bastarán  para  dar  una  idea 
de  estas  cláusulas: 

Anuncio  de  sello:  «Et  porque  esta  carta  sea  firme 
e  estable  mándela  seellar  con  mió  seello  de  plomo 
colgado  de  filos  de  seda.» 

Anuncio  de  carta  partida:  «Et  desto  mandamos  fa- 
cer dos  cartas  atal  la  una  como  la  otra,  amas  partidas 
por  A,  B,  C.» 

Anuncio  de  materia  escriptoria:  «...otorgué  esta 
carta  de  reconocimiento  la  qual  va  escripta  en  siete 
fojas  de  papel  con  esta...» 

Anuncio  de  firma:  «E  porque  esto  sea  firme  e  non 
venga  en  dubda  rogué  á  Alfonso  Juan  que  firmase  es- 
ta carta  de  su  nombre.» 

El  uso  de  estas  cláusulas  es  tan  antiguo  como  el  de 
las  solemidades  diplomáticas  que  anuncian. 


CAPITULO  xm 


TERCKR  CARÁCTER  INTRÍNSECO  DE  LOS  DIPLOMAS 


CLAUSULAS  ESENCIALES 

(Continuación) 

1.  Fechas. —2.  Fechas  de  año.  -3.  Fecha.s  de  mes  y  día.  — 4.  Fe- 
chas de  lug-ar.  — 5.  Fechas  personales.  —  6.  Fechas  de  sucesos 
históricos. 

1 .  Fechas.  —  Se  da  este  nombre  á  las  cláusulas  de 
los  documentos  que  indican  cuándo  ó  dónde  se  han 
otorgado.  La  palabra  Jacta  d  fecha,  con  que  comenza- 
ba la  parte  formularia  de  tales  cláusulas,  las  ha  dado 
esta  denominación. 

Las  fechas  son  de  cuatro  clases:  de  tiempo,  indi- 
cadas por  años,  meses  y  dias;  de  lugar,  que  designan 
el  punto  en  que  se  otorgan  los  diplomas;  personales 
y  d(;  acontecimiento  histórico. 

2.  Fkchas  de  año.— Las  Eras  ó  puntos  de  partida 
qu(;  i)Hra  el  cómputo  de  los  años  se  han   usado  en  los 


119 
documentos   españoles,  han  sido  la  hegira  por  los  ára- 
bes y  la  española  y  la  cristiana  en  los  demás   Estados 
de  la  Península. 

La  Hegira  {huida)  comienza  á  contarse  en  el  año  622 
del  Nacimiento  de  Cristo,  fecha  en  la  cual  Mahoma 
huyó  de  la  Meca  á  Medina.  Para  su  reducción  hay 
que  tener  presente  que  los  años  árabes  son  lunares, 
esto  es,  de  354  días  ó  355  según  sean  comunes  ó  in- 
tercalares. De  cada  30  años,  hay  11  intercalares. 

La  Era  española  comienza  á  contarse  desde  la  com- 
pleta pacificación  de  España  por  Augusto,  38 años  an- 
tes de  Jesucristo.  Se  reduce,  por  consiguiente,  á  nues- 
tro cómputo  restando  38  de  la  cifra  que  consta  en  la 
fecha.  Es  el  modo  más  antiguo  de  contar  los  años  que 
aparece  en  nuestros  documentos,  y  duró  hasta  que 
Pedro  lY  de  Aragón,  en  1350,  y  Juan  1  de  Castilla, 
en  1383,  mandaron  que  cesase  en  sus  Estados  (1). 

La  Era  cristiana  comenzó  en  nuestra  patria  á  ha- 
cerse común  para  los  cómputos  en  Cataluña  desde 
ñnes  del  siglo  XII  en  que  quedó  abolida  la  costumbre 
de  indicar  el  año  por  el  reinado  de  los  monarcas  fran- 
ceses; y  en  los  demás  Estados  cristianos  á  ñnes  del  XIII 
en  que  sustituyó  á  la  española  en  las  fechas  que  aca- 
bamos de  consignar. 

Dos  puntos  de  partida  tenia  su  cómputo,  la  Encar 
nación  (25  de  Marzo)  y  la  Natividad  (24  de  Diciembre 
y  después  1."  de  Enero).  Eñ  la  Edad  Media  aquélla  fué 


(1)  Merece  especial  mención  la  manera  extravag-ante  de  exyjre- 
sarse  la  era  en  muchos  documentos  de  los  sig-los  X  y  XI,  adoptan- 
do los  numerales  distributivos  latinos.  Ejemplos: 

«Era  quinquies  dena  cum  decios  centena  ct  senis.»  (Era  1056). 

«Era  nobies  centena  cum  dena  decies  et  bis  quincuag-ena  decur- 
rens  bis  terna.»  (Era  11C6). 

«Discurrenteera  bis  dena  et  tercia  cum  decies  dena  atque  nec 
non  cum  decies  centena.  >  (Era  1123). 
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más  usual  en  Cataliiiía  y  Aragoii  y  ésta  en  Castilla 
León  y  Portugal.  Desde  principios  de  la  Moderna  pre- 
dominó la  del  Nacimiento  de  Cristo  en  toda  España. 
El  cómputo  de  los  años  se  hizo  hasta  fines  del  si- 
glo XVI  con  arreglo  á  la  reforma  Juliana,  y  desde 
aquella  época  sujetándose  á  la  corrección  grego- 
riana (1). 

3.  Fechas  de  mes  y  día.  — De  los  siglos  X,  XI 
y  XII  existen  algunos  documentos  en  los  cuales  no  se 
hace  indicación  del  mes  ni  del  dia. 

En  los  que  aparece  va  computada  por  la  calenda- 
cion  romana,  según  la  cual  es  sabido  que  las  calendas 
se  celebraban  el  dia  1.°  de  todos  los  meses,  las  nonas 
el  5  y  los  idus  el  13,  excepto  en  los  meses  de  Marzo, 
Mayo,  Julio  y  Octubre,  en  que  nonas  é  idus  corres- 
pondían respectivamente  al  7  y  al  15.  El  segundo  dia, 
tercero,  cuarto,  quinto,  etc.,  de  calendas,  nonas  é 
idus,  eran  los  que  antecedían  á  la  fecha  en  que  se  ce- 
lebraban, según  el  orden  de  su  mayor  á  menor  pro- 
ximidad (2). 


(1)  Julio  César,  estimando  la  duración  del  año  natural  en  36') 
(lias  y  6  horas,  para  armonizarle  con  el  civil  (365  dias),  calculó  que 
fjodria  formarse  cada  cuatro  años  un  dia  más  con  las  horas  sobran- 
tes de  aquél.  Así  lo  hizo,  intercalando  el  dia  nuevamente  creado 
antes  del  VI  de  las  calendas  de  Marzo,  y  dándole  el  calificativo  de 
bis  sextu.t,  de  donde  tomó  nombro  el  año  do  366  dias.  El  Papa  Gre- 
{jorio  XIII,  hallando  inexacto  el  cálculo  de  Julio  César,  y  gra- 
duando la  duración  del  año  natural  en  3G5  dias,  5  horas  49  minutos 
y  12  segundos,  trató  de  corregirlo,  para  lo  cual  determina  que  se 
añadiesen  diez  dias  al  4  de  Octubre  de  1582,  convirtiéndole  en  14, 
cor  lo  que  se  remediaba  el  error  en  aquella  fecha,  A  Ande  evitarlo 
en  lo  sucesivo,  dispuso  que  do  cada  cuatro  años  seculares,  ó  fina- 
les de  siglo,  sólo  uno  fuese  bisiesto. 

(2)  Para  reducir  las  calendas  se  descuentan  dos  unidades  dol 
número  que  aparece  en  el  documento,  y  la  cantidad  que  resulta  se 
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Desde  el  siglo  XIII  se  usó  el  cómputo  de  los  días 
añilados  y  ]}or  andar,  esto  es,  transcurridos  ó  restantes 
del  mes  en  que  se  fechaba,  llegando  á  hacerse  muy 
común,  especialmente  en  Galicia  León  y  Castilla,  en 
los  siglos  XIV  y  XV, 

Para  el  cómputo  se  considera  transcurrido  el  dia 
en  que  se  fecha.  Así:  diez  días  andados  de  Marzo,  será 
el  10  de  Marzo. 

La  numeración  de  los  dias  del  mes,  siguien- 
do el  orden  moderno,  comenzó  al  mismo  tiempo 
que  los  dias  andados  y  ha  subsistido  hasta  nuestro 
tiempo. 

Los  dias  de  la  semana  se  indicaban  en  la  Edad 
Media  por  el  cómputo  eclesiástico:  Dies dominica  opri- 
ma feria  era  llamado  el  domingo,  y  secunda,  tertia, 
quarta,  quinta,  sexta  y  séptima  feria  respectivamente,  el 
lunes,  martes,  miércoles,  jueves,  viernes  y  sábado. 

Estos  nombres  que  acabamos  de  citar,  de  origen 
gentílico,  no  aparecen  usados  en  las  fechas  de  nues- 
tros documentos  hasta  los  últimos  tiempos  de  la  Edad 
Media. 

4.  Fechas  de  lugar.  — Las  fechas  de  lugar  no 
se  hicieron  comunes  en  los  documentos  reales  hasta 
muy  entrado  el  reinado  de  D.  Alfonso  VIII,  ni  en  los 
particulares   hasta  el   siglo  siguiente.   Desde  el  si- 


resta  del  total  de  dias  del  mes  anterior.  Para  reducir  las  nonas  ó 
los  idus  se  descuenta  una,  y  el  resultado  se  resta  de  la  cifra  qua 
indica  el  dia  en  que  en  el  mes  de  la  fecha  se  celebran  las  nonas  ó 
idus.  Ejemplos:  VI  Kal.  Decembris:  6  —  2  =  4.  Restada  esta  cifra 
de  30,  que  son  los  dias  que  tiene  Noviembre,  resultan  26.  El  V  Kal. 
Decembris  será  por  consiguiente  el  26  de  Noviembre.  IV  Nonas 
Januarii:  4  —  1=3.  Descontando  da  cinco  tres,  quedan  dos.  Rl 
de  Enero  equivale,  por  tanto,  al  IV  Nonas  Januarii. 
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glo  XIV  aparecieron  constantemente   en  los  instru 
mentos  públicos. 

5.  Fechas  personales.  —En  la  antigüedad  indi- 
caron los  romanos  el  año  con  los  nombres  de  los  cón- 
sules. En  Cataluña  durante  la  Edad  Media  se  fechó 
por  el  reinado  de  los  monarcas  de  Francia  hasta  el  si- 
glo XII  en  que  sustituyó  á  este  cómputo  el  de  la  Era 
cristiana. 

En  Aragón,  León  y  Castilla,  fué  común  añadir  á 
las  fechas  de  tiempo  las  del  reinado  de  sus  monarcas 
y  la  indicación  del  prelado  y  principales  funcionarios 
del  Estado  ó  de  la  localidad.  Ejemplo: 

«Facta  carta  in  mense  Julio.  Era  MCLXXXXVIII. 
Regnante  rege  Ildefonso  in  Toleto  et  in  Nagera  et  in 
tota  Castella.  Comes  Almanricus  tenens  Baeciam. 
Comes  Lupus  Nageram.  Guter  Fernandez  Castro.  Pe- 
tro  Garcíez  Daza,  Majordomus  regis.  Roy  Gonzalvez 
Alférez.  Merino  en  Burgos  Diago  Fernandez  de  Bo- 
nil.» 

En  los  documentos  de  D.  Alfonso  el  Sabio  se  men- 
ciona su  reinado  determinando  el  año:  «N...  la  escri- 
bió el  anno  cuarto  que  el  rey  D.  Alfonso  regnó,» 
costumbre  que  se  tomó  de  las  bulas  en  las  cuales  se 
consignaba  el  año  del  Pontificado.  * 

Las  fechas  personales  desaparecieron  casi  por  com- 
pleto á  fines  del  siglo  XIII. 

6.  Fechas  de  sucesos  históricos.— General- 
mente van  estas  fechas  unidas  á  las  de  tiempo,  de  lu- 
gar y  personales,  lo  cual  las  hace  ser  un  poderoso  me- 
dio de  comprobar  la  legitimidad  de  los  documentos. 

Las  fechas  de  sucesos  históricos  no  difieren  eR(íi)- 
cialmentc  de  las  Eras  sino  en  haber  sido  éstas  adopta- 
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das  por  toda  una  nación  para  los  cómputos  por  recor- 
dar un  acontecimiento  de  importancia  trascendental 
y  referirse  aquéllas  á  hechos  de  menor  importancia 
y  que  no  han  sido  adoptados  como  punto  de  partida 
para  contar  el  tiempo. 

Las  fechas  históricas  fueron  en  España  poco  usa- 
das en  los  documentos  particulares.  En  los  reales  de 
Alfonso  VII  y  de  sus  sucesores  hasta  el  rey  Sabio,  son 
muy  frecuentes. 

Hé  aquí  algunas  que  pueden  servir  de  ejemplos: 

«In  anno  quo  in  Legione  primum  coronatus  fui.» 
(1136). 

«Eo  anno  et  mense  quo  capta  est  Aurelia.»  (Octu- 
bre de  1139). 

«In  reditu  fossati  quod  fecerat  ex  tempore  impera- 
tor  in  térra  Granate.»  (Diciembre  de  1144). 

«Quando  prrenominatus  imperator  redibat  de  Al- 
maria  quam  tum  cum  auxilio  Januensium  coeperat  et 
juri  christianorum  submiserat.»  (Noviembre  de  1147.) 

«Facta  carta  in  valle  de  Olid  quando  ibi  rex  Sanc- 
tius  filius  imperatoris  fuit  armatus...  et  eodem  anno 
quo  imperator  tenuit  circundatam  Gaen.»  (1152). 

«Anno  quo  imperator  duxit  in  uxorem  Ricam  im- 
peratricem.»  (1152). 

«Anno  quo  domnus  Adefonsus  famosisimus  Hispa- 
niarum  imperator  obiit.»  (1157). 

«Quando  serenissimus  rex  Adefonsus  Burgis  cu- 
riam  celebravit.»  (1178). 

«Eo  anno  quo  serenissimus  rex  Castellse  Adefon- 
sum  regem  legionensem  cinculo  militiíe  accinxit  et 
ipse  Adefonsus  rex  legionensis  deosculatus  fuit  ma- 
num  dicti  Adefonsi  regis  Castellíe  et  Toleti.  Eo  etiam 
anno  et  his  diebus  quibus  síEpedictus  Adefonsus  illus- 
tris  rex  Castellse  et  Toleti,  filium  romani  imperatoris, 
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Conradum  nomine  accinxit  in  iiovuní  luilitem  et  ei 
filiain  siiam  Berengariain  tradidit  in  iixorem.»  (Ju- 
lio de  1188). 

«En  el  anno  en  que  don  Odoart  fijo  primero  é  he- 
redero del  rey  Henric  de  Inglaterra  recibió  caballería 
en  Burgos  del  rey  don  Alfonso  el  sobredicho.»  (1255). 


CAPITULO    XIV 

TERCER  CARÁCTER  INTRÍNSECO  DE  LOS  DIPLOMAS 

CLÁUSULAS  ESENCIALES 

(Conclusión) 


1.  Suscripción.  Sus  clases. —2.  Suscripciones  de  los  otorgantes. — 
3.  Suscripciones  de  los  confirmantes.  — 4.  Suscripciones  de  los 
testigos.— 5.  Suscripciones  notariales. 


1.  Suscripción.  Sus  clases.— La  palabra  sus- 
cripción no  es  sinónima  de  signatura,  como  suponen 
casi  todos  los  autores  de  Diplomática.  Por  suscripción 
(de  scribere  y  sub)  deben  entenderse  las  cláusulas  es- 
critas al  pié  de  las  actas,  para  autorizarlas,  y  por  sig- 
natura (de  signare,  trazar  el  signo)  la  rúbrica  ó  signo 
que  acompaña  á  aquellas  cláusulas. 

Las  que  aparecen  en  los  documentos  españoles  se 
dividen  en  cuatro  clases,  según  correspondan  á  los 
otorgantes,  á  los  confirmantes,  á  los  testigos  ó  á  los 
notarios. 
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2.    Suscripciones  de  los  otorgantes. —Escrito 
el  documento,  la  persona  en  cuyo  nombre  se  expedía 
solía  ratificar  su  contenido  mediante  una  cláusula  de 
estas: 

«EgOiS...  hanc  cartam  quam  ñeri  Yolui  et  rele- 
gendo  cognovi  manu  mea  roboro  et  signum  fació.» 

«N...  hanc  cartam  á  nobis  factam  confirmo.» 

«Ego  N...  una  cum  uxore  mea  et  cum  filiis  meis 
in  hac  carta  quam  fieri  jussimus  roborem  ínjecimus.» 

«E  yo  el  sobredicho  N...  otorgo  esta  carta  e  confir- 
móla.» 

«Síg  ►^  num  N...  qui  hanc  cartam  fecimus  et  lau- 
damus  et  testibus  tradimus  ad  roborandum.» 

Esta  última  cláusula,  encabezada  con  la  palabra 
signum,  fué  más  común  en  el  reino  de  Aragón  y  en 
Cataluña  que  en  los  demás  Estados  cristianos  (1). 

Las  suscripciones  de  los  otorgantes  dejaron  de  te- 
ner esta  forma  desde  fines  del  siglo  XIII  ó  principios 
del  XIV  para  adoptar  la  que  hoy  tiene  nuestra  firma, 
compuesta  del  nombre  y  de  la  rúbrica.  Los  reyes, 
desde  Sancho  IV,  escribían  generalmente  en  estas 
firmas  Yo  el  rey.  En  los  siglos  XIV  al  XVI  fué  muy 
común  entre  las  viudas  usar  para  sus  firmas  frases 
que  expresasen  su  duelo,  por  ejemplo:  la  más  triste 
reina;  la  triste  doña  Martina  de  IJlloa,  etc. 

Desde  principios  de  la  Edad  Moderna  los  grandes 
establecieron  la  costumbre  de  encabezar  sus  firmas 
con  el  nombre  de  sus  cónyuges,  indicado  mediante  la 
inicial. 


U)  En  los  deinas,  por  lo  f^eneral,  sólo  He  conservó  la  fórmula 
Signum  N...  acompañando  las  si;^natura.s  de  Alfonso  Vil  y  wvaa 
tarde  en  las  leyendas  del  sig-no  rodado;  pero  sin  que  excluyera  el 
uso  de  las  suscripciones  reales  á  continuación  de  la  fecha. 
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íl  Suscripciones  de  los  confirmantes.— Re- 
cuerdo de  las  costumbres  germánicas,  según  las  cua- 
les de  los  altos  negocios  entendían  el  rey  y  los  mag- 
nates, era  el  aso  diplomático  de  suscribir  éstos  á  con- 
tinuación de  aquél  los  documentos  reales. 

Imitóse  este  uso  en  los  privados  acaso  porque  se 
desease  dar  mayor  fuerza  á  los  documentos  con  las 
suscripciones  de  personas  que  por  su  posición  ó  cir- 
cunstancias podian  contribuir  á  evitar  las  infrac- 
ciones. 

Las  suscripciones  de  los  confirmantes  no  significan 
en  modo  alguno  que  se  hallasen  presentes  en  el  acto 
del  otorgamiento  de  las  cartas,  ni  que  se  les  enviaran 
para  que  las  autorizasen.  Pruebas  de  esto  son  la  ca- 
rencia de  signaturas,  la  circunstancia  de  ser  aparen- 
tes en  su  mayor  parte  las  pocas  que  presentan  los  do- 
cumentos de  los  primeros  siglos  de  la  Reconquista,  y 
la  dificultad  de  que  se  hallasen  en  la  corte,  abando- 
nando sus  puestos  todos  los  obispos  y  todos  los  alto.-< 
funcionarios  civiles  de  las  provincias  que  suelen  sus- 
cribirlas. 

En  los  siglos  IX  al  XII  á  la  indicación  del  nombre 
del  confirmante  sigue  la  palabra  roboravi,  confirmmi  ó 
más  comunmente  confirriiat. 

Desde  que  hubo  dos  clases  de  documentos  reales, 
los  privilegios  más  solemnes,  autorizados  con  el  signo 
rodado,  y  los  albalaes,  de  redacción  más  sencilla,  se 
hicieron  de  uso  exclusivo  para  aquéllos  las  confirma- 
ciones de  los  magnates.  El  orden  que  se  seguia  para 
estas  suscripciones  era  colocar  primero  las  de  las  per- 
sonas de  sangre  real  y  soberanos  feudatarios  de  la 
C'Orona,  después  las  de  los  obispos,  y  ültünamente  las 
de  los  altos  funcionarios  civiles.  Unidos  León  y  Casti- 
lla, se  observó  la  costumbre  de  colocar  á  la  izquierda 


128 
de  la  rueda  los  nombres  de  los  obispos  y  magnates  do 
Castilla,  y  á  la  derecha  las  confirmaciones  de  los  de 
León.  Cuando  vacaba  un  cargo,  se  justificaba  la  falta 
de  confirmación  con  las  palabras  la  mayordomia  del  Rey 
vaga;  la  eglesia  de  Burgos  vaga,  etc.     . 

Encabezando  las  suscripciones  episcopales  de  León 
iba  el  nombre  del  arzobispo  de  Santiago,  al  cual  se- 
guían los  de  los  obispos  de  León,  Oviedo,  Astorga, 
Salamanca,  Zamora,  Coria,  Orense,  Mondoñedo,  Tuy, 
Lugo,  etc.  Las  de  los  obispos  de  Castilla,  (Burgos,  Pa 
lencia.  Calahorra,  Osma,  Sigüenza,  Ávila,  Segovia, 
Plasencia,  Cuenca,  etc.),  iban  precedidas  de  la  del 
arzobispo  de  Toledo. 

Los  principales  magnates  cuyos  nombres  apare- 
cen entre  las  confirmaciones  de  los  privilegios  roda- 
dos, eran  el  mayordomo,  el  alférez,  el  canciller,  los 
merinos,  los  adelantados,  el  almirante  y  el  condes- 
table. 

El  mayordomo^  que  constantemente  figura  entre  los 
confirmantes  de  los  documentos  reales  de  León  y 
Castilla  posteriores  á  Alfonso  VI,  era  el  «mayor  home 
de  la  casa  del  re3^  para  ordenalla  en  cuanto  á  su  man- 
tenimiento» (1),  corrcspondiéndole  en  tal  concepto  la 
dirección  de  la  gestión  administrativa  no  sólo  de  Pa- 
lacio sino  del  Reino. 

El  alférez  [armiger,  signifer  6  al/eriz  regís)  era  el 
funcionario  encargado  de  la  dirección  de  los  asuntos 
militares.  Él  guiaba  la  hueste  (cuando  el  monarca  no  se 
ponia  al  frente  del  ejército,  llevaba  el  pendón  real  en 
las  batallas  y  retaba  á  quien  hiciese  perder  al  rey 
tierra  ó  castillo,  asumiendo  también  en  tiempos  ante 
rieres  á  D.  Alfonso  X  todas  las  atribuciones  que  des- 


(1)    Píirt.  II,  tit.  IX,  ley  XVII. 
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pues  fueron  de  la  exclusiva  competencia  del  Justicia 
mayor  de  la  Corte. 

Las  confirmaciones  del  mayordomo  y  del  alférez 
iban  hasta  tiempos  de  Alfonso  VII  entre  las  de  los 
demás  magnates,  costumbre  que  continuó  en  León 
durante  los  reinados  de  Fernando  II  y  Alfonso  IX.  En 
Castilla,  bajo  Alfonso  VIII,  Enrique  I  y  Fernando  III 
se  ponian  en  semicírculo  alrededor  de  la  rueda.  Los 
privilegios  rodados  de  Alfonso  X  y  de  sus  sucesores 
hasta  los  Reyes  Católicos,  presentan  estas  confirma- 
ciones en  leyenda  circular  incluida  en  la  rueda. 

Las  confirmaciones  del  canciller  {cancellarius)  no 
son  anteriores  á  D.  Alfonso  VIL  Era  el  canciller  «me 
dianero  entre  el  rey  y  sus  vasallos  porque  todas  las 
cosas  que  él  ha  de  librar  por  cartas,  de  cualquier  ma- 
nera que  sean  ha  de  ser  con  su  sabiduría  é  él  las  debe 
ver  antes  que  las  sellen  para  guardar  que  no  sean  da- 
das contra  derecho  por  manera  que  el  rey  non  reciba 
ende  daño  ni  vergüenza.  E  si  fallase  que  alguna  y 
habia  que  non  fuese  asi  fecha  debela  romper  e  desatar 
con  la  peñóla,  á  que  dicen  en  latín  cancellare  e  de  esta 
palabra  tomó  nome  canciller^^  (1).  La  cancillería  mayor 
del  reino  de  León  quedó  vinculada  desde  1141  en  los 
arzobispos  de  Santiago,  y  la  de  Castilla  (con  ligeros 
intervalos)  en  los  de  Toledo  desde  1206.  En  tiempo  de 
los  Reyes  Católicos  el  canciller  quedó  reducido  á  las 
funciones  de  nuestros  modernos  presidentes  de  Au 
diencia.  Á  pesar  de  esto,  los  arzobispos  de  Santiago  y 
Toledo  conservaron  el  cargo,  aunque  sólo  como  título 
lionorífico  (2). 


(1)  Part.  II,  tít.  IX,  ley  4.^ 

(2)  En  Arag-on  no  era  común  ver  en  los  diplomas  reales  las 
confirmaciones  del  canciller.  Allí  los  cancilleres  más  antiguos  de 
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El  merino  mayor  era  un  funcioiiíirio  del  orden  judi- 
cial que  ejercía  jurisdicción  en  un  extenso  territorio, 
como  Castilla,  León,  Galicia,  etc.,  teniendo  á  sus  ór- 
denes funcionarios  que  recibían  el  nombre  de  mermas 
para  administrar  justicia  en  las  villas  y  tierras  (me- 
rindades)  en  que  la  merindad  mayor  estaba  dividida. 

De  estos  merinos  se  habla  ya  en  el  Fuero  Juzgo. 
De  los  mayores  hay  suscripciones  en  documentos  del 
siglo  XI.  Desde  mediados  del  siglo  XIII  hasta  fines 
del  XV  aparecen  en  los  privilegios  rodados  constante- 
mente las  confirmaciones  de  los  merinos  mayores  de 
Castilla,  León,  Galicia  y  Asturias,  y  alguna  vez  de 
(juipúzcoa  y  Álava.  Los  merinos  mayores  de  los  ter- 
ritorios fronterizos  á  los  árabes  llevaban  el  nombre  de 
adelantados,  teniendo  atribuciones  no  sólo  judiciales 
sino  militares  y  políticas. 

El  cargo  de  almirante,  jefe  supremo  del  ejército  de 
mar,  fué  creado  por  Fernando  III,  durante  el  cerco  de 
Sevilla.  El  de  condestable,  con  atribuciones  semejan- 
tes á  las  del  alférez  mayor,  fué  instituido  en  1382. 

Esta  enumeración  de  confirmantes  cesó  con  la 
desaparición  del  privilegio  rodado.  En  los  documen- 
tos particulares  de  Castilla  y  León  no  aparecen  con- 
firmantes desde  principios  del  siglo  XIV. 

Los  documentos  aragoneses  y  catalanes  raras  ve- 
ces contienen  suscripciones  de  confirmantes. 

4.    SusciuPCiONES  DE  LOS  TESTIGOS.  — Preccdidos 
de  las  fórmulas  de  anuncio;  Hii  stmt  testes,  testes  qui 


que  se  tiene  noticia  son  de]  reinado  de  Jaime  I.  Pedro  IV  regfla- 
mentó  sus  funciones  determinando  que  se  proveyese  el  carg-o 
en  un  obispo  ó  en  un  doctor  en  leyes.  En  el  primer  caso  para  el 
despacho  de  los  asuntos  criminales  habria  un  vice-canciller  que  tu- 
viese este  título. 
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ryidermit  el  audiei'tmt,  qui  p^cesentes  fuerwnt  ó  de  otras 
análogas,  figuran  en  los  documentos  de  la  Edad  Media 
las  suscripciones  de  los  testigos. 

No  se  obedecía  á  regla  alguna  en  cuanto  á  su  nú- 
mero. Generalmente  no  bajaba  de  tres,  pero  solia  ex- 
ceder con  frecuencia  de  este  número.  Documentos 
hay  en  los  cuales  ninguno  aparece,  sin  que  por  eso 
dejen  de  ser  fehacientes;  pero  esta  singularidad,  lo 
mismo  que  la  de  figurar  á  veces  mujeres  como  testi- 
gos instrumentales,  debe  atribuirse  al  desconocimien  - 
to  de  la  legislación  por  las  personas  encargadas  de  re- 
dactar los  instrumentos  públicos  antes  del  siglo  XIII . 

Al  nombre  suele  seguir  la  palabra  testis. 

Las  suscripciones  de  los  testigos  escasean  en  los 
documentos  desde  fines  del  siglo  XIII.  Con  el  renaci- 
miento del  derecho  romano  se  generalizó  la  costum- 
bre de  firmar  en  la  minuta  y  en  el  registro,  bastando 
en  los  ejemplares  que  se  entregaban  á  las  partes  la  fir- 
ma del  notario. 

5.  Suscripciones  notariales.— Los  monges,  que 
ejercían  el  cargo  de  notarios  en  la  Edad  Media,  sus- 
cribían los  documentos  con  las  sencillísimas  fórmulas: 
.Y.  notuit;  N.  exaravit;  N.  Htulavit,  y  algunas  veces  N. 
iiotuit  et  scripsit,  para  indicar  que  hablan  sido  notarios 
y  escribanos  del  documento,  redactándolo  y  copián- 
dolo (1).  En  ocasiones  anadian:  et  confirraavit. 

Desde  fines  del  siglo  XIII,  con  la  secularización 


(\)  Tal  era  entonces,  y  aun  después,  en  la  época  de  Alfonso  X, 
la  diferencia  entre  escribano  y  notario.  Posteriormente  el  título  de 
notario  se  dio  con  preferencia  á  los  de  la  curia  eclesiástica  y  á  los 
de  la  casa  real  y  el  de  escribano  á  los  de  los  concejos  y  villas.  Esto 
en  Castilla,  porque  en  Aragón  y  Cataluña  siempre  prevaleció  la 
denominación  de  notario. 
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del  cargo  de  notario,   se  dio  mayor  extensión  á  las 
suscripciones  notariales. 

Hé  aquí  algunos  modelos  de  estas  cláusulas,  entre- 
sacadas de  las  de  uso  más  frecuente  hasta  el  si- 
glo XVII. 

«E  yo  N.  escribano  publico  del  número  y  del  con- 
cejo de  la  dicha  villa  de...  presente  fui  a  lo  que  dicho 
es  e  doy  fe  dello  e  que  conosco  a  los  otorgantes  e  fise 
mi  sig  ^  no  en  testimonio  de  verdad.» 

«Sig  ^  no  de  mi  N.  vesino  del  lugar  de...  e  por  ac- 
toridat  reyal  notario  púbUco  por  todo  el  regno  de 
Aragón  que  á  las  sobreditas  cosas  presente  fui  e  esto 
escribí  e  cerré.» 

«Sig  ^  num  N.  auctoritate  regia  notarii  publici 
(aquí  el  lugar)  qui  hoc  scribi  feci  et  clausi»  (1). 

E  yo  el  dicho  N.  notario  público  apostolical  fui  pre- 
sente á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testigos 
e  al  dicho  ruego  escribí  esta  carta  e  fiz  aqui  este  mió 
sig  ^  no  (2)  en  testimonio  de  verdad. » 

«E  yo  N.  escribano  de  su  magestad  y  pubUco  en 
la  dicha  villa  á  ruego  de  los  otorgantes  que  doy  fe  co- 
nozco, esta  carta  escribí  e  por  ende  fice  aqui  este  mi 
sig  }¡^  no  atal  en  testimonio  de  verdad.» 

Hasta  D.  Alfonso  X  figura  el  notario  del  rey  sus- 
cribiendo los  privilegios  con  fórmulas  análogas  á  las 
usadas  en  los  documentos  particulares  de  la  misma 
época,  sin  más  diferencia  que  hacer  constar  su  título 
de  notarius  regis. 

Desde  Alfonso  X  la  complicación  de  los  asuntos 
hizo  dividirlos  según  los  diferentes  Estados  que  abar- 


(1)  Esta  fórmula  fué  muy  común  en  Aragfon. 

(2)  El  si^no  como  de  notario  apostólico  lleva  dibujadas  las  dos 
llaves  simbólicas. 
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caba  la  monarquía.  El  notario  á  quien  correspondía  la 
redacción  del  documento  lo  suscribía  con  la  fórmula 
N.  la  fizo  escribir  el  año...  que  el  rey  D...  regnó.^^  Los  de- 
mas  figuraban  entre  los  confirmantes. 

En  Aragón,  durante  esta  misma  época,  los  privile- 
gios reales  llevaban  la  suscripción  del  protonotario  en 
esta  forma:  Signum  N.  mandato  Domini  Regís;  algunas 
veces  añadían:  qui  eam  vidit. 


FIN  DE  LA  OBRA 


índice 


Advertencia  (7). 
Preliminares  (13). 

CAPÍTULO  PRIMERO  .—Primer  carácter  extrín- 
seco DE  LOS  DIPLOMAS.— Materia  escriptoria  (33). 

1.  Materia  escriptoria.  —  2.  Tablas  arcillosas,  enceradas  y  ceru- 
seadas.— 3.  Papiro.  — 4.  Períramino.  — 5.  Papel. —6.  Papel  se- 
llado. 

CAPITULO  II.— Segundo  carácter  extrínseco  de 
LOS  DIPLOMAS. — Forma  de  los  documentos  (43). 

1.  Forma  de  los  documentos.  --2.  Rollos  y  cuadernos.  —  3.  Cartas 
partidas.  — 1.   Opistog-rafía 

CAPÍTULO  III.— Tercero  y  cuarto  caracteres  ex- 
trínsecos DE  LOS  diplomas. — Instrumeutos  gráfi- 
cos y  tintas  (47). 

1.  Instrumentos  gráficos. —2.  Tintas. 

CAPÍTULO  IV.  — Quinto  carácter  extrínseco  de 
los  diplomas.— Forma  de  la  letra  (52). 

1.  Géneros  de  escritura  usados  en  España  en  la  Edad  Antig-ua.— 
2.  Escritura  visig-oda.— 3.  Escritura  francesa.  — 4.  Letras  de 
privileg-ios  3"  de  albalaes.  —  o.  Letra  redonda.  — 6-  Letra  alema- 
na.—7.  Letra  cortesana. —8.  Letra  itálica. — 9.  Letra  procesal. 
— lü.  Escritura  cifrada. 

CAPÍTULO  Y.— Sexto  carácter  extrínseco  de  los 
DIPLOMAS.— Abreviaturas  (61). 

1.  Abreviaturas.  —  2.  Sig-las.- 3.  Abreviaturas  por  apócope.— 
4.  Abreviaturas  por  síncopa.  — 5.  Abreviaturas  por  letras  sobre- 
puestas.—6.  Abreviaturas  por  sig-nos  especiales. -7-  Abrevia- 
turas por  enlace  y  conjunción  de  letras.- 8.  Letras  numerales. 

CAPÍTULO  VI.— SÉTIMO   CARÁCTER  EXTRÍNSECO   DE 

LOS  DIPLOMAS.— Signaturas  (68). 
1.  Sig-naturas  ó  rúbricas.  — 2.  Sig-no  rodado. 

CAPÍTULO  VIL— Octavo  carácter  extrínseco  de 

LOS    DIPLOMAS.— Sellos  (74). 
1.  Sellos.— 2.  Su  antiorüedad.  — 3.  Su  clasificación.  -  4.   Manera 


ÍNDICE 

?i!./^^''/  adheridos  á  los  documentos.  -5.  Materia  de  ios  se- 
llos.-6.  Su  figura.-?.  Tipos. -8.  Leyendas. 

CAPÍTULO  VIII.— Primer  carácter  intrínseco  de 

LOS  DIPLOMAS.— Ortografía  (83). 

1.  La  ortografía  como  carácter  diplomático. -2.  Uso  de  las  letras 
3.  Uso  de  los  signos  ortográficos. 

CAPÍTULO  IX.— Segundo  carácter  intrínseco  de 
LOS  diplomas.— Idioma  (86). 

i:  Uso  del  latin  en  los  documentos  españoles.  — 2.  Adopción  de  los 
romances  para  la  redacción  de  los  documentos. 

CAPÍTULO  X.  — Tercer  carácter  intrínseco  de 
LOS  DIPLOMAS. —Cláusulas.  — Cláusulas  formula- 
rias (90). 

1.  piyision  de  las  cláusulas  de  los  diplomas. -2.  Invocación, 
á.  Preámbulo. -4.  Formulas  de  notificación.  — 5.  Salutación. 

CAPÍTULO  XI.  — Tercer  carácter  intrínseco  de 
LOS  DIPLOMAS.  — Cláusulas  esenciales,  continua- 
ción (99). 

1.  Cláusulas  personales.  — 2.  Nombres  y  apellidos.— 3  Títulos  de 
reyes,  principes  y  magnates.— 1  Tratamientos. -5.  Calificativos 
de  humildad  y  honoríficos. 

CAPITULO  XII.— Tercer  carácter  intrínseco  de 
LOS  DIPLOMAS.  — Cláusulas  cscnciales ,  continua- 
ción (107). 

1.  Cláusulas  relativas  á  la  espontaneidad  de  los  actos. —  2  Cláu- 
sulas expresivas  de  los  motivos.  —  3.  Cláusulas  referentes  á  la 
transmisión  de  dominio. -4.  Citas  de  leyes.-5.  Cláusulas  pena- 
les.—6.  Cláusulas  de  anuncio  úe  solemnidades  documentales. 

CAPÍTULO  XIII.— Tercer  carácter  intrínseco  de 
LOS  DIPLOMAS.  — Cláusulas  esenciales,  continua- 
ción (118). 

1.  Fechas.— 2.  Fechas  de  año. —3.  Fechas  de  mes  y  dia.  — 4  Fe- 
chas de  lugar.—  .!  Fechas  personales. - 6.  Fechas  de  sucesos 
historíeos. 

CAPITULO  XIV  —Tercer  carácter  intrínseco  de 
LOS  DIPLOMAS .  — Cláusulas  cseuciales,  conclu- 
sión (125). 

1.  Suscripción.  Sus  clases.— 2.  Suscripciones  de  los  otorgantes.— 
3.  Suscripciones  de  los  confirmantes. —4.  Suscripciones  de  los, 
testigos.  — 5.  Suecripcicnes  notariales. 


Plases  de  letra. 


SlGN 


ATURAS    Y    FIRMAS. 


Signo  roí 


Sellos 


Chrismom. 


i. 

¿rk  Uu-mcc6v6tr.aJlvxtmct^no<»*£c. 
¿lUu  «Mxnu<Sfxxoccui3t»£cw-  u,i.tMp 
3. 


^r  líber  fiíit  ícríptp  \n  m  otxíiíH'o  pplea 
aJUi^^tiaiimtft.te'íKniim.í^  cccc 

7. 


I»»   Loi   -t  MW^      ^    ^   Cgij,  p». 


A- 

c       r.      a.      ?. 


¿  M  ©fe  "■ 


OBRAS 

DE 

DON  JESÚS  MUÑOZ  Y  RIVERO 

ADMINISTRACIÓN:  FLORA,  i,  PRAL.,  MADRID 


MANUAL 

DE 

PALEOGRAFÍA  DIPLOMÁTICA  ESPAÑOLA 

DE  LOS  SIGLOS  XII  AL  XVII 
MÉTODO    TEÓRICO  -  PRÁCTICO 

PARA  APRENDER  Á  LEER  LOS  DOCUMENTOS  ESPAÑOLES  » 

DE  LOS  SIGLOS  XII  AL  XVII 

Precio  en  Madrid ,  provincias  y  países  de  la  Union  Postal : 
12  pesetas 

Esta  obra,  de  verdadera  utilidad  para  toda  cla- 
se de  personas  que  necesiteu  examjnar  ó  hacer  uso 
de  documentos  antiguos,  y  muy  especialmente  para 
los  Archiveros,  Registradores  de  la  propiedad  y  Nota- 
rios, está  redactada  con  arreglo  á  un  plan  que  permi- 
te adquirir  en  muy  poco  tiempo  los  conocimientos 
necesarios  para  la  lectura  paleográfica. 

El  juicio  favorable  qae  ha  merecido  esta  obra  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  de  la  Junta  superior 
facultativa  de  Archivos  y  Bibliotecas,  y  de  la  prensa 
científica  y  política  nacional  y  extranjera,  y  la  be- 


nevóla  acogida  que  el  público  la  ha  dispensado,  son 
garantías  suficientes  de  la  indiscutible  utilidad  de 
este  libro. 

Consta  de  un  abultado  volumen,  de  abundante 
lectura,  con  320  páginas  de  iinpresion  y  179  láminas 
dibujadas  por  el  autor. 

Para  dar  idea  exacta  de  las  materias  contenidas 
en  esta  obra,  insertamos  á  continuación  su 

ÍNDICE 


PRELIMINARES.  — I.  Concepto  de  la  Paleografía.  — II.  Impor- 
tancia de  esta  ciencia. —  III.  Su  división.  — IV.  Objeto,  limites 
y  división  de  la  Paleografia  diplomática  española.  Plan  de  esta 
obra.- V.  Bibliografía  de  la  Paleografía  diplomática  española 

PRIMERA  PARTE 

RESEÑA   HISTÓRICA   DE  LA  ESCRITURA  EN  ESPAÑA 
DURANTE  LOS   SIGLOS   XII  AL  XVII 

CAPÍTULO  PRIMERO.— Introducción.  Breve  noticia  de  las  clase.'^ 
de  escritura  usadas  en  España  antes  del  siglo  XII. ~l.  La  escritura 
antes  de  la  conquista  romana.  —  II.  La  escritura  durante  la  do- 
minación romana.— III.  La  escritura  de  la  Monarquía  visig"o- 
da.  —IV.  La  escritura  durante  los  cuatro  primeros  sig-los  de  la 
Reconquista. 

CAPÍTULO  II.  — I.  Caracteres  de  la  escritura  francesa.  — II.  Su 
oríg'en,- III.  Introducción  de  la  escritura  francesa  en  España. 

CAPÍTULO  U\.— Siglos  XII y  XIII.— 1.  Propagracion  de  la  escri- 
tura francesa.— II.  La  escritura  en  el  sig-lo  XII.  — IIÍ.  Sus 
transformaciones  en  el  sig-lo  X III.  — IV.  Letras  de  privileg-ios  y 
de  albalaes. 

CAPÍTULO  IW.— Siglos  XIV y  XV. -1.  Escritura  del  siglo  XIV. 
—Tí.  Escritura  del  sig-lo  XV.  — III.  Causas  de  la  decadencin 
proí^esiva  de  la  escritura  española  en  los  sig-los  XIII  al  XV. 


CAPÍTULO  \.  — Siglos  XVI y  XFi/.  — I  y  IL  La  escritura  espa- 
ñola en  los  sig-los  XVI  y  XVH.  —  III.  Reforma  de  la  escritura.— 
Indicación  de  los  principales  calígrafos  de  los  sig"los  XVI  y  XVII 
que  á  ella  contribuyeron. 

CAPÍTULO  VI.  — Explicación  de  la  lámina  primera,  en  que  se 
contienen  muestras  de  las  distintas  clases  de  escritura  usadas 
en  España. 

SEGUNDA  PAETE 

ESTUDIO  ANALÍTICO  DE  LA  ESCRITURA  ESPAÑOLA 
DE  LOS  SIGLOS  XII  AL   XVII 

CAPÍTULO  PRIMERO.— Plan  de  esta  segunda  parte. -11.  Análisis 
de  los  alfabetos  de  los  siglos  XII  al  XVII.  Letras  mayúsculas. 
III.  Letras  minúsculas. 

CAPÍTULO  II. —  I.  Importancia  del  estudio  de  las  abreviaturas. 
Breve  reseña  histórica  de  su  uso.  — II.  Su  clasificación. 

CAPÍTULO  líl.  —  Abretiaturas  (continuación).  — i.  Etimologías- 
definición  de  la  voz  sigla.  Clasificación  de  las  siglas.  —  II.  Su 
uso  en  los  tiempos  anteriores  al  siglo  XII.  —III.  Las  siglas  en 
los  documentos  latinos  posteriores  al  siglo  XI.  —  IV.  Las  siglas 
en  los  documentos  castellanos. 

CAPÍTULO  lY .  — Abreviaturas  (continuación).—!.  Abreviaturas 
por  apócope.  — iSu  antigüedad.  — lí.  Su  uso  en  los  documentos 
de  los  siglos  XII  al  XVIL 

CAPÍTULO  Y  .—Abreviatura.s  (continuación).— I.  Abreviaturas  por 
síncopa.  Su  uso  en  los  documentos  españoles.  —  II.  Sus  particu- 
laridades.—III  y  IV.  —  Principales  abreviaturas  por  síncopa, 
usadas  en  los  documentos  latinos  y  castellanos  de  los  siglos  XII 
al  XVII. 

CKVÍT\j'LOYl.— Abreviaturas  (continuación).  —  I.  Letras  sobre- 
puestas.—II.  Uso  de  las  abreviaturas  por  letras  sobrepuestas 
en  los  documentos  latinos  y  castellanos  de  los  siglos  XII 
al  XVII. 

CAPÍTULO  VII.  _A6remaíwras  (continuación).  —  !.  Clasificación 
de  los  signos  especiales  de  abreviación. —II  j^  III.  Signos  espe- 
ciales de  abreviación  usados  en  los  documentos  latinos  de  los  si- 
glos XII  al  XVII  para  designar  palabras  enteras  y  para  entrar 
en  composición  de  palabra. —IV.  Signos  especiales  de  abrevia- 
ción usados  en  los  documentos  escritos  en  romance. 


CAPÍTULO  VIII.— A¿;>-ci;iaíiírrts  (continuación).  — I,  Letras  enla- 
zadas, encajadas  y  conjuntas.  —  Su  antig-üedad.  —  II.  Uso  de  las 
letras  mayúsculas  monogramáticas  en  los  documentos  de  los  si- 
glos XII  al  XVir.  —  III.  Uso  del  ligado  en  la  escritura  minús- 
cula de  este  período. 

CAPÍTULO  IX.— Afercütaítíras  (conclusión).  —  I.  Letras  numera- 
les. Su  antigüedad.  — II.  Numerales  romanos  usados  en  los  do- 
cumentos latinos  posteriores  al  siglo  XI.  — III.  Numerales  ro- 
manos usados  en  los  documentos  en  romance.  —  IV.  Numeración 
arábiga. 

CAPÍTULO  X.  —  Ortografía  de  los  siglos  XII  al  X  VIL  —  I.  Inobser- 
vancia de  los  preceptos  ortográficos  en  los  documentos  antiguos 
y  de  la  Edad  Media.  —  II.  Incorrecciones  que  en  cuanto  al  uso  de 
las  letras  presentan  los  documentos  de  los  siglos  XII  al  XVII. 

CAPÍTULO  XI.  —  Ortografía  (continuación).— I.  De  los  signos  que 
indicaban  las  divisiones  y  subdivisiones  de  la  cláusula.  —II.  De 
los  deruas  signos  ortográficos  usados  en  los  siglos  XII  al  XV I T. 

TERCERA    PARTE 

EJERCICIOS   DE    LECTURA  PALEÜGRAFICA 

Comprende  esta  parte  ciento  setenta  y  seis  facsímiles  de  documentos 
basta  abora  inéditos,  de  los  siglos  XII  al  XVII  y  su  versión  á 
la  escritura  corriente. 


paleografía  visigoda 


MÉTODO  TEÓRICO -PRÁCTICO 

PARA  APRENDER  Á  LEER 

LOS  CÓDICES  Y  DOCUMENTOS  ESPAÑOLES 

DE  LOS  SIGLOS  V  AL  XII 

Precio  011  Madrid,  provincias  y  países  de  la  Union 
Postal: 

Edición  do  lujo  con  láminas  en  cartulina  que  imita 
oi  pergamino,  12  pesetas. — La  misma  encuadernada 


en  tela,  14  pesetas.— Edición  económica  con  láminas 
en  papel,  10  pesetas. 


Esta  obra,  escrita  con  arreglo  al  mismo  plan  de  la 
anterior,  de  la  cual  puede  considerarse  como  comple- 
mento, constituye  un  volumen  en  4.°  con  160  páginas 
de  impresión  y  45  láminas  dibujadas  por  el  autor. 

ÍNDICE  DE  LAS  MATERIAS  QUE  CONTIENE 


PAETE  PEIMSEA 

ESTUDIO  HISTÓRICO  DE  LA    ESCRITURA    VISIGODA 

CAPÍTULO  PRIMERO.  — Oríg-en  de  las  escrituras  usadas  en  los 
países  occidentales  de  Europa  después  de  la  caida  del  Imperio. 

CAPÍTULO  II.  —  La  escritura  durante  la  monarquía  visigoda. 

CAPÍTULO  III. —  La  escritura  en  los  reinos  de  Asturias  y  León 
durante  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  Reconquista. 

CAPÍTULO  IV. —  La  escritura  en  los  reinos  de  Asturias  y  León 
durante  los  cuatro  primeros  sig-los  de  la  Reconquista  (conti- 
nuación). 

CAPÍTULO  V.  —  La  escritura  en  los  reinos  de  Asturias  y  León  du- 
rante los  cuatro  primeros  sig-los  de  la  Reconquista  (continua- 
ción). 

CAPÍTULO  VI.— Desaparición  de  la  escritura  visig-oda  en  los 
documentos  y  códices  de  Galicia,  Asturias,  León  y  Castilla. 

CAPÍTULO  VIL  — La  escritura  visig-oda  en  los  pueblos  de  la  Re- 
conquista Pirenaica. 

CAPÍTULO  VIII. —  La  escritura  visig-oda   usada  por  los  moza- 

PAETE   SEGUNDA 

ESTUDIO  ANALÍTICO  DE  LA    ESCRITURA  VISIGODA 

INTRODUCCIÓN.  — Plan  de  esta  seg-unda  parte. 

CAPÍTULO  PRIMERO.  — Análisis  de  los  alfabetos  mayúsculos. 

CAPÍTULO  IT.  —  Análisis  de  los  alfabetos  minúsculos. 


CAPÍTULO  II ].  — Escritura  cifrada  visig'oda. 

CAPÍTULO  iV.  — Braquigrafía  visigoda. 

CAPÍTULO  V.  —Braquigrafía  visig-oda  (continuación), 

CAPÍTULO  Vi.  — Ortografía  visig-oda. 

CAPÍTULO  V ir. —Ortografía  visig'oda  (conclusión). 

TERCERA  PARTE 

EJERCICIOS   DE    LECTURA  PALEOGRÁFICA 

VERSEON  á  la  escritura  corriente  de  los  cuarenta  y  cuatro  facsí- 
miles que  se  incluyen  en  esta  tercera  parte  para  que  sirvan  de 
tema  á  los  ejercicios  de  lectura  paleográfica. 

Facsímiles. 


NOCIONES 


mPX,OMATIGA  ESPAÑOLA 

RESEÑA  SUMARIA 

DE  LOS  CARACTERES  QUE  DISTINGUEN  LOS  DOCUMENTOS  ANTERIORES 

AL   SIGLO  XVIII   AUTÉNTICOS  DE   LO.'S   QUE  SON   FALSOS 

Ó  SOSPECHOSOS 


Precio  en  Madrid,  provincias  y  países  de  la  l'nion  Postal: 
2  pesetas 

Esta  obra  es  de  utilidad  suma  para  cuantas  perso- 
nas se  dedican  á  investigaciones  históricas  y  para  los 
Abogados,  Registradores  de  la  propiedad  y  Notarios. 


Dichas  tres  obras  se  venden  en  Madrid  en  la  lito- 
grafía de  la  Carie ,  Fuencarral,  6;  en  las  librerías  de 
1).  Mariano  Murillo,  Alcalá,  7,  y  de  D.  Saturio  Marti- 
tinez  Carretas,  33  y  en  casa  de  los  demás  principales 
libreros. 

Se  remiten  certificadas  á  provincias  y  al  extran- 


jero,  sin  aumento  de  precio,  á  toda  persona  que  las 
pida  en  carta  dirigida  al  autor,  D.  JESÚS  MUÑOZ  Y 
RIVERO,  Calle  de  la  Flora,  4,  pñncijial,  Madrid. 

Al  pedido  acompañará  su  importe  en  libranza  de 
fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  se  efecturá  la  remesa. 


COLECCIÓN  DE  FACSÍMILES  DE  LOS  DOCU- 
MENTOS DE  LOS  SIGLOS  XII  AL  XVII,  PARA  SERVIR 
DE  TEMA  Á  LOS  EJERCICIOS  DE  LECTURA,  TRADUC- 
CIÓN Y  ANÁLISIS  CRÍTICO  QUE  DEBEN  PRACTICARSE 
EN  LAS    CÁTEDRAS    DE    PALEOGRAFÍA.— SeiS    faSCÍCU- 

los  que  contienen  en  total  48  documentos.— (Edición 
agotada). 


EN  PREPARACIÓN 


Paleografía  eclesiástica.  Método  teórico-práctico  para 
la  lectura  de  bulas,  breves,  letras  apostólicas,  etc.,  etc. 

Paleografía  hihliográjíca  española.  Método  para  apren- 
der á  leer  los  códices  y  manuscritos  españoles  y  los  li- 
bros impresos  incunables. 

Historia  de  lasfirraas  en  España  hasta  el  siglo  XVIII. 
Obra  ilustrada  con  profusión  de  facsímiles. 

Ojnlsculos  sobre  Paleografía  y  Diplomática. 
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